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    Nota de la autora 

    Ante todo, muchas gracias por disponerte a leer esta novela. Es, más que cualquier otra cosa, un homenaje a la música que lleva acompañándome más de media vida. Desde que descubrí el género musical r&b a finales de los años noventa no me ha valido ninguna otra cosa. He querido expandir mis horizontes, he continuado explorando géneros, enamorándome poco a poco de ellos. Desde el soul, el gospel, el funk, el nu-soul… hasta llegar al blues. 

    El blues tiene una particularidad: me inspira. Cierro los ojos, escucho el solo de una guitarra eléctrica en su apoteósico clímax, y automáticamente distintas imágenes comienzan a bullir en mi cabeza. 

    Así nació esta novela, surgida unas semanas antes de que, en 2020, el movimiento Black Lives Matter volviese con más fuerza que nunca a las calles de un país que ni siquiera he pisado, pero por el que me siento atraída en cierto modo.  

    En la trama pretendo derribar gradualmente las barreras que se interponen entre los dos personajes principales. Apenas tienen nada en común, y los prejuicios que la sociedad ha ido perpetuando contribuyen a complicar mucho las cosas. Sin embargo, el amor lo conquista todo, le pese a quien le pese.  

    Espero que disfrutes de la novela. Está escrita con mucho amor, y siento un cariño especial por estos personajes, algo que no había experimentado con tanta intensidad en mi ópera prima. En principio mi idea era apuntalar el relato teniendo presente que la verosímil debía ser un pilar fundamental. Sin embargo, las directrices las iba marcando siempre mi imaginación. Siento el más profundo y absoluto respeto para con el movimiento y lo que persigue.  

    #BlackLivesMatter 

    Un abrazo, 

    Selva Palacios.





   





 

    Antes de leer… 

    Aquí tienes una lista de las canciones que me han ayudado a crear esta novela (sin ningún orden en particular): 

      

    Mannish Boy – Muddy Waters. 

    All Night Long – Chris Beard. 

    Here In The Dark – Taj Mahal. 

    Have You Ever Loved a Woman – Freddie King. 

    Call It Stormy Monday – B.B. King 

    Groaning The Blues – Eric Clapton. 

    Tin Pan Alley – Lucky Peterson. 

    Salt In My Wounds – Shemekia Copeland. 

    Let’s Try Again – Luther Allison. 

    Nana Jarnell – Lucky Peterson. 

    Let Me Down Easy – Etta James. 

    A Cold Day In Hell – Bobby “Blue” Bland. 

    The Thrill Is Gone – Christone “Kingfish” Ingram. 

    I Love You More Than You’ll Ever Know – Alex Nester. 

    Lucky – Southern Avenue.





   



 Capítulo 1 

    Prólogo 

      

    – ¿Puedes volver a explicarme qué coño hacemos aquí? 

    Su tono de voz era frío, con un regusto amargo al final. Apoyó los codos encima de la mesa de metal y se llevó las manos a la cabeza. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo cansado que estaba. 

    – Lo siento, pero no puedo hacer más –. Replicó el aludido –. Es imposible que salgas de aquí hasta que lo firmes y no hay posibilidad de modificar una coma. 

    Un hondo suspiro brotó de sus pulmones. Apretó los dientes y cerró los ojos sin querer posar la vista en los papeles que tenía delante de él. Firmar aquello significaba, simple y llanamente, aceptar que ellos tendrían el control. La ira iba invadiendo cada rincón de su cabeza, manifestándose a modo de dolor punzante. En un arrebato rugió, tirando los papeles al suelo con desprecio. Deseó que aquello le hiciese sentir mejor y, sin embargo, nada había cambiado. 

    – ¡No voy a firmar una mierda! ¡Joder Frank, eres un abogado pésimo! ¡Tus minutas valen un pastón y ni siquiera eres capaz de negociar un puto trato con… 

    – ¡Nos tienen por los huevos, Ty! – Se defendió –. Estás en libertad condicional. Es esto o el trullo. 

    Rio. Su risa era ronca y espesa, como el ambiente en aquella sala. Miró hacia una cámara de seguridad que les enfocaba directamente y levantó el dedo corazón de ambas manos en un gesto obsceno. Sabía que en alguna otra parte alguien les estaba observando y todo lo que decían estaba siendo grabado.  

    Frank se levantó con dificultad. Mover ciento cincuenta kilos no era tarea fácil. Comenzó a recoger los papeles de su cliente con parsimonia, volviéndolos a dejar sobre la mesa. Resolló, sobrepasado por el esfuerzo. Alisó los folios tanto como pudo y estiró la espalda. Él también estaba agotado y su camisa azul, tras la chaqueta, empezaba a empaparse de sudor. Una llamada telefónica le había sacado de la cama de madrugada y había tenido que presentarse allí, en aquel pueblucho de mala muerte. Casi seis horas de viaje y nada podía hacerse. Con cierta sorna, ladeó la cabeza: entendía a su cliente. Llevaba siendo su abogado desde hacía seis años y le conocía bien.  

    Además, tenía claro por qué Ty estaba tan cabreado: los odiaba.  

    – Fírmalo – Le pidió, tratando de ser conciliador –. En el fondo, sabes que solo quieren protegerte. 

    – ¡Una mierda! – Contestó él, alzando la voz y levantándose de la silla tan rápido que esta cayó hacia atrás –. ¡Quieren humillarme! ¡Controlarme como si fuera un puto animal! Encerrarme con la excusa de que mi seguridad está en peligro. ¡Menuda gilipollez! 

    Frank se quedó mirando a su cliente durante dos segundos. Después, colocó de nuevo la silla en su lugar y se sentó junto a él. Un soplido salió de sus agotados pulmones antes de hablar: 

    – Ty, solo serán unos días, unas pocas semanas a lo sumo. Pronto los encontrarán y entonces, podrás seguir con lo tuyo. Tu gente se encargará de filtrar a la prensa que estás en una clínica, rehabilitándote. No es lo ideal, pero dadas las circunstancias… 

    Ty subió la mirada y contempló a su abogado. Aquellos ojillos marrones, tan pequeños tras unas gruesas gafas de montura estrecha, parecían querer enterrarse entre unos abultados mofletes. Frank Williams tenía cara de perro pachón debido a que su rostro estaba deformado por la obesidad. Una gruesa papada le tapaba el cuello por completo. Sin embargo, en el fondo, otro animal se ajustaba mejor a su descripción, al menos en la corte: tiburón. Eso es lo que era. Le había librado de acabar en la cárcel tras aquel escándalo por agresión a uno de ellos. Dos años de condicional, aunque realmente se encontraba en una especie de limbo legal. Quizá el término más correcto fuese libertad vigilada, ya que podía salir del estado y viajar por el país y por el mundo.  

    Teniendo en cuenta su raza y sus antecedentes, el trato conseguido por Frank equivalía a irse de rositas, básicamente. Pero no todo era mérito de su abogado.  

    Ser un ídolo de masas ayudó bastante. 

    De pronto, la puerta de aquella sala de interrogatorios se abrió. Dos hombres vestidos con traje de chaqueta entraron. Parecían gemelos idénticos: ambos de piel clara, pelo castaño y ojos azules. De la misma altura y complexión. Ty repentinamente los asoció a las réplicas del agente Smith en Matrix. 

    Él haría el papel de Morpheo, entonces.  

    – Señor Blaze, se acabó el tiempo. ¿Ha firmado ya el acuerdo? 

    Ty les dedicó una mirada de absoluto desprecio. Estaba tranquilo, pero todo su cuerpo permanecía en tensión.  

    – ¡Señor Blaze! – Alzó la voz el otro recién llegado –. Si el trato que le propone el FBI no le satisface, siempre podremos hacerle un hueco en el calabozo de la cárcel del condado. ¿Le parece mejor opción?  

    Frank acercó su rechoncha y morena mano al hombro de Ty. Apretó sutilmente. Sabía lo que aquello significaba. Su abogado le estaba diciendo:  

    «Ríndete ya, hermano. Acéptalo. Firma de una vez». 

    Ty tomó una bocanada de aire y la dejó escapar lentamente. Se tomaría su tiempo. Mientras mantenía un pulso de miradas con aquellos dos, una sarcástica sonrisa asomó por su rostro. Con parsimonia y manteniendo el contacto, le hizo un gesto a Frank. Él, apresurado, le tendió el bolígrafo que colgaba del bolsillo de su americana. A Ty le desagradó comprobar que el objeto se hubiese contagiado del calor corporal que emanaba el grandullón de su abogado. Con la mano derecha dispuso los papeles en posición vertical y con la izquierda tomó el boli entre sus largos dedos, dispuesto a claudicar.  

    Sintió los ojos de los dos agentes Smith y de su abogado fijados en cada uno de sus movimientos. Frank le indicó dónde debía estampar su rúbrica entre susurros y así lo hizo, despacio, debajo de su nombre completo: Tyrone R. Blaze.  

    La diminuta sala de interrogatorios estaba tan en silencio que pudo escuchar sin dificultad el sonido de la bola de metal que regulaba el flujo de tinta deslizándose sobre el papel. Su firma era elegante y, consciente de ello, selló aquel acuerdo como si le fuera la vida en ello. En realidad, a partir de entonces, así era. Al menos, hasta que los que juraban proteger y servir se encargaran de hacer su puto trabajo. 

    –Ya está hecho –. Concluyó Frank, aliviado –. Caballeros, quiero una copia de lo que mi cliente acaba de firmar de inmediato. También exijo que se le escolte hasta el lugar que hayan elegido garantizando su seguridad. Necesita descansar. 

    Ty rio para sus adentros ante la ocurrencia de Frank. ¡Descansar! ¡Como si fuese a ser capaz! Uno de los agentes extendió su mano para estrechar la suya, pero él no la aceptó. Frank recogió el maletín del suelo y se dirigió a la puerta. Ty le siguió, sin prisas, con las manos metidas dentro de los bolsillos de sus pantalones. 

    – Señor Blaze –. Le dijo el agente al que había ignorado, a sus espaldas –. ¿Puedo pedirle un autógrafo? Soy un… admirador. 

    Tyrone Blaze sonrió altivamente, mostrando una perfecta hilera blanca que podía lucir gracias al trabajo de los dentistas estéticos. Había merecido la pena cada centavo invertido, aunque hubiera tenido que pagar una pequeña fortuna. Al menos, eso es lo que le había parecido en aquellos tiempos, cuando no poseía una cuenta bancaria tan abultada como la de ahora, con varios ceros a la derecha de otras cifras. 

    – Acabo de firmaros uno –. Contestó con desgana, haciendo alusión a los papeles que dejó en la mesa apenas unos segundos antes.  

    Con desdén, abandonó la sala, dedicándoles una última mirada asesina. Mientras recorría el largo pasillo, sintió que un enorme peso abandonaba sus hombros. 





   



 Capítulo 2 

    Una misión especial 

      

    Estaba nerviosa. Lo había estado desde que a última hora del día anterior recibiera una llamada, nada menos que del sargento Davis, al que solo había visto en reuniones grupales y en alguna otra ocasión por los pasillos de la comisaría. Era el jefe de mi jefe de mi jefe. Con contundencia y sin explayarse demasiado, me había citado en su despacho a primera hora de la mañana para un asunto urgente. Y allí estaba yo, en pie frente a su puerta, donde podía leerse su nombre y cargo en letras doradas. La habitación estaba a oscuras, por lo que supuse que aún no había llegado. Era la primera vez que alguien “de tan arriba” me requería y las ganas por saber los motivos estaban matándome. 

    No había dormido nada. Di mil vueltas en la cama hasta que desperté a George. Protestó débilmente y se giró, dándome la espalda. No pedí perdón. Me tumbé boca arriba y me quedé mirando el techo, entreteniéndome con las sombras que se proyectaban sobre él cuando los faros de un coche atravesaban la calle.  

    Sonó la alarma del móvil y la apagué en seguida. Me duché y en cuanto llegué me puse el uniforme azul como un autómata, sin poder pensar en otra cosa que no fuese aquella condenada reunión. Como cada vez que me enfrentaba a algo importante, un nudo se formó en la boca de mi estómago por lo que ni siquiera traté de prepararme un mísero café. Lo necesitaba, pero ya me lo tomaría después. Pasé del maquillaje: ni siquiera el mejor corrector de ojeras del mercado podía hacer demasiado por mí en aquellas circunstancias. Después me lo pensé mejor y recurrí a la máscara de pestañas. 

    Desbloqueé el móvil y comprobé que no tenía mensajes nuevos. Normal, teniendo en cuenta que acababa de chequearlo hacía veinte segundos. Una voz me rescató de mis propios pensamientos: 

    – ¿A ti también te ha convocado Davis?  

    Asentí sonriendo. Aidan me devolvió el gesto. Parecía satisfecho por aquella coincidencia que, en realidad, no era tan descabellada: llevábamos siendo compañeros casi dos años. Patrullábamos las calles de la ciudad que nos había visto crecer. Habíamos ido al mismo instituto y teníamos conocidos en común. Nos entendíamos y nos llevábamos bien, lo cual era agradable puesto que pasaba más tiempo con él que con mi novio, George. 

    – Sí, ayer – Contesté –. ¿Alguna idea de por qué estamos aquí? 

    Aidan negó con la cabeza y sus ojos castaños se posaron sobre mí. Era bastante atractivo: alto, de complexión atlética, pelo rubio y labios finos. El uniforme le sentaba como un guante y no le hacía mal culo. Muchas veces había cazado las ávidas miradas de algunas mujeres de la comisaría devorándolo con los ojos. Divorciado y con un hijo pequeño, a sus treinta y cuatro primaveras Aidan McKensey era todo un caramelito. Agradable y educado, supongo que podría definirse como la encarnación del perfecto caballero sureño.  

    – Buenos días. Agente McKensey, agente Moore. Por favor, acompáñenme. 

    Aidan y yo nos pusimos firmes al escuchar aquella voz contundente, acostumbrada a mandar. Devolvimos el saludo con formalismo. El sargento se puso entre nosotros para abrir la puerta de su despacho. Entró y encendió las luces. Nos quedamos esperando a que nos diera permiso para entrar. No lo hizo hasta que se acomodó detrás de su escritorio. Cerré la puerta cuando mi compañero entró y me senté a su lado, frente a Davis, expectante. 

    – Les he citado aquí porque hemos decidido encomendarles una misión especial. Dejarán de patrullar las calles durante unos días. Necesito que se encarguen de un caso en el que asistimos al FBI. 

    Al escuchar las palabras del sargento, mi corazón se aceleró. Pude sentir que a Aidan le sacudían emociones parecidas. Conocía bien su lenguaje corporal. Lo dicho: muchas horas juntos.  

    – ¡Cuente con nosotros, sargento! – Exclamó Aidan, incluyéndome en sus planes. 

    Davis estaba bastante menos excitado que nosotros. 

    – Sé que ambos tienen ambición y que están haciendo un buen trabajo. Forman un fantástico equipo. Su participación en esto les impulsará en sus carreras si su desempeño es el adecuado. McKensey, esto podría traducirse en un ascenso. Es probable que se abra una vacante en la unidad de detectives de cara al próximo otoño, y me gustaría que la ocupase usted.  

    Aidan inspiró tan fuerte que tuve que girar la cabeza y mirarle. Una sonrisa iluminaba su rostro. Pequeñas arrugas se formaron alrededor de los ojos. Era la viva imagen de la felicidad. Le envidié en secreto, pero me alegraba por él. Era buen policía y me había enseñado casi todo lo que sabía. En otras palabras, bajo mi punto de vista, se lo merecía. 

    – Moore, en cuanto a sus posibilidades… usted fue la mejor de su promoción. Los informes que nos entrega McKensey de usted dicen mucho a su favor. En definitiva, es una de nuestras mejores agentes teniendo en cuenta su poca experiencia en el cuerpo. Digamos que podríamos considerarla para homicidios. ¿Qué le parece? 

    Yo asentí, sonriendo a medias. Homicidios no era un mal plan. Desde luego, mejor que seguir patrullando las calles. Mi ambición, sin embargo, iba mucho más allá. Llevaba algo más de dos años vistiendo de azul, y aquello me había bastado para saber que quería formar parte de algo grande. Para mí, el cielo era el límite y la comisaria del pueblo se me quedaba diminuta, por más que fuese mi casa. Soñaba con entrar en el FBI, pero no era tan fácil. Homicidios me aceraría un poco más a mi meta. Era un paso de hormiga, pero un paso al fin y al cabo en la dirección hacia donde quería ir. 

    – Me parece bien, sargento Davis –. Repliqué, entornando los ojos –. ¿Qué tenemos que hacer?  

    En seguida me arrepentí de mis palabras tan directas. El jefe del jefe de nuestro superior se levantó de la silla y comenzó a caminar por el despacho. Estiró la espalda y relajó los hombros metidos en ese traje de chaqueta azul marino.  

    – No sé si les resulta familiar el nombre de Tyrone Blaze.  

    Aidan y yo nos miramos extrañados. Negamos al unísono con la cabeza. 

    – Está bajo custodia en una localización que después les revelaremos. Su objetivo es simple: debe permanecer allí, siendo vigilado las veinticuatro horas. Bajo ningún concepto deberán dejarle solo. Mantengan los ojos bien abiertos.  

    – ¿Qué ha hecho ese… Tyson? 

    – Tyrone, agente McKensey. Tyrone Blaze. Ha sido objeto de amenazas de muerte. Estamos asistiendo al FBI con la investigación. Actualmente todo su entorno está siendo investigado. Sospechamos, no obstante, que se trata de un asunto de bandas. También la Hermandad Aria está en el punto de mira.  

    Alcé las cejas, sorprendida. El tal Tyrone Blaze debía haber armado una buena para cabrear a esa gente tan peligrosa. 

    – El FBI ha dejado clara su postura: no podemos permitirnos otro escándalo. No podemos dejar que Tyrone Blaze sea el próximo 2Pac o el próximo Notorious B.I.G. 

    – Disculpe, sargento – se entrometió Aidan –. ¿Se refiere a esos famosos raperos? 

    – Efectivamente, McKensey – contestó Davis, visiblemente irritado por la interrupción –. Raperos asesinados por una absurda y supuesta guerra de bandas cuyos casos siguen sin resolverse. La tensión entre las fuerzas del orden y la población afroamericana está más tirante que nunca. De sobra es conocida la animadversión que siente el señor Blaze por el cuerpo de policía y así lo manifiesta cada vez que le ponen un micrófono ante la cara. Lamentablemente para nosotros, goza de una extraordinaria popularidad por todo el país, incluso fuera de él. Si algo le sucediera, nuestra imagen podría verse perjudicada. ¡No queremos más mártires! Su misión es proteger al señor Blaze, mantenerle a salvo mientras el FBI detecta quién está detrás de esas amenazas y detiene a los sospechosos. – Y añadió, en voz baja –. Después podrá seguir dando conciertos y escribiendo esas absurdas y provocadoras letras. 

    – Entonces, sargento, ¿quiere que montemos un dispositivo de vigilancia en torno a Tyrone Blaze? 

    Davis rio, divertido por mi ocurrencia de novata. 

    – No, agente Moore. Quiero que se queden con él y le vigilen las veinticuatro horas. Harán dos turnos, se les pagará por las horas extra que hagan. Dormirán allí, comerán allí, con él. Quiero que sean su sombra, ¡que sean su grano en el culo! Probablemente el señor Blaze hará todo lo posible por largarse de allí en cuanto se distraigan. Repele la autoridad y no está contento con su agenda de los próximos días. Le hemos jodido la fiesta y él nos la ha jodido a nosotros. No se confíen, no bajen la guardia. Tienen autorización para esposarle si lo consideran necesario, pero me gustaría que no llegaran a tal extremo… 

    – ¿Cuánto tiempo podría durar la misión, señor? – Quiso saber Aidan y no pudo evitar que un poso de desgana se percibiera en su voz. 

    – Lo que haga falta –. Dijo el sargento sin pestañear –. Es máxima prioridad. 

    Yo asentí y tragué saliva mientras paseaba mi mirada por el despacho. Reinaba un orden desordenado que no me desagradó. Aidan formuló una pregunta relacionada con su posible ascenso, pero yo desconecté y me puse a pensar en Tyrone Blaze. No sabía quién era, ni siquiera me sonaba su nombre, pero sentí la urgencia de averiguar qué había hecho para suscitar tanto odio. No se lo preguntaría al sargento, que con mucha condescendencia estaba contestando nuestras preguntas. Entonces intuí que la misión, aunque pareciera en la superficie algo simple, no sería tarea fácil.  

    – ¿Cuándo empezamos, señor? – Dije, aprovechando que Aidan había hecho una pausa en su discurso acerca de sus variados méritos. 

    – Mañana mismo. Les pido máxima confidencialidad y discreción. Ni una palabra, ni siquiera a sus compañeros. 

      

    – ¡Hacer de niñera para ese tío… como si no tuviera nada mejor que hacer! – Ladró McKensey, enfadado.  

    Estábamos sentados en las escaleras que conducían a la comisaría. Ambos necesitábamos algo de aire fresco para asimilar la conversación que habíamos mantenido con el sargento Davis. Yo tenía un café entre las manos y daba pequeños sorbos. La temperatura en el exterior era ideal. Hubiera sido una mañana gloriosa, de no ser por los gritos de Aidan. 

    – ¡Cálmate, te van a oír! Se supone que debemos ser discretos –. Exclamé, sonriendo a un colega que pasaba por allí y que nos miró con gesto extrañado –. A mí tampoco me apetece hacer de niñera, pero ya has oído a Davis. Por algo nos habrán elegido a nosotros ¡Piensa en el ascenso! 

    – ¡Eso no está garantizado, Becca! No seas ingenua. ¡Nos han elegido porque los demás se habrán negado! ¡Es absurdo! 

    Había bajado el tono de voz, pero sus ojos echaban chispas. Tomé otro sorbo del café de la máquina expendedora. No sabía a rayos, sin embargo, tampoco era nada del otro mundo. Él se llevó las manos a la cabeza y apretó los puños entre sus sienes. Se estaba poniendo rojo. 

    – ¿Tú has firmado algo? No, ¿verdad? ¡Pues entonces vete olvidándote de esa promoción! El sargento Davis se cree que soy estúpido… ¡yo debería formar parte del equipo de apoyo al FBI! Llevo seis años jugándome la vida en la calle protegiendo a los ciudadanos de este pueblucho, comiéndome marrones… y así es como me lo pagan. Voy a entrar ahí y voy a hablar con Davis otra vez, a solas. ¡Voy a exigir que me sustituyan!  

    – Aidan, escúchame –. Dije con voz suave, dándole una palmadita en la rodilla –. Serán solo unos días, ya verás. El FBI es otro nivel, el caso estará resuelto antes de lo que imaginamos. Tu ascenso está más cerca de lo que imaginas. Estoy segura de que te lo concederán. 

    Mi compañero se levantó de un salto y se largó de allí, dejándome sola. Antes de irse, me dedicó una gélida mirada. Cuando se ponía así, lo mejor era dejarlo estar. En las calles mantenía la calma y hacía gala de unos nervios de acero, pero cuando no estaba de servicio, podía ser terco como un crío. Bebí otro sorbo de café. Casi me lo había terminado. 

      

    – ¡Hola, cariño! ¿Ya estás en casa? – Pregunté forzando mi voz para que sonara más vivaz que mi estado de ánimo. 

    Allí no había nadie, lo cual era habitual. Me había hecho ilusiones al ver el coche de George en la entrada del garaje, pero probablemente habría pasado a recogerlo uno de sus compañeros de trabajo para ir al bar. La rutina de cada martes. George tenía una agenda apretada y viajaba mucho lo cual apenas dejaba espacio para su vida social.  

    Suspiré. No había sido siempre así. Cuando le conocí, era mucho más detallista y atento. Cuatro años después, la mayoría de las veces me recibía una casa fría y oscura cuando volvía del trabajo. No le culpaba, o al menos no del todo. Nos habíamos acostumbrado a una cómoda rutina que aniquilaba lenta pero inexpugnablemente la emoción del principio. 

    Dejé las llaves en la mesita del recibidor y cerré la puerta. Marqué el número de George y, tras esperar una eternidad, descolgó. 

    – ¡Becca! ¿Es urgente? Ahora no puedo…  

    – Hola, George – Dije, desinflada por sus palabras.  

    A través del auricular se escuchaba mucho barullo de fondo, confirmando mi teoría de que estaría en el bar. Hice una pausa para nada teatral. Finalmente me decidí a hablar: 

    – No, solo quería comentarte que voy a tener que pasar algunas noches fuera por trabajo y… 

    – ¡Becca! No te oigo bien. ¿Podemos hablar cuando vuelva? 

    Suspiré y claudiqué, aunque por dentro pude notar cierto atisbo de rabia apoderándose de mí. 

    – Claro, George, aunque preferiría que estuvieses aquí. Si estoy despierta, te lo cuento. Pásalo bien. 

    Conseguí que mi tono de voz fuese más o menos neutral y sin más, colgué.





   



 Capítulo 3 

    Investigando a T-Blaze 

      

    Eché la cabeza hacia atrás y separé mi espalda del respaldo. Subí mis brazos por encima de la cabeza y me estiré. Dejé escapar un bostezo. Eché un vistazo a la parte baja de la pantalla y leí la hora: más de medianoche. El tiempo se había pasado volando mientras investigaba acerca de Tyrone Blaze. Después de tres horas navegando por internet, había llegado a una simple conclusión: aquel tipo era un completo imbécil.  

    Desbloqueé el móvil. George seguía sin aparecer por casa, ni daba señales de vida. Sarah, mi amiga más cercana, en cambio, demandaba mi atención. Hacía varias horas que no me conectaba y leí sus mensajes, divertida, agradeciendo poder desconectar de tanto Tyone. Le mandé varias notas de voz dándole mi opinión acerca de una discusión que había mantenido con su madre. Después, apagué el ordenador, me lavé los dientes y me fui a acostar sin haber cenado.  

    Tyrone me quitaba el apetito. 

    Acababa de hacer un curso intensivo sobre él. Había ojeado su página en Wikipedia, sus redes sociales y había visto uno de sus videoclips. Solo había podido soportarlo durante treinta segundos. No me gustaba el rap en general. No me gustaban su canción en particular, sobre todo debido a aquella letra que denigraba a las mujeres y que solo hablaba de pasarlo bien con mucha dosis de chulería de por medio. Puse los ojos en blanco. ¿Por ese cretino habían movilizado a una unidad del FBI? ¡Menuda manera de malgastar el dinero del contribuyente!  

    Tres horas me habían bastado para saberlo todo sobre él. Nacido en Nueva York hacía treinta y dos años, había sido durante su adolescencia y primeros años de adultez el típico gánster de barrio que no tenía dónde caerse muerto. Ni siquiera había logrado graduarse cuando le encerraron como delincuente juvenil. Luego volvieron a pillarle, y esta vez estuvo en la sombra cinco años por tráfico de drogas. Su última condena había sido por agresión a un policía, pero se había librado de pisar la cárcel por ser quien era.  

    ¡Menuda pieza!  

    De alguna manera que no alcancé a comprender acabó en el mundo de la música y desde hacía varios años solía ocupar los primeros puestos en las listas de ventas musicales a nivel nacional. Su nombre artístico era T-Blaze y por lo visto se trataba de una eminencia en su campo. Era respetado y odiado a partes iguales. Medio país movía la cabeza de arriba abajo al compás de sus temas, al parecer. Yo no era una de ellas. Ni siquiera recordaba haber escuchado su single más vendido.  

    La fama se le había subido sin duda alguna a la cabeza. En los treinta segundos del videoclip que había visualizado, T-Blaze se escondía detrás de unas gafas de sol moviendo las manos sin parar mientras rapeaba delante de un decorado ostentoso. Llevaba encima joyas cuyo valor yo no podría costearme ni trabajando tres vidas enteras. Aparecía acompañado de varias mujeres de piel morena, guapísimas, curvilíneas y operadas hasta las cejas. Las féminas no paraban de restregar sus cuerpos contra el suyo, sensualmente. Era obvio que T-Blaze era el típico tipo duro hecho a sí mismo, extravagante y mujeriego. Iban a ser unos días interesantes, no cabía duda. Puse los ojos en blanco otra vez y traté de dormir. 

    Sin embargo, no podía. Tomé el teléfono que descansaba en la mesilla de noche y tecleé su nombre en el buscador. En la sección de imágenes, cientos de Tyrone aparecieron ante mis ojos. En casi todas las fotos, sin embargo, tuve que admitir que algo llamaba mi atención. Quizá fuese ese exceso de confianza en sí mismo que se podía percibir incluso a través de las fotografías. Seleccioné una y la hice más grande, de modo que su cara ocupó por completo la pantalla de mi móvil. Sus profundos ojos negros, algo rasgados, me miraron fijamente y tragué saliva. Lucía una perilla bien recortada que enmarcaba una boca amplia y sensual. Sus manos, grandes, masculinas, de dedos largos, descansaban entrelazadas bajo su barbilla. Un carísimo reloj adornaba su muñeca derecha. Su piel color chocolate destacaba contra el fondo blanco. Un pendiente brillaba en su oreja izquierda. Debí reconocer que era un hombre bien parecido, a pesar de que no era mi tipo.  

    Para nada.  

      

    Me miré al espejo y suspiré. Me quité el pijama y eché un vistazo al interior de mi armario. ¡No tenía nada que ponerme!  

    El sargento Davis nos había advertido a Aidan y a mí de que no nos presentásemos con el uniforme azul ante el señor Blaze. El código de vestimenta era sencillo: traje de chaqueta. Arreglados y formales. No tenía más que dos, pero no sabía por cuál decantarme. 

    Tomé el móvil y en un impulso llamé a Sarah. No era mi estilo: normalmente yo no era tan… insegura.  

    – ¿Qué quieres? – Dijo con voz somnolienta a modo de saludo.  

    – Perdón por despertarte, aunque no es tan temprano. Se trata de una emergencia. ¿Blanco o negro? 

    – ¿Cómo?   

    – Tengo una… reunión importante y necesito tu consejo. ¿Traje blanco o traje negro? 

    – ¿Alguno de los dos es de falda? 

    – No, pantalón ambos. 

    – Mierda – Respondió, contrariada –, iba a escoger el de la falda. Tienes que lucir esas piernas, cabrona. 

    Sonreí ante el velado piropo de mi amiga. 

    – Elijo el blanco. ¡Y me debes una por despertarme a estas horas para esta estupidez! – Empleando un tono más suave, añadió –. Luego me cuentas cómo te ha ido esa reunión.  

    Hice caso a Sarah. Me puse aquel traje de dos piezas blanco y lo combiné con una camisa color añil. Tracé un eyeliner fino en mis párpados para hacer que mis ojos azules destacasen más. Máscara de pestañas no podía faltar. A continuación, me pinté los labios con Ruby Boo de Mac. Quizá fuese demasiado, pero no podía andarme con medias tintas ante lo que se me avecinaba. El maquillaje siempre me daba una seguridad extra que en ese momento me hacía falta desesperadamente. Peiné mi media melena negra y me planché el pelo para dejarlo totalmente liso y recto en las puntas. Después, lo recogí en una cola de caballo baja. No me puse pendientes, pero sí me perfumé. 

    Me miré al espejo y asentí, satisfecha con el resultado: parecía una mujer muy profesional, lo cual me venía de lujo porque eso era precisamente lo que quería transmitir ante Tyrone Blaze. ¿Me había vestido para él? ¿Pensando en él? Aparté esos pensamientos de mi cabeza, aunque no pude negar que deseaba su aprobación en todos los sentidos posibles, de un extraño modo. Añadí a mi atuendo unos tacones negros no muy altos. No olvidé la placa, la pistola y las esposas, que eché sin cuidado en el bolso a toda prisa. George no estaba allí así que salí de casa sin despedirme de nadie.  

    Aidan y yo habíamos acordado que “doblaríamos turno” juntos: ambos pasaríamos las primeras doce horas con Tyrone Blaze para afianzar nuestra posición y hacernos una idea de lo que nos esperaría después. Yo permanecería allí la primera noche vigilando al rapero, ya que el hijo de Aidan se quedaría con él toda la semana y la canguro no tenía disponibilidad nocturna.   

    Mientras conducía mi coche hacia la dirección que el sargento Davis nos había indicado, mi mente divagó. Mi aspecto era muy diferente al de las chicas que aparecían en los vídeos de T-Blaze y no sabía si eso me agradaba o me contrariaba. Solía hacer bastante ejercicio, por lo que estaba en forma tirando a delgada. Era alta, al menos más alta que la media. No tenía muchas curvas, me hubiese gustado tener una talla más de sujetador, pero estaba orgullosa de mi trasero respingón. Y no está bien que lo diga, pero ya que lo mencionó Sarah… yo también consideraba que podía presumir de piernas, ya que eran largas y estaban bien torneadas. En resumen: no me podía quejar.  

    Consciente de que cuando quería podía atraer más miradas de las que a veces me gustaba, sabía que, por encima de todo eso, mi punto fuerte eran esos ojos azules y grandes herencia de mi abuela materna. Los contemplé a través del espejo retrovisor, como si me estuviera asegurando de que seguían igual que siempre. 

    Consulté el mapa que aparecía en el móvil con la duda entre las cejas. Tyrone Blaze estaba recluido en un motel a las afueras del condado, a unos treinta minutos en coche desde mi casa. No conocía bien la zona y los nervios insistían en controlar mi cabeza. Aquella resultó una combinación fatal. No sabía si me había pasado el desvío o si me había confundido de calle, pero tras llamar a Aidan, me ubiqué. Aparqué a una distancia prudencial y no me crucé con nadie. El motel era viejo y estaba en decadencia. Alejado de la carretera principal, probablemente apenas tuviera huéspedes. Aquella localización estaba muy bien escogida pues, ¿quién iba a suponer que un rapero de fama mundial estaba recluido allí? Nadie.  

    Pasé por recepción y saqué mi placa del bolso para mostrársela al recepcionista, que por supuesto era un agente de incógnito. Apenas pude presentarme ya que me cortó, sabiendo de sobra quién era yo. Me indicó que me dirigiera a la habitación 117.  

    Di las gracias y fui hacia allá. Subí a la primera planta y recorrí el largo pasillo sintiendo la suavidad de la vieja moqueta verde botella bajo mis pasos amortiguados. El corredor estaba mal iluminado y las paredes, en otro tiempo blancas, lucían una desconchada pintura amarillenta. Deseé que la habitación presentase mejor estado ya que íbamos a pasar muchas horas allí encerrados. Me detuve frente a la puerta y me atusé el pelo. Había llegado la hora de la verdad. Mandé un mensaje al móvil de Aidan pidiéndole que me dejara entrar. Tardó unos segundos, pero su cara no tardó en aparecer ante mí.  

    – Llegas tarde, Moore –. Me espetó con cara de pocos amigos. 

    Me dejó pasar y cerró la puerta tras de mí. Esbocé una disculpa, pero ni siquiera me prestó atención. Miré a mi alrededor y me sorprendí: la habitación 117 era amplia y estaba bien acondicionada, al menos, era mejor de lo que había imaginado. Tenía una zona común relativamente grande y dos habitaciones separadas, cada una con su baño. Incluso estaba equipada con una pequeña cocina americana. Las ventanas, opacadas por dos grandes cortinas grises, mantenían la habitación en penumbra a pesar de que el sol resplandecía aquella mañana. La primera vez que pasé la mirada por la estancia no lo vi. Tuve que dejar que mis ojos se acostumbrasen a la poca luz disponible para posar mi mirada sobre él. Mi pulso se aceleró. Sentado, o más bien repantingado en un sofá frente a mí, estaba Tyrone Blaze. 

    En seguida aparté la vista, avergonzada no sabía por qué. A aquellas alturas no debería costarme tanto mostrarme profesional. Lidiaba todas las semanas con tipos peores que él. ¡Era buena en mi trabajo, por eso estaba allí! Dejé mi bolso en una mesa auxiliar y dándole la espalda al rapero disimuladamente saqué la pistola para enfundármela en el cinturón.  

    – Señor Blaze – Dijo Aidan con voz neutra –, esta es la agente Moore. 

    Me acerqué a él y extendí mi mano derecha. 

    – Es un placer conocerle, señor –. Dije con una sonrisa de cortesía.  

    Tyrone me miró por encima de sus gafas de sol con gesto serio. En su boca apareció un rictus de disgusto. Mi mano seguía esperando la suya y tras unos segundos estuve a punto de retirarla. Borré mi estúpida sonrisa de la cara y eliminé el contacto visual. Justo cuando iba a darme por vencida, sentí el roce de sus largos dedos en el dorso de mi mano, cerca de la muñeca. Esos dedos que hacía tan solo unas horas yo había estado elogiando mientras contemplaba una foto suya ahora estaban sobre mí. Finalmente, apretó mi mano cubriéndola por completo con la suya y me miró a los ojos. Yo lo miré a él al mismo tiempo. Si bien no imprimió demasiada fuerza al oprimir mis nudillos, la desgana que transmitió al verme no se reflejó en ese saludo. Su piel era áspera al tacto, pero el calor que emanaba me hizo estremecer. Dos segundos después se desasió con excesiva rapidez, dejándome un regusto amargo, como si aquel apretón hubiese sido una especie de burla disfrazada de sutil caricia. Sentí un extraño hormigueo cuando su piel dejó de rozar la mía. Subió el puente de sus gafas con lentitud y eliminó el trance al que me estaban sometiendo sus profundos ojos negros. 

    Tomé una inmensa bocanada de aire y volví con Aidan, que permanecía sentado en el otro extremo de la habitación, ajeno a lo todo lo que yo acababa de vivir en apenas un suspiro. Con desgana, se entretenía mirando el móvil. Tomé asiento también, a su lado. Mis ojos viajaron por toda la habitación, procurando que no recalaran en Tyrone Blaze. Vi un tocadiscos en la mesa situada al lado del sofá que ocupaba y un montón de discos de vinilo desparramados por el suelo. Me toqué el lóbulo de la oreja en un gesto distraído y no tan espontáneo como parecía, sin saber qué más hacer. A pesar de que Tyrone llevaba gafas de sol, podía sentir sus ojos clavados en mí.  

    Pasaron varios minutos en los que ninguno de los tres habló. Me sentía cada vez más incómoda, por lo que me levanté y tomé el móvil de mi bolso para comprobar si tenía mensajes, imitando a mi compañero y mentor.  

    Cuando iba a volver al sofá, Aidan se levantó y en dos pasos estaba junto a mí. Me tomó por la muñeca y apretó, quizá más fuerte de lo que hubiera sido necesario. 

    – ¿Dónde estabas? – Bisbiseó en voz tan baja que me costó entenderle –. Tendrías que haberte presentado a las nueve y apareces casi a las diez. 

    –  Lo siento, Aidan –. Respondí entre susurros, deseando que Tyrone Blaze no estuviese escuchándonos atentamente –. Te prometo que no volverá a pasar. Sabes que soy puntual. 

    – Más te vale. No podemos cagarla el primer día. ¡Este tío es inaguantable! ¿Has visto qué chulería gasta? Casi hasta echamos de menos patrullar… 

    De nuevo, Aidan daba por hecho que yo estaba de acuerdo con él hablando en la segunda persona del plural para hacer referencia a sus propios deseos y opiniones. Yo no le llevé la contraria. 

    – Ya sabes que esto es temporal –. Le recordé, sonriendo sin mostrar los dientes. 

    La respuesta pareció satisfacer de algún modo a McKensey. Se quedó mirándome los labios pintados de intenso rojo durante dos o tres segundos en los que me escrutó a conciencia. Después sacudió la cabeza casi imperceptiblemente, me soltó y se volvió a sentar en el sofá. Yo me puse a teclear velozmente con el móvil. Escribí a Sarah y me sinceré contándole que la reunión estaba resultando, resumiéndolo en una sola palabra, incómoda.  

    «Tierra, trágame». Pensé.  

    Me encontré deseando que el FBI trabajara rápido y nos sacara de allí a los tres. 

    – Quiero mi móvil de vuelta. 

    La voz de Tyrone era grave y potente. Sexy incluso, y pude atestiguarlo sin ningún género de dudas a pesar que de su boca solo habían salido cinco palabras. Hizo su petición sin perder la calma, como si diera por hecho que su deseo sería concedido al instante. Su voz me agradó mucho más en vivo de lo que lo había hecho en los vídeos musicales, mientras rapeaba. Si no se dedicara a la música (o a su anterior ocupación ilegal de venta de drogas), podría haber sido locutor de radio perfectamente.   

    – Señor Blaze, ya sabe que es imposible, sus enemigos podrían rastrar la señal y llegar hasta usted. Lo lamento. 

    Conocía de sobra a Aidan como para asegurar que no lo sentía en absoluto. Miré a Tyrone y pude distinguir cómo se le tensaban los músculos de la mandíbula. Me percaté en aquel momento de que no le gustaba que le llevaran la contraria, y de que probablemente estuviese acostumbrado a que todos a su alrededor obedecieran sus órdenes. 

    – Quiero uno nuevo, entonces. No puedo estar incomunicado con mi gente ni con mis fans.  

    Su acento de Nueva York, tan distinto al sureño, me hizo cosquillas en el tímpano. 

    – Estudiaremos su propuesta, pero para eso tendremos que hablar con el FBI. Su petición está fuera de nuestro alcance –. Contestó Aidan al cabo de unos instantes sin apartar su vista del móvil.  

    – Quiero trasladar la petición personalmente al FBI –. Contraatacó Tyrone. 

    Su tono fue condescendiente, como si estuviese armándose de una paciencia infinita, como si le estuviese costando rebajarse a hablar con un simple policía. 

    – Soy yo quien está al mando aquí, señor Blaze –. Respondió Aidan, sin amilanarse, pero bajando el tono de voz hasta convertirlo en un murmullo. 

    Dejé mi teléfono a un lado y, tras vacilar unos instantes, estudié a Tyrone con curiosidad y disimulo. No parecía tener intención de seguir hablando con mi compañero y efectivamente al cabo de unos instantes lo dejó correr. Emanaba un aura de masculinidad que pocas veces había detectado con tanta obviedad en un hombre. Había echado los brazos hacia atrás y los apoyaba en el respaldo del sofá con actitud pasota. Mascaba la derrota manteniendo la boca cerrada. Se puso de pronto a mover los pies, enfundados en unas zapatillas deportivas último modelo que probablemente costasen lo mismo que mi nómina de aquel mes. Al contrario que en su videoclip, no portaba ninguna clase de joya ostentosa. Me fijé en su cuidado vello facial, en su perilla rasurada con precisión milimétrica. Vestía unos pantalones de deporte gris claro y una camiseta negra de manga corta en la que se leía un mensaje formulado por unas letras borrosas. Me costó leer lo que ponía con tanta penumbra, pero finalmente lo descifré. 

    ACAB. Conocía bien el acrónimo: All Cops Are Bastards[1].  

    Me sorprendió su muda declaración de intenciones, y que Aidan no hubiese hecho alusión a semejante provocación. Tyrone Blaze odiaba a la policía, por tanto, nos odiaba a nosotros y no tenía reparos en demostrarlo. Al cabo de unos segundos hincó los codos en sus rodillas y juntó las palmas de sus manos delante de sus narices, como si estuviera rezando. 

    – Quiero trabajar en mi proyecto. Aprovechar el tiempo que esté encerrado. Para ello necesito a mi gente. ¿Cuándo se les va a permitir que vengan a acompañarme? 

    Aidan chasqueó la lengua, hastiado de las demandas del famoso. 

    – Aún estamos investigando a su gente, señor Blaze. Me temo que no es posible, al menos hasta que comprobemos que es seguro para usted. 

    Estaba claro que Aidan no había empezado con buen pie su relación con Blaze. La tensión entre ambos era palpable y aquello no había hecho más que empezar. Me levanté del sitio y caminé por la habitación hasta situarme frente a la densa cortina con cuidado de no pisar ninguno de los discos que pululaban por el suelo. Aparté con dos dedos la tela tan solo lo suficiente como para poder mirar el exterior. Un coche de incógnito con dos compañeros en su interior estaba aparcado en frente, observando los alrededores. Me aparté, consciente de tener a Tyrone Blaze a dos metros de mí y de que no me estaba mirando. 

    Quise hacer algo, decir algo para romper la dichosa tensión que nos traía por la calle de la amargura a los tres. Sin embargo, fueron pasando los minutos y seguía sin dar con las palabras adecuadas. Recordé el dicho: “si no tienes nada bueno que decir, mejor no digas nada”. Y así lo hice. No quería que Tyrone pensara que era una estúpida. 

    Suspiré. Iban a ser unos días largos. 

      

    – Aidan, ¿puedes venir un momento? – No conseguí evitar que la urgencia se filtrara en mi pregunta. 

    Ya estaba anocheciendo fuera. Hacía un rato que me había levantado para encender un par de lámparas que otorgaron cierta calidez a la habitación. Restos de comida para llevar descansaban en el fregadero de la cocina. Las horas transcurrieron lentas, parsimoniosas. Había sido una auténtica tortura estar allí sin apenas cruzar palabra con ninguno de los dos. Los nervios que me invadieron al inicio habían desaparecido, pero no conseguía relajarme del todo. No debía hacerlo. El primer turno iba a terminar y eso significaba que Aidan se marcharía a casa y yo tendría que quedarme a solas con Tyrone Blaze. Fue entonces cuando me percaté de que la había pifiado. Maldije para mis adentros y tragué saliva. ¡Cómo podía haber sido tan tonta! 

    Mi compañero se levantó y se acercó a mí. Le llevé a la cocina, lejos del rapero.  

    – Me vas a matar, pero… se me ha olvidado en casa la mochila con mis cosas para pasar aquí la noche… – Empecé a decir apresuradamente. 

    – ¡Joder, Becca! – Aidan alzó la voz y yo apreté los dientes – ¿Qué coño te está pasando hoy, que no das una? Esto no es propio de ti… 

    – Ya, ya lo sé. ¡Lo siento! Por favor, baja la voz –. Le supliqué, mirando disimuladamente detrás de él por si Tyrone estaba escuchándonos –. Espérame aquí, iré a casa a por ella y volveré. No tardo nada. 

    – ¡Tengo que ir a recoger a mi hijo! Como mínimo tardarás una hora y no voy a poder esperar tanto –. Aidan consultó su reloj –. De hecho, ya tendría que estar yéndome. 

    Suspiró y exhaló su frustración sin contenerse. Empezó a ponerse rojo y se le hinchó una vena en el cuello. Se metió en uno de los dormitorios e hizo una llamada. Me quedé inmóvil, sin saber muy bien qué hacer. 

    – Voy a por el bolso –. Dije finalmente con voz queda, dirigiéndome a nadie en particular y deseando largarme de allí cuanto antes para volver cuanto antes.               

    Di un par de zancadas, pero me detuve. El corazón se me aceleró. Tyrone Blaze estaba frente a mí, de pie. Era más alto y más grande de lo que me había imaginado. He de reconocer que su presencia imponía. Se había quitado las gafas de sol y sus ojos se clavaron sobre mí. Parecía estar estudiándome, maquinando algo en su mente con gesto serio y cara de pocos amigos. 

    – Si quiere yo puedo dejarle algo. 

    – ¿Cómo? – Mi voz sonó estrangulada, sorprendida por lo que acababa de decir. 

    – La he oído hablando con… – Se explicó, señalando a Aidan con uno de sus largos dedos –. Puedo dejarle una camiseta mía para que la use como pijama. Así no tendrá que ir hasta su casa.  

    Sus ojos quedaron fijos en los míos y estuvimos unos segundos así, sin movernos ni decir nada, hasta que Aidan se acercó, quedando detrás de mí. 

    – Ni hablar –. Espetó mi compañero con tono autoritario y, dirigiéndose solo a mí, dijo –. Ya está decidido: alguien se hará cargo de Tommy esta noche. Me quedaré yo con el señor Blaze.  

    – Prefiero que se quede ella –. Dijo Tyrone entornando los ojos y centrando su atención en Aidan, como si yo no existiera. 

    – Me importa una mierda lo que prefieras. 

    El ambiente se tensó hasta un punto de no retorno. Tyrone hizo una mueca que pretendía ser una especie de sonrisa sarcástica. Sus dientes eran perfectos y me pregunté cómo le sentaría a su cara una sonrisa sincera. 

    – Dejemos que ella decida –. Propuso Tyrone, y a continuación añadió –. No has dejado que abra la boca en todo el día. 

    – Esto no va así, tío –. Soltó Aidan –. Aquí el que manda soy yo y si digo que ella se va a casa, eso es lo que va a pasar.  

    Tyrone me rodeó para situarse frente a Aidan. Lo miró de arriba abajo y alzó las comisuras de sus labios de manera casi imperceptible. A pesar de que mi compañero era alto, Tyrone lo era más, lo que obligaba a Aidan a alzar el mentón para mantenerle la mirada. El rapero se cruzó de brazos con parsimonia y se quedó inmóvil en actitud provocadora.  

    – Señor Blaze –. Dijo Aidan, reculando medio paso –, le sugiero que no tiente a la suerte. Tengo autorización para esposarle si su conducta no es la adecuada. Tranquilícese y vuelva a sentarse en el sofá. Ahora.  

    Tyrone apartó la cara y me miró. Se pasó la lengua por el labio superior y se rascó la cabeza, como si estuviese sopesando la idea de pegarle una paliza. Todos sus músculos se tensaron, era palpable incluso a través de esas ropas anchas. La confianza que emanaba era hipnótica. Aquella confrontación en mi mente se asemejaba a contemplar un aparatoso accidente con mirada morbosa: imposible no echar una ojeada mientras la catástrofe se desarrolla frente a tus ojos.  

    – Espósame si tienes huevos. Atrévete a tocarme un pelo, poli de mierda. 

    Tyrone empleó un tono de voz tan helado que la sangre se me quedó congelada en las venas. Arrastró las palabras con tanto aplomo que le creí capaz de cualquier cosa. Su acento neoyorquino me resultó irónicamente cautivador. Aidan rugió y cogió mi bolso por un asa. A punto estuvo de derramar el contenido al suelo ya que estaba abierto. A continuación, me tomó del codo y me llevó hacia la salida, lejos de Tyrone.  

    – Vete a casa –. Me ordenó –. Me quedo yo con él esta noche. Me debes una, Moore.  

    Después me tendió el bolso, abrió la puerta, me empujó. Cuando me quise dar cuenta, ya estaba fuera. 

      

    Abrí la puerta principal y en seguida supe que George no estaba allí. ¡Me hubiera venido tan bien un hombro sobre el que llorar! Sentí ganas de hacerlo para desahogarme. Quería dejar de sentirme tan estúpida. Me lo estuve recriminando cada poco rato, mientras conducía.  

    «Estúpida. Eres estúpida, Rebecca». 

    En el trabajo, nunca la había cagado tanto y tan seguido hasta aquel momento. Además, Tyrone se pensaba que era una pusilánime, una boba a la sombra de McKensey. ¡Joder! Sin embargo, pude controlar mis lágrimas, que no llegaron a brotar de mis ojos. 

    No tenía ganas de cenar ni de hacer nada. Vi mi mochila preparada en el suelo de la habitación y le di una patada, molesta. Solo tenía ganas de tenderme en la cama, ya que la tenía toda para mí. Al día siguiente tendría otra oportunidad y esta vez no cometería ningún error. Volvería a ser la poli obsesionada por tenerlo todo bajo control. Esa poli que había acabado siendo la primera de su promoción.  

    Me pregunté dónde estaría mi novio. Cuando me calmé, le llamé, pero no hubo respuesta. Genial. Bloqueé el móvil y lo dejé en la mesilla de noche. Me tumbé de lado y cerré los ojos. Los abrí, repentinamente. Sintiendo un pinchazo que me obligaba a actuar, chequeé en internet el historial amoroso de Tyrone Blaze. Unos cuantos líos, aquí y allá. Mujeres de ébano con curvas de escándalo. Preciosas, pero nada serio, ni antes ni ahora.  

    Ni ahora. 

    No quise indagar qué parte de mi mente me había impulsado a obtener esa información y lo que es peor, por qué. Lo único que estaba dispuesta a admitir era Tyrone Blaze había llamado poderosamente mi atención.  

    Nada más. Simplemente se trataba de eso.  

    Me dispuse a dormir, aunque fuese tan temprano. 





   



 Capítulo 4 

    La petición del señor Blaze 

      

    – Becca, ¿queda avena para desayunar? 

    Me estaba secando el pelo con una toalla después de una ducha rápida. El espejo me devolvía la imagen de una mujer paliducha y ojerosa. No había tenido muy buen despertar que digamos. 

    – No, George –. Contesté –. Hay que ir a comprar. ¿Te encargas tú?  

    «Así son todas nuestras conversaciones últimamente». Pensé.  

    Todas casuales, más propias de compañeros de piso que de novios. La rutina dentro de casa era totalmente opuesta al buen momento que atravesábamos en nuestras carreras profesionales. Pero ya tendríamos tiempo de encargarnos de eso más adelante. Había otras cosas más prioritarias en las que debía centrarme como, por ejemplo, mi próximo turno. 

    Esta vez no podía llegar tarde o Aidan me mataría. Eran las ocho de la mañana y a las nueve debía estar allí para relevarle. Me puse el traje de chaqueta negro y una camisa blanca. No me planché el pelo y dejé que mi melena encrespada tomase el control expresándose en forma de suaves ondas. Repetí los mismos tacones y el mismo maquillaje del día anterior. Me puse unos pendientes de perlas regalo de George y me perfumé. Esta vez, siendo previsora, me eché a la espalda la mochila que olvidé en casa el día anterior con la intención de dejarla en el maletero del coche.  

    – George, me voy –. Le anuncié –. Dame un beso, anda. 

    Mi novio apenas apartó los ojos de la televisión mientras desayunaba. Se limpió la boca con la servilleta y permitió que acercase mis labios a los suyos. Tan solo fue un roce.  

    – Te aviso cuando llegue. Volveré tarde. 

      

    Conduje distraída, sin pensar en nada en particular. Agradecí sentirme de mejor ánimo que el día anterior. Encendí la radio y comencé a cantar acompañando la música. No se me daba mal, era una cantante aceptable. Prefería guardarme esa afición para mí, por lo que poca gente me había oído entonar la voz. Alguna vez borracha, quizás, cuando era más joven, en un karaoke que frecuentaba durante mis años de universidad. Recordé aquellos tiempos, cuando empezaba a salir con George. Una parte de mi los echaba de menos. También echaba de menos al George de entonces, atento y cortés. 

    De pronto, el tono de llamada de mi móvil interrumpió la canción justo cuando estaba entonando una larga nota. Descolgué sin saber quién estaba al otro lado de la línea. 

    – Moore, soy el sargento Davis. 

    – Buenos días, señor. Estoy de camino para relevar a Aidan –. Solté de carrerilla. 

    – Moore, ¿ha habido algún problema entre McKensey y el señor Blaze?  

    El jefe del jefe de mi jefe no se andaba con rodeos. La pregunta era tan directa y me pilló tan desprevenida que tardé más de la cuenta en responder. 

    – No… no sé a qué se refiere, sargento. Apenas hablamos con el señor Blaze ayer. Parece un hombre de pocas palabras, por decirlo de alguna manera… 

    Nada más mencionar aquello me llevé una mano a la frente. ¿Por qué estaba dirigiéndome hacia ese superior como si estuviese charlando tranquilamente con Sarah? Lo último que me convenía era darle motivos para que pudiera pensar que no estaba preparada para aquella misión. 

    – Nos ha llegado una… queja. El señor Blaze afirma no sentirse a gusto en compañía del agente McKensey. Dice que se ha sentido… amenazado por él.  

    Comencé a boquear como pez fuera del agua. No sabía qué decir en defensa de mi compañero. 

    – Como comprenderá, eso ha puesto en guardia al FBI y el agente McKensey está en el punto de mira. ¡No deben provocar a Blaze! ¿En qué demonios estaría pensando su compañero, Moore? 

    – Realmente no sé qué ha podido suceder, pero… 

    – Sé que ahora comienza su turno diurno. No obstante, necesito que se quede con el señor Blaze hasta mañana por la mañana. Debemos aclarar las cosas con McKensey para asegurarnos de que no vuelva a suceder un altercado. Quiero dejar pasar algo de tiempo hasta que vuelvan a coincidir solos.  

    – Por supuesto, sargento, cuente conmigo –. Atiné a responder. 

    –No es que el señor Blaze sea un hombre especialmente violento, pero… en fin, creo que tiene la mecha corta. Averiguaremos lo que ha pasado. Llegaremos al fondo de esto. Moore, escuche atentamente… el señor Blaze ha pedido expresamente que se quede usted con él. Ha rechazado cualquier otra opción. No se preocupe, todo irá bien. Hay agentes por todas partes y su seguridad está garantizada. 

    Me quedé anonadada y tardé en asimilar la información. También tardé en responder a Davis. Abrí tanto la boca durante tanto tiempo que no me di cuenta hasta que noté tensa la mandíbula.  

    – ¿Cómo sabe todo eso? ¿Hay micrófonos en la habitación, sargento Davis? 

    – No. Ni micros ni cámaras en la habitación. Sería una violación a su privacidad. No sé cómo, Blaze se las ingenió para salir en plena madrugada y se fue gritando hasta recepción, alertando a todos los agentes apostados alrededor. Ha sido una noche movidita. No es agradable que te saquen de la cama, aunque podría haber sido peor… en fin, ¿Alguna idea de por qué el señor Blaze tiene esa… especial predilección por usted, agente Moore? 

    – No sabría decirle, sargento.  

    – Si teme en algún momento por su seguridad, así sea una mínima sospecha de que ese tipo intenta hacerle algo… por favor, comuníquenoslo de inmediato. ¿Lo ha entendido?  

    –  Sí, sargento. Muchas gracias. 

    – Gracias a usted. Está haciendo un gran trabajo, Moore.  

    Davis cortó la comunicación y me quedé con la mente tan en blanco que estuve a punto de saltarme un stop. Una camioneta se atravesó en medio de la carretera por mi culpa y su conductor se acordó de toda mi familia, así lo expresaba a través de frenéticos pitidos de claxon. Le pedí perdón a pesar de que no podía escucharme. Traté de serenarme. Me quedaban cinco minutos escasos para llegar al motel y eran las nueve menos diez de la mañana. De pronto, la seguridad que había ganado se había vuelto a evaporar. Estaba como al principio, de vuelta a la casilla de salida. Me concentré en la calzada y aparqué el coche como un autómata. No hacía más que preguntármelo:  

    «¿Qué quiere Tyrone Blaze de mí?». 

    Estaba claro que algo era y quizá lo averiguara durante las próximas veinticuatro horas. Tras meditarlo un poco más, me convencí de que probablemente el rapero prefiriera pasar el tiempo con una poli que se dejara mangonear. Al lado de Aidan, le debí parecer una pusilánime. ¡Genial! Le demostraría a Blaze lo equivocado que estaba. 

    Recogí mi mochila del maletero y saludé en recepción a un hombre diferente. No mostré la placa en esta ocasión. Subí las escaleras, recorrí el pasillo y metí la pistola en el cinturón. Me di cuenta entonces de que me temblaban las manos. ¡Me sentí estúpida por no poder controlar mis emociones! Precisamente había dado por sentado que era uno de mis puntos fuertes. 

    Me detuve frente a la habitación 117. Esta vez llamé con los nudillos. Nadie respondió. Mandé un mensaje a Aidan y me abrió en seguida. Su cara era un poema. 

    – Becca, ¡por fin!  

    Me hizo pasar y se largó sin que me diera la oportunidad de preguntarle, de hablar con él o tan siquiera despedirme. Tragué saliva y me dirigí a la mesita auxiliar para dejar allí el bolso. Eché una rápida mirada alrededor. Tyrone no estaba allí. Supuse que aún dormía y, agradeciendo que nuestro reencuentro no tuviese lugar en aquel preciso instante, me quedé de pie como un pasmarote.  

    Las cortinas dejaban pasar mucha más luz que el día anterior y entonces pude apreciar que el mobiliario tenía marcas y roces producto del uso continuado. Sin embargo, la habitación estaba bastante más recogida que el día anterior. Casi impoluta. Lo único que rompía el orden eran aquellos discos de vinilo. Seguían en el suelo exactamente igual, desparramados unos sobre otros. Tomé mi móvil para informar a George de que ya había llegado y me senté en el sofá que Tyrone Blaze había ocupado el día anterior. Seguía nerviosa. Me toqué el lóbulo de la oreja y dejé que pasaran los minutos.  

    Volví a sacar el móvil para intercambiar mensajes insustanciales con Sarah. Al cabo de lo que me pareció una eternidad me levanté. Eché un vistazo a los vinilos y me agaché, dispuesta a recogerlos y a ordenarlos haciendo una pila en la mesa, al lado del tocadiscos. No me fijé en las portadas, solo quería distraer la mente y matar el tiempo. Justo cuando estaba terminando, una voz atronadora cortó el aire y me dejó sin respiración con una sola palabra: 

    – ¡No! 

    Di un respingo y me aparté. Me llevé una mano al pecho y me di la vuelta lentamente. Tyrone me miraba con cara de pocos amigos. Tenía el ceño fruncido. Se acercó a la pila de discos que yo acababa de crear y dijo algo ininteligible. Su voz grave era un murmullo hipnotizante que llenaba toda la habitación. Ni siquiera me atreví a disculparme, pese a que quería hacerlo.  

    Tomó uno de los discos y se lo acercó. Un rayo de luz proveniente de la ventana se detenía justo en sus ojos. Entonces pude percatarme de que sus iris no eran negros, sino marrón muy oscuro, chocolate fundido. Me fijé en cómo sus pupilas se movían de izquierda a derecha mientras leía. Se puso a mover los labios lentamente, como si estuviese tarareando una canción que solo él pudiera oír. Deseé por un instante que me canturreara esa letra al oído, bien cerca. Me quedé absorta contemplándole, deleitándome en esa boca tan apetecible.  

    Tyrone me pilló de lleno mirándole y bajé la mirada. Carraspeé y me senté en el sofá. El rapero vestía unos pantalones negros y una sudadera del mismo color con capucha. No quise detenerme en comprobar lo ancha que se veía su espada desde mi posición.  

    Rebecca, sé profesional. 

    Fingí que me entretenía con el móvil, pero mi pantalla estaba apagada. De pronto, las notas de una guitarra eléctrica mataron el silencio. Levanté la cabeza justo a tiempo de ver cómo Tyrone dejaba la funda del vinilo en la pila. La aguja del tocadiscos surcaba la negra superficie descubriendo una melodía alegre y vivaracha.  

    Tyrone tiró de la cremallera de su sudadera y se la quitó en un rápido gesto. Llevaba una camiseta de tirantes blanca debajo. Se tumbó boca abajo sobre el suelo y comenzó a hacer flexiones como si yo no estuviera ahí. Al ritmo de la música, su torso bajaba y subía como si al rapero no le costara esfuerzo ejercitarse. Hizo diez, veinte repeticiones, y su respiración ni siquiera se alteró.  

    La mía, por descontado, sí. Aunque hubiese querido, no podría haber sido capaz de prestar atención a la letra, ni a la melodía. El cantante tenía una voz rasgada y profunda. Unas trompetas irrumpieron en mitad de la canción como si lo estuviesen alentando a ir más allá. Tyrone pareció captar el mensaje ya que intensificó el ritmo y entonces su respiración se hizo audible por encima de la música. Me comí con la vista sus músculos en tensión. Lucía tatuajes en ambos brazos, algo de lo que no me había percatado el día anterior. Una fina capa de sudor perlaba su piel, casi resplandeciente. Tragué saliva y volví a tocarme la oreja sin saber qué más hacer con mi vida. No podía apartar mis ojos de él y agradecí poder ver sin ser vista. Inconscientemente, me mordí el labio inferior lentamente hasta notar cómo me hacía daño.  

    Rebecca, contrólate. 

    Hacía demasiado tiempo que no me acostaba con George. Seguramente sería eso.  

    De pronto, silencio. Blaze controlaba su respiración como un auténtico profesional. La canción se había terminado y comenzó otra. De nuevo, la guitarra eléctrica como instrumento principal y una batería potente que animaba a mover los pies. Después, otro tema. Tyrone se puso en pie justo cuando la canción llegaba al clímax. Yo fingí indiferencia cuando él pasó por mi lado. Un solo de guitarra lo acompañó hasta su habitación. Cerró la puerta y yo no tuve más remedio que dirigirme a paso ligero hasta la nevera. Notaba la garganta seca completamente y un nudo oprimiéndola. Tomé una lata de refresco, pero no la abrí. En un impulso, me la pasé por el cuello. El contacto con el frío aluminio me ayudó a bajar la temperatura. Tenía calor así que me quité la chaqueta. Abrí el refresco y le di un largo sorbo mientras me amonestaba a mí misma por el comportamiento que estaba exhibiendo.  

    Usualmente me entrenaba con mis compañeros en el gimnasio de la comisaria. Los había visto hacer flexiones cientos de veces en aquellos casi dos años que llevaba en el cuerpo. Algunos eran atractivos, como Aidan, pero jamás me había alterado tanto como me acababa de suceder por ver cómo se ejercitaba Tyrone Blaze.  

    ¿Qué me estaba pasando? 

    Escuché el característico sonido del agua cayendo en la ducha. La aguja seguía deslizándose, pero el tocadiscos solo emitía una especie de ruido blanco. Lo dejé estar. Después de que el rapero se hubiese molestado por encontrarme hurgando entre sus cosas, no volvería a tocarlas. Había aprendido la lección. No debía darle motivos de queja. Me jugaba mucho. 

    Al cabo de unos minutos, el grifo de la ducha se cerró. Tyrone Blaze salió de su habitación y retiró el disco para volver a colocarlo en su funda. Se había puesto una camiseta de manga corta azul oscuro en la que se podía leer el mensaje “#BlackLivesMatter” y unos pantalones vaqueros anchos. Después se dio la vuelta y paseó su mirada por la habitación, quizá buscándome. Yo seguía en la pequeña cocina y fingí darle un último sorbo a mi lata a pesar de que ya me la había terminado. Me quedé allí sin saber muy bien qué hacer. Él se apoltronó en uno de los sofás y cerró los ojos. 

    Me acerqué y tomé asiento en frente. No sabía qué decir, así que no dije nada. Estuvimos en silencio varios minutos.  

    – ¿Le gusta el blues, señorita Moore? 

    Su pregunta me descolocó. Me di cuenta de que seguía teniendo los ojos cerrados. 

    – No. No especialmente –. Respondí sin más. 

    – No lo parecía cuando se puso a husmear mis discos. Pensé que quería escoger alguno para escucharlo.  

    Él chasqueó la lengua. Parecía decepcionado.  

    – Bueno, señor Blaze yo… no he escuchado mucho blues, la verdad.  

    Tyrone abrió los ojos, pero no me miró. Dejó que su mirada vagase por el techo. 

    – Quizá si le diese una oportunidad, podría llegar a gustarme –. Añadí, intentando ser conciliadora. 

    Ninguno volvió a decir nada. Cerró los ojos de nuevo. Pasó tanto tiempo que pensé que se había quedado dormido. Varias preguntas acudieron a mi cabeza. Sin embargo, las fui desechando todas. No quería quedar como una entremetida y, ante todo, estaba allí para garantizar la seguridad del señor Blaze, no para darle conversación.  

    – ¿Tiene alguna novedad? Del FBI, me refiero… 

    Negué con la cabeza. Él suspiró y se pasó las manos por la cabeza. Entonces fue cuando me di cuenta de que sus nudillos también estaban tatuados. La tinta sobre su piel no destacaba mucho, pero logré vislumbrar unas letras. Súbitamente, Tyrone se levantó del sofá y en dos zancadas llegó al otro extremo de la habitación. Pegó un puñetazo a la pared y la vibración llegó hasta mí. Se quedó ahí con el puño en alto, rumiando su frustración, respirando agitadamente, dándome la espalda. 

    Me fui acercando poco a poco hasta él. Comprobé que la pared no había sufrido daños, quizá su puño estuviese algo magullado. Entonces hice algo sin pensar: le toqué la espalda. Primero apoyando dos o tres dedos sobre él. No me rechazó así que seguí hasta que el resto de la palma de mi mano quedó descansando sobre su espalda. Noté calor emanando de su piel. La sensación era agradable. No sabía si con ese gesto trataba de calmarle o si quería comprobar por mí misma que aquel hombre era real. Tangible.  

    Tras un par de segundos él se zafó de mí. No sé si aquel gesto me hizo despertar o si tan mal me sentó su rechazo. El caso es que no me gustó para nada esa pose de gallito que acababa de adoptar. Me puse seria y empleé el mismo tono que aplicaba cuando estaba a punto de detener a alguien y leía sus derechos: 

    – Señor Blaze, todo esto es culpa de usted así que no lo haga más difícil, por favor. 

    Tyrone se dio media vuelta y se apoyó en la pared. Me miró alzando el mentón, desafiante, como cuando se enfrentó a Aidan el día anterior. 

    – No tienes ni idea, Moore. 

    No me dejé intimidar por su estremecedor tono de voz. Me acerqué aún más a él y subí un dedo acusador. 

    – Se equivoca. Sé muchas cosas sobre usted. Sé, por ejemplo, que si no hubiese escrito esas provocadoras letras ahora no estaríamos aquí.  

    Tyrone sonrió y por fin pude comprobar que, efectivamente, una sonrisa quedaba perfecta en su atractivo rostro. Lástima que fuese una sonrisa sarcástica y ácida. Pese a ello, me derretí un poco por dentro.  

    – Mis letras son la verdad, señorita Moore. Si alguien se ofende por ellas y no es capaz de soportarlas es su problema, no el mío. 

    Me alejé de él, dándome la vuelta lentamente. Cuando me cercioré de que no podía verme, puse los ojos en blanco. Tanta condescendencia iba a acabar conmigo. Mi intuición no me había fallado: Tyrone Blaze era un tipo arrogante, chulo, pagado de sí mismo y prepotente.  

    – En realidad, ahora también es problema del FBI y de la policía estatal, señor Blaze.  

    Me senté en el sofá y me crucé de brazos, creyendo haber ganado la primera batalla. Todavía me quedaban más de veinte horas por delante en compañía de Tyrone. Suspiré, resignada, cuando le vi por el rabillo del ojo caminando hacia mí mucho más sereno. Segundo asalto. 

    – ¿Qué tipo de música te gusta, Moore? 

    Se sentó a mi lado y me tensé. Puse la espalda recta, sin apoyarla en el respaldo.  

    – Nada parecido a lo que escucha usted, señor Blaze –. Respondí con desgana. 

    – ¿No te gusta el rap? – Preguntó, divertido –. Jamás lo hubiese sospechado. 

    Giré la cabeza y le miré. Sus ojos oscuros se quedaron conectados a los míos por una extraña corriente invisible.  

    – Quizá deberías plantearte darle una oportunidad, igual que con el blues. Estoy seguro de que le ibas a terminar cogiendo el gusto.  

    – No creo que sea lo mío –. Respondí con un hilo de voz, bajando la mirada por fin. 

    Tyrone fue hasta la cocina y volvió en seguida con una botella de agua. La abrió y bebió copiosamente. Me hubiese encantado ver cómo su nuez de Adán bailaba en su cuello a medida que el líquido iba pasando por su garganta. Apoyó los codos en sus rodillas y jugó con el tapón en silencio. Estaba cerca. Demasiado cerca. 

    – ¿Por qué te hiciste policía, Moore?  

    No me apetecía responder. Sabía que Tyrone Blaze odiaba a la policía y contestar con sinceridad no sería una opción. Cuanto menos supiera de mí, mejor.  

    – Señor Blaze, hace demasiadas preguntas.  

    – En algo tendremos que ocupar el tiempo, ¿no crees? –. Se encogió de hombros –. A lo mejor se te ocurre otra cosa en la que entretenernos que te guste más. ¿Alguna sugerencia? 

    Tragué saliva. Su extrema seguridad en sí mismo era tan absurdamente apabullante que menguaba mis capacidades de un modo insólito. Era un extraño poder el que él ejercía, quizá incluso sin darse cuenta, aunque estaba claro que en aquella ocasión sí era consciente de la velada insinuación que se escondía detrás de sus palabras. Una pequeña parte de mí deseaba entrar en ese peligroso juego. Una pequeña parte de mí sí que deseaba entretener al señor Blaze, por ejemplo, en posición horizontal.  

    – ¿Por qué se hizo usted cantante, señor Blaze? 

    Tyrone rio con ganas. Aquello sí que fue una risotada sincera. Le miré y… en seguida aparté los ojos de él. Aquella sonrisa iba a ser mi perdición. 

    ¡Mierda!  

    Debía conseguir que la conversación fuese lo más neutral posible. Algo casual. O quizá no hablar en absoluto fuese otra opción. Cualquier cosa para evitar que volviese a sonreírme. 

    – ¡No soy cantante, Moore! – Exclamó –. Lo mío es el rap. 

    Yo asentí sintiéndome un poco estúpida.  

    – ¿Has escuchado alguno de mis temas? 

    Sonreí. Por fin iba a poder darle en su ego. 

    – Sinceramente, señor Blaze, hasta hace dos días ni siquiera sabía quién era usted. 

    Volvió a reír con ganas. ¡Mierda! No iba a mirarle por nada del mundo. No había conducido demasiados interrogatorios, pero sí los suficientes como para creer que sabía mantener el control de una conversación, llevar las riendas. Había logrado que tres delincuentes confesasen sus crímenes presionándolos cuando debía hacerlo, justo en el momento apropiado. ¿Por qué no lograba imponerme ahora? 

    – No esperaba otra cosa de una blanquita pueblerina como tú.  

    No hubo acritud en su voz, pero no lo dijo en voz alta, sino musitando. Su comentario no hirió mis sentimientos, no obstante, tampoco lo recibí con agrado.  

    – Lo que no sé, señor Blaze, es qué está haciendo usted aquí. Está claro que el ambiente rural no es de su gusto. Y para que le quede claro, no soy menos culta por no saber de usted. Que yo sepa, de momento, usted no aparece en los libros de historia. 

    Me miró y volvió a reír durante varios segundos. Pasó sus largos brazos por el respaldo y fui consciente de que sus dedos rozaban mi hombro. Se acercó un poco más aún y me susurró: 

    – Sabía que tu compañía resultaría mucho más agradable que la del gilipollas de tu compañero.  

    Yo ni siquiera le miré. Bastante tenía con disimular que su cercanía no me estaba turbando.  

    – ¿Cómo le aguantas? No hace más que tratarte como a una niña pequeña. Y tú eres toda una mujer, Moore. 

    Seguía sin mirarle. Odié el tono jocoso con el que había pronunciado su última frase. Tenía claro que no iba a entrar en su juego.   

    – Por favor, señor Blaze, mantenga las distancias. Y no me tutee.  

    Tyrone se apartó bruscamente. Por su expresión supe que no se lo había tomado a mal. También quise creer que no estaba acostumbrado a que una mujer se lo pusiera difícil. Que no le bailara el agua. Como profesional, no podía permitirme el lujo de dejarme arrastrar hasta su terreno, pese a que resultaba difícil resistirse. ¡Yo podía con eso y con más! Si el sargento Davis había confiado en mí y no en otro para esto, ¡por algo sería! Aquel pensamiento acrecentó mi confianza y me levanté del sofá para dirigirme a la cocina. 

    – Señor Blaze, tengo hambre. Voy a comer.   

    Él me hizo un gesto, se levantó también y se marchó a su habitación.  

      

    – George, lo siento, no voy a poder volver a casa esta noche. Cosas del trabajo. Te veré mañana. Te quiero.  

    Colgué la llamada. Mi novio no parecía muy contrariado por las noticias. De hecho, incluso pareció aliviado al saber que no aparecería por casa hasta el día siguiente. No quise sacar conclusiones precipitadas y me concentré en el ahora. Afuera ya había anochecido y yo no veía el momento de echarme en la cama y dejar que pasaran las horas para poder salir de la habitación 117.  

    Tyrone estaba recostado en el sofá viendo la televisión mientras daba cuenta de su cena. Estaba viendo un partido de baloncesto, pero no parecía muy centrado en el juego. Cuando me vio aparecer, apretó un botón del mando y la tele enmudeció. Centró su atención en mí. 

     – Aún quedan alitas picantes, ¿quieres, Moore? 

    – No, gracias –. Contesté en voz baja. 

    – Tú te lo pierdes… 

    Me dirigí a la cocina fingiendo no darme cuenta de que había vuelto a tutearme. La tarde había transcurrido lenta y cada uno fue a lo suyo durante varias horas, lo cual me vino bien y lo tomé como una tregua. Abrí la nevera. No tenía hambre, pero sí sed. Me sorprendió la cantidad de cervezas que había apiladas en las baldas. No había reparado en ellas la vez anterior, así de turbada estaría. Vi unas cuantas botellas de agua. Tomé una y la bebí. 

    –  Moore, tráeme una cerveza. 

    No me gustó su tono de exigencia. Yo era policía, no su asistenta personal. ¿Qué se había creído? Le ignoré y me senté en el otro sofá. La tele seguía en mute. Él me miró y se fue a la cocina. No pude evitar clavar los ojos en su trasero, pero la habitación estaba sumergida en una penumbra dependiente de la luz que emitía el televisor, por lo que no vi gran cosa. Volvió en seguida, traía una botella de cerveza abierta en la mano. Bebió un largo trago, apagó la tele y se sentó junto a mí.  

    Fin de la tregua. Un nuevo asalto comenzaba. 

    – Aún no me has contestado a la pregunta que te hice antes, Moore. 

    Yo le miré, pero la oscuridad era total. Sentía su presencia de un modo tan rotundo que no me hacía falta la luz. Sus ojos brillaban muy tenuemente. Entonces me llegó por primera vez el aroma de su perfume.  

    Dios mío. Olía demasiado bien.  

    – No estoy aquí para responder preguntas, señor Blaze –. Contesté, preparándome para lo que se avecinara –. Solo para garantizar su seguridad. 

    Tyrone sonrió y sus dientes se hicieron visibles entre tanta oscuridad. Me di cuenta de cuán cerca realmente estaba de mí en aquel momento. 

    – Vamos, Moore, baja un poco la guardia. Solo quiero charlar.  

    Bebí otro trago de agua.  

    – Está bien. ¿Cuál era la pregunta? 

    – ¿Por qué te hiciste policía? 

    Suspiré. Mierda. Esa pregunta no. Cualquier pregunta, menos esa. 

    – Me gusta mi trabajo –. Me limité a responder. 

    Él bebió otro trago de su cerveza. Pude escuchar perfectamente cómo el líquido bajaba por su garganta. 

    – ¿Y ya está? ¡Vamos, Moore! ¡Esto no está fluyendo! 

    – Si quiere que hablemos, prefiero que sea sobre usted.  

    – ¿Y qué quieres saber sobre mí? –. Preguntó, curioso. 

    En el fondo, me hubiese encantado preguntarle muchas cosas, pero opté por averiguar algo que tampoco llamaba mucho mi atención en aquel momento.  

    – ¿Por qué todos esos discos de blues, si lo suyo es el rap?  

    Él tardó en responder y por eso supe que no se esperaba esa pregunta.  

    – Estoy preparando mi próximo álbum –. Contestó él, finalmente –. Exploro mis raíces. 

    – ¿Sus raíces?  

    – Sí. Mi familia proviene de este estado. Mi abuelo tenía un club no muy lejos de aquí, el Cotton Blues. Han pasado por allí auténticas leyendas del blues. No le iba mal, pero lo traspasó para irse a Nueva York con mi abuela. El sitio sigue abierto hoy en día. Es un lugar de referencia si te gusta la música en directo. ¿Has ido alguna vez? 

    Negué con la cabeza. Él no podía verme, pero debió intuir por mi silencio cuál era mi respuesta. 

    – Quiero convencer a esos artistas – Dijo, chasqueando los dedos en dirección a la mesita donde descansaba la pila de vinilos – de que me dejen samplear sus temas y… 

    – ¿Samplear?  

    Tyrone apuró la cerveza y la dejó en el suelo.  

    – Algo que se hace mucho en la música rap. Básicamente, tomas un pedacito de una canción para crear otra.  

    Me quedé callada, sin saber qué decir. Tyrone se levantó y, sin ayuda de ninguna luz, se dirigió a su habitación y después a la cocina. Se abrió otra cerveza, tomó otro trago y la dejó en el suelo, al lado de la botella vacía. Se sentó de nuevo a mi lado, aunque algo más lejos. Una luz azul llamó mi atención y vi a Blaze manipulando una pantalla. Caí en la cuenta de que se trataba de un aparato electrónico, una especie de reproductor digital de música. 

    – Mira, escucha esto. Te voy a poner un ejemplo de sample que seguro reconoces en seguida. 

    Di un bote cuando noté su mano cerca de mi cara, sin embargo, no me aparté. Con delicadeza, colocó en mi oído un auricular. Sentí cómo acariciaba brevemente mi oreja tras ponérmelo, aunque quizá estuviese comprobando que no se me caería. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Gracias a la luz azul que expedía la pantalla pude ver cómo él se colocaba el otro auricular. Apretó el botón de reproducir.  

    Una fuerte percusión dio paso al himno nacional, o al menos, a una parte de él. Un hombre rapeaba repasando la historia de Estados Unidos, deteniéndose en las partes de las que uno podía sentirse menos orgulloso. Cerré los ojos y me centré en el ritmo, en la letra. Con mordaz precisión y sin pelos en la lengua, aquella voz exponía su punto de vista. Yo iba asimilando aquellas frases repletas de metáforas y alusiones de doble sentido. Las palabras acompañaban a la música de modo que ni una sílaba estaba fuera de lugar. La canción era una crítica al sistema, un ataque a las injusticias que pudrían raíces de nuestra nación. Me enamoré de esa voz que tan familiar me resultaba, de esa cadencia tan pronunciada y el mensaje me caló hondo. Al mismo tiempo, seguía distinguiendo de fondo la característica melodía patriótica, lo que creaba un contraste brutal. Noté cómo se erizaba el vello de mi nuca. Tuve que reconocer que disfruté de aquella canción. A pesar de que el tema era controvertido, el mensaje era bastante coherente, por mucho que no fuese políticamente correcto en absoluto. 

    Tyrone apretó un botón cuando la canción se terminó. El silencio era ensordecedor. El momento había sido intenso.  

    – ¿Te ha gustado? 

    – La verdad es que sí –. Tuve que reconocerlo y mi voz sonó tan entusiasmada como estaba en realidad –. ¿Quién es el autor? 

    Tyrone rio brevemente, quizá pensara que estaba bromeando. 

    – Soy yo, Moore. Es un tema de mi penúltimo disco. 

    Ahogué una exclamación en la garganta.  

    – No puede ser… 

    – ¿Cómo que no puede ser? Oye, no estarás insinuando que otros me escriben las rimas… 

    – No es eso –. Le interrumpí, y me quedé callada. 

    Él suspiró y apagó el reproductor de música. Dio otro trago largo a su cerveza. 

    – ¿Qué es entonces? No me creías capaz de escribir algo así, ¿verdad? 

    Bajé la mirada, apurada. Efectivamente, no le había creído capaz de escribir algo así: una canción con mensaje. Quizá T-Blaze no solo era una cara bonita acompañada de una actitud arrogante. Quizá había más. Pero, ¡ni siquiera se había graduado del instituto! ¿Cómo era posible? 

    No quedaba agua en la botella y decidí que aquel era el mejor momento para escaparme hasta la cocina y hacerme con otra. Además, para cargarme la atmósfera de intimidad propiciada por la oscuridad, encendí una lámpara. Volví con Tyrone, pero me senté en el sofá de al lado. No conseguía sacudirme la turbación. No podía dejar de mirarle bajo un nuevo prisma.  

    T-Blaze. Sabía que en cuanto llegara el final de mi turno lo primero que haría sería escuchar todas sus canciones. Quería seguir conociéndole un poco mejor, quería acercarme un poco más al abismo. 





   



 Capítulo 5 

    Una de cal y otra de arena 

      

    – ¿Por qué no te tomas una cerveza conmigo, Moore?  

    – Estoy trabajando –. Repliqué. 

    Tyrone me miró de hito en hito. Bebió de nuevo. 

    – ¿Por qué estás tan seria?  

    – No lo estoy.  

    – Está bien, quédate con tu agua –. Concedió él –. Me conformo con saber que te encanta mi música. 

    – Yo no diría tanto.  

    – Oh, vamos, ¡admítelo!  

    De nuevo esa sonrisa.  

    – De acuerdo, admito que me ha gustado, que me ha… sorprendido, más bien. 

    – ¿Sorprendido?  

    – Pensé que el rap solo iba de presumir sobre dinero y mujeres. 

    Tyrone sonrió y yo desvié la mirada. ¡Mierda! Otra vez.  

    – El rap es mucho más que eso –. Contestó, acariciándose la perilla –. Es poesía, es expresión, es arte y es música. Suelen triunfar las canciones que hablan de putas, de cuánto dinero tienes, de lo pésima que es la competencia. Sin embargo, hay mucho más. Solo tienes que escarbar un poco. 

    Entonces me miró y sus profundos ojos rasgados se clavaron en los míos. Sentí tal intensidad concentrada en aquella mirada, en aquel instante, que fue imposible no turbarme. Era como si aquel hombre pudiera echar un vistazo en mi interior, como si, durante unos segundos, no hubiese podido ocultarle nada y todos mis secretos estuviesen expuestos para él.  

    – ¿Qué hará cuando pueda salir de aquí? –. Pregunté. 

    Él echó otro trago a la cerveza que estaba a punto de terminarse.  

    – Quiero pasarme por el Cotton Blues. Después, me gustaría conocer a algunos de los artistas que aparecen en las portadas de esos vinilos. Proponerles colaborar en mi próximo disco. Muchos viven por aquí cerca.  

    Asentí.  

    – Por eso está tan lejos de casa, de… Nueva York. Desde ayer me llevo preguntando qué haría un rapero de fama internacional por aquí. ¿Cómo ha dicho antes? ¡Ah, sí! En este pueblucho. 

    – Esperaba que una poli dura como tú no se hubiera ofendido por mis palabras, Moore.  

    Yo sonreí para mis adentros y me fijé en sus manos sosteniendo la botella. En sus dedos largos y finos. En los tatuajes que cubrían sus nudillos. Imaginé esas manos sobre mi blanca piel. Me quedé un buen rato visualizando esa imagen en la cabeza. Mi respiración se agitó, pero por fortuna, Tyrone creyó que se debía al rumbo que estaba tomando la conversación. 

    – Odio el sur, Moore. Y odio estar aquí, encerrado como un animal.  

    – Usted odia muchas cosas, Blaze. Y no se corta el demostrarlo. 

    No sé de dónde saqué esas palabras, pero fue lo primero que me salió y no me corté en decir lo que pensaba, al igual que hacía él.  

    – Tengo motivos –. Arguyó con sequedad. 

    Se levantó y fue directo a la cocina a por otra cerveza. La tercera. Aquel hombre estaba bebiendo demasiado y eso no me gustó. 

    – ¿No debería parar de beber, señor? –. Le pregunté cuando se acercó de nuevo hasta mí. 

    No solo me dejó sin respuesta, sino que se sentó a mi lado otra vez, en el mismo sofá. Pasamos un buen rato sin intercambiar palabra. Dirigí mi mirada hacia él y le cacé clavando sus ojos en mi boca descaradamente. Para aquel entonces supuse que mi pintalabios habría prácticamente desaparecido. Al contrario de lo que hubiera hecho yo, Tyrone no solo no se apartó, sino que se acercó aún más. 

    – ¿Cómo te llamas, Moore? –. Me preguntó en un susurro. 

    Yo no me moví. Volví a percibir el olor de su perfume y entorné los ojos. Tyrone me atraía de un modo que no había experimentado jamás hacia ningún otro hombre, blanco o negro. Ni siquiera hice el esfuerzo de compararlo con George. Simplemente no podían compararse porque si lo hacía, mi novio tenía mucho que perder. Quizá casi todo. No es que Blaze jugase en otra liga, es que estaba en otra galaxia. 

    Tragué saliva y respondí sin quitarle la vista de encima. 

    – Rebecca – Y, haciendo un esfuerzo sobrehumano, me recompuse y eché hacia delante la cabeza, eliminando de paso el contacto visual –. Pero debe seguir llamándome por mi apellido. 

    – Está bien –. Concedió. 

    Bebió otro trago de cerveza.  

    – Ese con quien hablabas antes es tu novio, ¿verdad? 

    Alcé las cejas, sorprendida y sobre todo cada vez más incómoda por los derroteros que iba tomando nuestro diálogo. 

    – Nada de preguntas personales, señor Blaze. Por favor. 

    – Sí, debe ser tu novio. No llevas alianza, así que no estás casada –. Dijo más para sí mismo que para mí, y bebió otra vez. 

    – Quizá me la quito cuando trabajo. ¿No ha pensado en eso? 

    – No –. Dictaminó él –. Ni por un instante. Y además no es cierto. 

    Chasqueé la lengua, molesta. 

    – ¿Para qué hace tantas preguntas si ya cree conocer la respuesta? 

    – En la calle, o aprendes a leer a la gente o terminan matándote. En la cárcel, lo mismo. Cosas que no enseñan en las universidades, Moore. Tampoco en la academia de policía.  

    Tyrone me desconcertaba. Podía pasar de estar embelesándome con su elocuencia a estar incordiándome al instante.  

    – Además, no es justo que tú sepas tantas cosas sobre mí y yo no sepa nada sobre ti, ¿no crees? 

    – ¿Qué le hace pensar que yo sé cosas sobre usted? 

    Sonrió, pero tan solo un segundo. Volvió a empinar el codo. 

    – ¡Porque me lo has dicho tú antes! Además, una poli aplicada como tú seguro que ha hecho sus deberes investigando al hombre que tendrá que vigilar. ¿Me equivoco? 

    No quise darle la satisfacción de confirmarle que sí, efectivamente, le había estado investigado. Que había pasado varias horas indagando sobre él, sobre su pasado. 

    Sobre su vida amorosa. 

    Así que decidí sacar la artillería pesada. 

    – ¿Por qué me quiere aquí, señor Blaze? ¿Por qué prefiere mi compañía a la del agente McKensey?, ¿solo para burlarse de mí? 

    Las preguntas le pillaron desprevenido y con la guardia baja. Me apunté el tanto, victoriosa para mis adentros. Sin embargo, la respuesta no tardó en llegar: 

    – Escucha atentamente, agente Moore –. Su tono de voz era aún más grave, más profundo. Vocalizó en exceso cada sílaba, como si quisiera asegurarse de que el mensaje me llegaba bien claro –. Ya que me han forzado a dar mi consentimiento para que se me encierre en este motel de mala muerte, en este pueblucho de mierda, quiero que te quede clara una cosa: simplemente prefiero contemplar tu huesudo culo cuando pasas por delante de mí y no el de tu amigo, que es un hijo de la gran puta. 

    Sus palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre mí. No puedo negar que sentí una punzada en el costado cuando asimilé todo lo que había dicho. Quise ser mordaz, replicar algo ingenioso, pero no supe qué decir. Bajé la mirada y sentí un nudo en la garganta que me impedía hablar. 

    – De todos modos, gracias a él he conseguido que el FBI me llene la nevera de cerveza. También me han traído alitas picantes de mi restaurante favorito en Nueva York. ¡Me pregunto de dónde las habrán sacado! Tendrías que haber visto el escándalo que monté anoche, Moore. Se llenó esto de polis en un segundo y todos me tomaron jodidamente en serio. Tu amigo se habrá metido en un buen lío, así que la próxima vez no me tocará los huevos. No puedo evitarlo, soy alérgico a los gilipollas. 

    Ya había tenido suficiente. Me levanté del sofá y me dirigí a la que sería mi habitación aquella noche. Me tumbé en la cama y mientras intentaba serenarme me di cuenta de que tendría que vigilar a Blaze para que no repitiera el numerito de la noche anterior. Me metí en el baño y me lavé la cara con agua fría. Me desmaquillé y me puse el pijama. Dejé la puerta entornada y la pistola debajo de la almohada con el seguro puesto. Ni siquiera me despedí de Blaze.  

    Traté de dormir. 

      

    Desperté alertada por un ruido. Me hice con la pistola e inspeccioné superficialmente la habitación. Entorné una puerta para asegurarme de que Blaze dormía en su cama. Apenas fueron unos segundos y me bastaron para comprobar Tyrone dormía tan solo con unos boxers encima, sin cubrirse con las sábanas. Una imagen de lo más apetecible, sin duda. Ya no me haría falta desayunar. Tragué saliva y volví a mi habitación. Me convencí de que aquello había sido falsa alarma: el ruido debió provenir de otra parte. Eran las ocho de la mañana y con aquella visión todavía en las retinas supe que ya no iba a dormirme otra vez.  

    Me duché con agua fría para terminar de espabilarme, para tratar de suprimir la tentación. Por suerte, Aidan no tardaría en venir a relevarme y yo me podría marchar a casa, lejos de Tyrone Blaze. Con George. Salí de la ducha y me puse la misma ropa que el día anterior. Me maquillé, más por ocupar el tiempo en alguna cosa que no fuera volver a verle. Había tenido ocasión de contemplar a un Tyrone sin apenas ropa encima y lo atesoraría como un recordatorio: nada de bajar la guardia.  

    – Moore. 

    Escuché que Tyrone decía mi nombre. Suspiré y salí del baño.  

    «Este asalto será breve: Aidan está al caer».  

    Cogí la pistola y la coloqué en el cinturón. Abandoné mi habitación y miré a Blaze como si nada. Lo conseguí. Se había puesto una camiseta blanca en la que podía leerse un mensaje: “Young, gifted and black”[2]. Al menos, no se metía con la policía esta vez. 

    – Te marchas ya, ¿no es así Moore? 

    Una parte de mí quiso creer que había un poso de decepción en su pregunta. Yo asentí y fingí revolver mi bolso en búsqueda de algo. Necesitaba mantener las manos ocupadas. 

    – ¿Cuándo vas a volver?  

    Dejé de hacerlo. Levanté la cabeza y le miré. 

    – No lo sé, señor Blaze. Cuando mis superiores lo indiquen. 

    – Quiero que vuelvas esta noche. 

    Se acercó a mí mientras lo decía. Y lo dijo de tal manera que no dejó lugar para la réplica. Como si lo diera por hecho. Tyrone Blaze había tomado una decisión.  ¡Pues no se lo iba a poner tan fácil! 

    – Insisto: ya veremos lo que dicen mis superiores –. Contesté entre murmullos. 

    Volví a mi habitación a recoger mis cosas. Me pregunté a mí misma si quería regresar esa noche con Tyrone Blaze y para mi sorpresa, tuve que admitir para mis adentros que sí, así era. Pese a todo. 

    Un pitido me alertó de que tenía un mensaje. Aidan esperaba en el otro lado de la puerta. Me dirigí hasta allí y le abrí. Aidan entró con cara de pocos amigos. 

    – ¿Cómo te ha ido, Becca? ¿Todo bien? 

    – Sí, todo bien –. Respondí con profesionalidad –. Hola Aidan. 

    Mi compañero me apretó el hombro en un gesto de afecto. Quizá necesitara él mismo fuerzas para enfrentarse a lo que le tocaba. Yo me aparté y miré hacia atrás. Tyrone no nos quitaba el ojo de encima.  

    – Aún no ha pasado el servicio de habitaciones, por lo que veo… 

    Yo negué con la cabeza. Aidan se quedó mirando al rapero con cara de pocos amigos. Ty se largó a su habitación y cerró la puerta. Cogí mis cosas y me largué del motel. Necesitaba aire fresco, necesitaba pensar. Me percaté entonces de que ni siquiera me había despedido de él. 

      

    Ya en el coche, de camino a casa, me detuve a un lado del arcén para hacer una llamada. Tenía manos libres, pero siempre se me olvidaba conectarlo. 

    Tres tonos, cuatro tonos. Cuando estaba a punto de colgar, escuché su voz: 

    – Agente Moore, ¿todo bien? 

    – Buenos días, sargento Davis –. Respondí –. Todo bien, muchas gracias. 

    – ¿Blaze se ha comportado como es debido?  

    – Sí, señor.  

    – Espero que no haya sido demasiado duro para usted. No me gustaría que… 

    – Para nada, sargento. Sabe que puede confiar en mí. Esto… disculpe, señor, pero me gustaría saber si hay avances en la investigación.  

    – Nada que se pueda desvelar aún, agente –. Respondió Davis con mucha cautela –. Paciencia. Cada vez están más cerca. Trate de descansar y ánimo con el siguiente turno. 

    Y, sin más, colgó. 

     

    Llegué a casa y ahí estaba George, con las narices metidas en su portátil. Dejé mis cosas en la mesa para hacer que levantara la vista. Funcionó. 

    – ¡Becca! Por fin estás aquí. ¿Te apetece que vayamos juntos a comprar? Después he pensado que podríamos comer en ese nuevo restaurante libanés que han abierto. Está al lado de casa de mi hermano. ¿Cómo lo ves? 

    Yo le miré de hito en hito. Ahí tenía ante mí al hombre ideal, lástima que no siempre se dejara ver. Sus ojos azules miraban los míos con esa intensidad que tanto echaba de menos.  

    – Lo veo perfecto, George. 

    Y así transcurrió aquella tarde: perfecta. Tanto, que conseguí que Tyrone Blaze no se asomara por la esquina de mis pensamientos ni una sola vez.





   



 Capítulo 6 

    Perlas o diamantes 

      

    Arranqué el coche lamentando tener que hacerlo. George me miraba con ojos de cordero degollado desde la ventana. Me acababa de pedir que no me presentase a mi turno, que me quedara en casa y así seguiríamos disfrutando de lo que hasta ahora había sido un día perfecto. Obviamente, mi sentido de la responsabilidad pesaba más, aunque admito que llegué a planteármelo:  

    «Aidan, lo siento, no voy a poder ir esta noche. Estoy enferma».  

    Así de sencillo sería. Conseguirían que alguien me sustituyera y yo disfrutaría de una noche romántica con George. Sin embargo, mis metas profesionales eran prioritarias, al menos, eran más importantes que las que pudiera albergar a corto plazo. Con un mohín me despedí de George, agitando la mano mientras mantenía la otra en el volante hasta que dejé nuestra casa atrás.  

    Me pregunto qué hubiera pasado si hubiese hecho caso a George aquella noche. 

    Cuando llevaba medio camino, Blaze volvió a mi mente de una manera tan brutal que me sentí presa de una especie de embrujo. Como si estuviese sometida al vudú, a la magia negra. Volví a recrearme en el recuerdo de Tyrone durmiendo entre las sábanas blancas, su torso desnudo, sus piernas largas, musculosas y libres de tatuajes. Abrazaba una almohada apoyando su cabeza en ella. Mi mente jugó conmigo, sustituyendo la almohada por mi propio cuerpo. Se me aceleró el corazón y sentí un cosquilleo entre las piernas. Aquel hombre me atraía como un imán atrae un clavo de acero.  

    Me detuve en el arcén y a través de una aplicación del móvil la discografía de T-Blaze apareció en la pantalla. Había muchas canciones disponibles. Decidí empezar por el principio, por el primer disco. Tyrone me acompañó hasta el motel con su voz y yo pude conocerle un poco mejor a través de sus letras. Había muchas referencias a cosas que desconocía, pero otras sí quedaban a mi alcance. Pude saber que era fan de los New York Nicks, que le gustaba la comida sureña y las mujeres de piel profunda. Y que se sentía orgulloso de su pasado como traficante de drogas.  

    Dios mío, aquel hombre se enorgullecía de haber sido un delincuente.  

    ¿Qué podía estar viendo yo en él? 

    Estaba aparcando el coche cuando mi teléfono sonó. T-Blaze enmudeció repentinamente. Había estado tan enredada en mis pensamientos que me sobresaltó la melodía de llamada. En la pantalla apareció el nombre de Aidan. Descolgué.  

    – Hola, Aidan, ¿qué tal? 

    – Becca, ¿dónde estás? 

    La urgencia en su tono de voz me desconcertó. Pensé que mi compañero estaba dando por sentado que sería de nuevo impuntual. Aquello me molestó. 

    – A punto de salir del coche, ya en el motel. En cinco minutos nos vemos. No te hago esperar. ¡Hasta ahora! 

    – Becca, ¡escucha! –. Mi dedo, a punto de tocar el botón rojo, se quedó suspendido en el aire –. Ten mucho cuidado con este tío. No me fío un pelo de él. De hecho… creo que lo mejor es que te sustituya alguien.  

    Sentí cómo la rabia iba apoderándose de mí. Contemplé los alrededores y me detuve en observar cómo las luces de las farolas se proyectaban en un gran charco unos metros más alá.  

    – Pero, ¿por qué, Aidan? ¿Acaso no me crees capaz de… 

    – ¡Claro que sí, Moore! –. Respondió él, defendiéndose –. Es que este tío tiene demasiada… testosterona. 

    – Lo sabré manejar. Ayer le puse en su sitio. Confía en mí un poco más.  

    – Está bien –. Claudicó Aidan, aunque no parecía del todo convencido. De pronto, bajó el tono de voz –. Pero si intenta algo, si ves que hace cualquier cosa sospechosa… quiero que te metas en una habitación, cierres la puerta, cojas tu pistola y me llames. 

    Yo balbuceé al otro lado de la línea. 

    – Becca, ¿me has oído? Ni al sargento, ni a los compañeros, ni al tipo de la recepción, ni a los del FBI que están en el coche afuera. Quiero que me llames a mí. ¿Lo prometes? 

    – Sí. Te lo prometo, Aidan. 

    Y, sin más, colgó. 

    Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Algo había tenido que haber sucedido para que Aidan se pusiera así. No quería saber de qué se trataba, no cuando estaba a punto de empezar mi turno. Eché un vistazo a mi ropa: ahora me arrepentía de haberme puesto unos vaqueros oscuros y ajustados además de una camiseta amarilla sin mangas, algo escotada debajo de la americana negra. Lo cierto era que mi maquillaje no era en absoluto discreto. Me había puesto un labial oscuro mate, cuya tinta se quedaba fija durante horas. Las siguientes doce las pasaría con Tyrone, sola. Mientras caminaba hacia el motel, repasé los acontecimientos sucedidos el día anterior. El rapero no había mostrado una conducta violenta hacia mí, solo había pegado un puñetazo a la pared y yo me lo había tomado como una estúpida rabieta, sin más.  

    No. No veía capaz a Tyrone Blaze de hacerme daño.  

    Guardé ese último pensamiento en mi mente y lo repetí como un mantra hasta que Aidan me abrió la puerta de la habitación 117. Se despidió de mí con frialdad y allí estaba Tyrone, en pie, mirándome fijamente. 

    – Buenas noches, señor Blaze –. Atiné a pronunciar. 

    Tragué saliva y caminé hacia mi habitación. La cama volvía a estar hecha. Saqué mi pistola y me la coloqué en el cinturón. Tyrone seguía ahí, mirándome. Sonrió.  

    – Por fin, Moore. Creí que no volverías nunca. 

    Yo me pasé una mano por el pelo y metí un mechón detrás de la oreja. Tyrone se acercó a mí y me tendió el puño cerrado. 

    – Toma –. Anunció, simplemente –. Te los dejaste esta mañana. 

    Yo extendí la palma de mi mano, inquieta, pero con cierta curiosidad. Entonces Tyrone dejó caer un par de perlas. ¡Mis pendientes! El regalo de George.  

    – Gracias.  

    Él no abrió la boca. Volvió al sofá y siguió viendo la televisión. 

    Aproveché para dirigirme a la cocina e intercambiar algunos mensajes con Sarah. No podía contarle en qué estaba metida y aquello cada vez me frustraba más. En algún momento tendría que compartir con mi amiga más cercana las sensaciones que estaba experimentando. Era muy difícil callar cuando todo mi cuerpo no hacía más que hablar a gritos. 

    «Por fin, Moore. Creí que no volverías nunca». 

    Esa frase se quedó pegada a mis oídos. Su voz profunda y sexy, el tono de apremio con el que se había dirigido a mí, como si de verdad me hubiese echado de menos. ¿De verdad tenía algo que temer? Un extraño dolor de cabeza se fue apoderando de mí.  

    De pronto, Tyrone apagó la televisión y apareció en la cocina. No me miró. Abrió la nevera y me ofreció una cerveza. Yo la rechacé haciendo un gesto con la mano. 

    – Había olvidado que no bebes cuando trabajas –. Murmuró él, que sí se agenció una –. ¿Vienes? 

    Yo asentí y caminé detrás de él. Todas las luces estaban encendidas. Me senté en el otro sofá y quedamos frente a frente. 

    – No te los has puesto –. Dijo, rompiendo el silencio incómodo que se había instalado entre nosotros –. Los pendientes, me refiero. 

    Negué con la cabeza. 

    – Mejor –. Consideró, y a continuación dejó caer, enigmático –. No te sientan bien las perlas. 

    Alcé las cejas, sorprendida. Él se quedó mirándome un buen rato. 

    – Tú eres más de diamantes –. Sentenció, acercándose un poco más a mí.  

    Traté de quitarle hierro al asunto, sin dar importancia a lo que acababa de decir. 

    – Me gustan las perlas. Los diamantes no puedo permitírmelos, señor Blaze. 

    Él chasqueó la lengua y pegó sus labios al cuello de la botella. 

    – ¿Por qué no dejas de una puta vez los formalismos y me llamas por mi nombre? 

    Bajé los ojos.  

    – Eso no sería profesional. 

    – ¿Y si yo te lo pido? –. Susurró. 

    ¡Otra vez! La exagerada confianza en sí mismo que derrochaba el rapero me hizo sentir más pequeña. Recordé las palabras del sargento y las de Aidan. No podía ceder un milímetro.  

    – Lo siento, señor Blaze. Esto no funciona así. No siempre tenemos lo que deseamos. 

    Él se echó hacia atrás con una sonrisa en los labios. Se acomodó en el sofá y estiró los brazos.  

    – Yo sí. Adoro los retos y tengo demasiado tiempo en mis manos. Voy a conseguir que me llames por mi nombre, Rebecca.  

    Sus palabras me estremecieron, pero no lo exterioricé. Fui plenamente consciente de que era la primera vez que se dirigía a mí por mi nombre. En su voz sonaba deliciosamente bien. Era una nueva arma mortífera que acababa de adquirir Tyrone, y que podría aniquilarme sin miramientos. Deseé que jamás se diese cuenta. Me pasé las manos por los muslos, como si se me hubiesen dormido. 

    – ¿Ya ha escrito algún tema de su nuevo disco? – Pregunté, tratando de desviar el tema de conversación. 

    Él volvió a beber. 

    – Alguno que otro –. Contestó –. Pero este encierro no me inspira, al contrario: coarta mi libertad. 

    – ¿Cree que a sus fans les gustará que combine el rap con el blues?  

    Sonrió de lado. Se quedó pensando un rato.  

    – Así lo espero. De todos modos, si lo haces para ti, si te sale de aquí –. Dijo, tocándose el lado izquierdo del torso –, debes estar preparado de algún modo para las críticas. Puede que fracase con este disco y soy muy consciente de ello. Cuento con que probablemente no guste al gran público. 

    – ¿Y cómo se lleva eso? – Pregunté, en parte porque me interesaba, en parte porque aquella conversación nos alejaba del peligro. 

    – No tan mal. Ya aprendí la lección. Al principio de mi carrera quería éxito comercial, no hice caso a mi intuición –. Volvió a tocarse el corazón –. Llegué al número uno, vendí miles de discos, gané premios, pero no me sentía satisfecho ni orgulloso de lo que había hecho. Cuando te dedicas a esto, una parte de ti muere si rapeas sin sentir tus rimas. He visto mis directos, son una mierda. No me gusta ese T-Blaze.  

    Paseé mi mirada por la habitación sin saber qué decir. A mí sí que me estaba gustando ese Tyrone capaz de abrirse y de admitir que había cometido errores. Merecía la pena seguir indagando. 

    – ¿A qué canción se refiere?  

    Sonrió y no aparté la mirada. Me sentía capaz de soportar que otra parte de mí se fundiera.  

    – Me refiero a la primera canción que aparece cuando buscas mi nombre en internet, Moore. Esa gracias a la cual, estoy completamente seguro, te hiciste una idea equivocada de mí. 

    Quedé bastante sorprendida por sus palabras. Definitivamente no podía bajar la guardia. Sin embargo, reí. Reí como si me estuviera echando un farol en una partida de póker. 

    – No sabe lo que pienso sobre usted, Blaze. Ni siquiera tendría por qué importarle. 

    – Y no me importa, Moore, pero esos bonitos ojos azules con los que me miras reflejan a cada instante lo que piensas. Todavía no eres tan buena poli como crees. ¿Cuántos años tienes? ¿Veinticuatro? ¿Veinticinco? ¡Eres una novata! 

    Suspiré y apreté los dientes. Si Tyrone quería guerra, eso le daría. 

    – Por favor, señor Blaze, guárdese sus opiniones para usted. Yo siempre le he tratado con respeto así que le pido que haga lo mismo.  

    Él soltó una sonora carcajada. Parecía estar pasándoselo de lo lindo mientras yo sentía cómo el enfado me subía desde bien profundo. Conocía bien la sensación: se trataba de un extraño calor que surgía en la boca del estómago hasta instalarse en mi pecho. El dolor de cabeza taladró mi sien. Tyrone se terminó la cerveza y la dejó en el suelo. El vidrio rodó por la moqueta hasta desaparecer bajo el sofá que yo ocupaba. Me levanté y fui al baño. Cuando volví, Tyrone no estaba allí. Había apagado casi todas las luces y estaba inclinado sobre el tocadiscos. La aguja se deslizó suavemente hasta que los primeros acordes de una canción de blues hicieron pedazos el silencio. 

    Esta vez, la canción era lenta. El cantante se lamentaba de haber perdido al amor de su vida, que se había ido con otro hombre. 

    – Vamos, Moore, no te enfades. Ven aquí conmigo. 

    Yo tenía mis reticencias, pero finalmente me acerqué. Las notas envolvían el ambiente y lo hacían más distendido, menos tenso.  

    – Este es mi cantante favorito de blues, Smokey Joe. Fue amigo de mi abuelo.  

    Tyrone me mostró la funda del vinilo. Ahí estaba Smokey Joe, posando al lado de su instrumento. La canción seguía sonando. Su voz rasgada lamentaba no haber declarado su amor a tiempo. Ahora todo estaba perdido. La guitarra eléctrica tomó el protagonismo en un magnifico solo que me erizó el vello de los brazos. Quizá también tuvo que ver el hecho de que Tyrone estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor emanando de su cuerpo. Ahí nos quedamos los dos, escuchando sin hacer nada más hasta que la canción terminó. Tyrone elevó la aguja y de nuevo quedó todo en silencio. 

    – ¿Te ha gustado? 

    – Es triste –. Respondí mientras asentía. 

    – Así es el blues –. Contestó él, encogiéndose de hombros. 

    Sus ojos oscuros se posaron en mí y sentí como si me desnudara. Repasó mi rostro, mi cuello y se detuvo en la camiseta que llevaba, en la que se podía ver más de lo que debería. 

    – Ponla otra vez –. Pedí en un susurro. 

    Le tuteé sin darme cuenta de lo que hacía. Creí que había dicho lo primero que se me pasó por la cabeza para poder liberarme del embrujo de su mirada. Sin embargo, en cuanto las primeras notas llegaron, me di cuenta de que aquella canción realmente me gustaba. Me gustaba mucho, de hecho. 

    Dejé mis emociones en manos del momento, de la canción, de la guitarra. Cerré los ojos y pude oler el perfume de Tyrone con tanta rotundidad que me embelesó. Repentinamente los abrí porque sentí como si algo rozara mis labios. Tyrone estaba cerca, muy cerca, su aliento a cerveza invadió mis fosas nasales y me hizo cosquillas en el mismo lugar. Era tan suave como el aleteo de una mariposa. El solo de guitarra alcanzó el clímax y estuve a punto de dejarme llevar. Sentí como mi respiración se agitaba al fijar mis ojos en su apetecible boca. Todo mi cuerpo se puso tenso cuando Tyrone puso una mano en mi cintura y sus largos dedos se fueron desplazando hasta mi abdomen muy lentamente. Aquello, más que una caricia fue una descarga eléctrica. Supe que si no me detenía ahora probablemente no sería capaz de hacerlo. Dejé caer la funda del vinilo y me tomó unos segundos recopilar la fuerza necesaria, agacharme y recogerla. Era lo más difícil que había hecho en mucho tiempo.  

    – Pobre Smoky –. Musité, poniendo cierta distancia entre los dos. 

    Tyrone pestañeó un par de veces y quitó el disco. Yo le devolví la funda y él colocó el vinilo en su lugar. Después se irguió. Sus ojos brillaban. 

    – Sí. Pobre hombre –. Replicó. 

    Me senté en el sofá y suspiré. Me froté las manos en un intento por mantenerlas ocupadas. La tensión del momento aún no se había disipado, al menos por mi parte. 

    Tyrone Blaze había estado a punto de besarme. Quería asimilarlo, pero me estaba costando. 

    «Seguro que lleva tiempo sin… ya sabes. Y tú estás aquí sola, con él. ¿Y si Aidan estaba advirtiéndote de esto antes? No de que pudiera ser violento, sino de que pudiese mover ficha». 

    Varios pitidos en mi teléfono interrumpieron mis pensamientos. Tyrone se sentó sobre una banqueta de la cocina y me observaba desde lejos. Llevaba una cerveza en la mano. Bebió. El aparato volvió a emitir un pitido, anunciando que me había llegado otro mensaje. A continuación, otro y otro más. 

    – ¿No vas a mirar el móvil? – Me preguntó con curiosidad. 

    Lo hice. Trece mensajes, todos de Aidan. El último de ellos amenazando con presentarse allí si no contestaba de inmediato, temiéndose lo peor. Lo tranquilicé inventándome que estaba viendo una película con Tyrone y que cada uno estaba sentado en un sofá. 

    – Es ese poli, el gilipollas. 

    Alcé la vista y ahí estaba Tyrone, mirándome desafiante. Estaba claro que no había encajado bien mi rechazo porque nunca se había sentado tan lejos de mí. Yo lo agradecí. No sabía si sería capaz de huir a tiempo otra vez. 

    – Se llama Aidan –. Dije, y volví a mirar la pantalla. 

    – ¡Lo sabía! –. Dio un trago a su cerveza para añadir –. Aparte de gilipollas, es jodidamente predecible. 

    Hice como que no le escuchaba. Ya sabía que no tragaba a Aidan. Consulté la hora y la idea de librarme del influjo de Tyrone apareció, tentadora. Lo escuché reírse y no paró hasta que levanté la vista y le miré. 

    – No te das cuenta de lo que pasa delante de tus narices, Moore. Siento repetirlo: no eres tan buena poli como crees. 

    No sabía por qué me decía aquello en ese momento. Supuse que intentaba provocarme otra vez. Le ignoré. Tyrone se acercó a mí y se sentó a mi lado. Bloqueé el móvil. Volvíamos a la carga. 

    – Sigues sin pillarlo, ¿verdad?  

    – No sé de lo que habla, Blaze –. Contesté sin disimular mi descontento. 

    – A ese gilipollas le gustas, Moore. Yo diría que está colado por ti.  

    Reí ante la ocurrencia de Tyrone, pero solo durante un breve instante. Me levanté seria y di media vuelta para dirigirme a él: 

    – Tiene mucha imaginación, señor Blaze.  

    – ¡Hasta un ciego podría verlo!  

    – Supongo que su imaginación le ayudará a componer esas letras que tanta ampolla han levantado. 

    – Hay mucha gente demasiado susceptible por ahí. 

    Me quedé mirándole de hito en hito. 

    – ¿No tiene miedo?  

    – ¿De qué?  

    – De que vengan a por usted. De que cumplan su amenaza. 

    – ¿Por qué iba a tener miedo, Moore? Estás tú aquí para cuidarme y protegerme –. Dijo con ironía y a continuación soltó una carcajada. 

    – Muy gracioso, señor Blaze. Muy gracioso.  

    – ¡Lo digo en serio, Moore! Esto no está siendo tan horrible como imaginaba.  

    – Me alegro de que se lo tome de esa manera… 

    – Podría ser mucho peor, aunque también… podría ser mucho mejor. 

    Sus ojos se clavaron en los míos y después se deslizaron por todo mi cuerpo. Tragué saliva. 

    – Si piensa volver a poner una queja déjeme decirle que yo… 

    – Todo está bien –. Dijo bajando el tono de voz –Aunque, ahora que lo pienso… sí que tengo una queja contigo. 

    Yo dirigí mi mirada al suelo. Retuve una bocanada de aire en mis pulmones. 

    – ¿De qué se trata, señor Blaze? ¿Es algo que he hecho? 

    – Es algo que no has hecho –. Replicó él con una sonrisa. 

    – Si se refiere a que no he bebido con usted cuando me lo pidió… 

    – No me refiero a eso –. Indicó, cortante. 

    Yo me quedé observándole. Él me miraba con altiveza mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho. Después comenzó a reír, incapaz de aguatarse la risa. 

    – Me voy a la cama. Buenas noches. 

    – Buenas noches, Moore. Sueña conmigo. 

    Comencé a caminar con parsimonia, incluso contoneándome de manera coqueta. No había urgencia en mis pasos, y deseé con todas mis fuerzas que Tyrone me detuviera.  

    No lo hizo. 





   



 Capítulo 7 

    Confesiones 

      

    No le conté a nadie lo que había sucedido entre el señor Blaze y yo. O, mejor dicho, lo que casi sucedió. Ni siquiera a Sarah. Apenas pude pegar ojo aquella noche. No podía parar de rememorar la escena mil y una veces en mi cabeza. No podía parar de preguntarme qué hubiera pasado si me hubiese dejado llevar. Una parte de mí que cada vez ganaba más terreno comenzó a arrepentirse. ¿Cómo se sentirían sus labios sobre mi piel? ¿Besaría con pasión? ¿Hasta dónde habría estado dispuesta a llegar? 

    Volvía a tener a Tyrone delante de mí. Había dormido toda la semana con él en la habitación 117. Blaze no había vuelto a intentar besarme y yo albergaba sentimientos encontrados al respecto. Ocasiones había tenido. Por otro lado, tampoco había vuelto a exigir un teléfono móvil ni la presencia de su gente en aquellos siete días, lo cual me extrañó. Sin embargo, de una manera totalmente consciente no mencioné nada al respecto. Disfrutaba tanto de nuestros momentos juntos, pese a que no siempre terminaran bien, que se habían convertido en algo muy especial. Su conversación, su música, sus vinilos, su atractivo. Lo quería todo para mí, sin distracciones, de una manera posesiva y egoísta.  

    Hablábamos durante horas, tan solo interrumpiéndonos mutuamente para cambiar de disco cuando la última canción había terminado. Manteníamos conversaciones profundas que me dejaban pensativa durante horas, incluso cuando estaba de vuelta en casa. La confianza que albergaba en sí mismo no solo se limitaba al plano físico, sino que iba más allá, quedando patente también en el modo en que se expresaba. Tyrone me ofrecía nuevos puntos de vista desde los que contemplar las cosas. Ni siquiera se había graduado en el instituto, y sin embargo su discurso podía llegar a ser tan elocuente, tan bien hilvanado y tan persuasivo que me dejaba con la boca abierta. Y es que Tyrone era un alma curiosa, una esponja. Había leído mucho, sobre muchos temas, principalmente durante los cinco años que estuvo en prisión. Me pregunté qué habría sido de él si hubiese tenido la posibilidad de ir a la universidad. Probablemente ahora sería el director de una compañía o incluso… ¿por qué no? Agente del FBI. 

    También había momentos en que me sorprendía con sus bromas y con su elocuencia. Su facilidad para conectar conceptos sin aparente relación entre sí me fascinó, siendo algo que siempre caracterizaba sus rimas. Tyrone tenía un sentido del humor muy peculiar, inteligente. A veces más ácido, otras más sutil, casi siempre irreverente. Una noche, incluso, nos sorprendió el amanecer mientras me relataba su experiencia en la cárcel. Lo escuchaba atentamente y él mismo se interrumpió cuando se dio cuenta de que la sutil luz del alba se filtraba por las cortinas. Nos quedamos callados, mirándonos a los ojos durante varios segundos, hasta que me percaté de que la intensidad del momento estaba siendo decisiva. Nos dijimos muchas cosas sin hacer uso de las palabras, sin alzar la voz. Desvié la mirada. 

    Cada noche descubría algo nuevo sobre el rapero. Cada noche él me ponía a prueba de manera distinta. La tentación no desaparecía, al contrario, iba incrementándose más. Y pese a todo, igual que un adicto se acostumbra a su dosis poco a poco, yo me sentía más fuerte cada día. Sabía que podría soportarlo. Si Tyrone quería desarmarme necesitaría más. No sabía si estaría dispuesto a subir la apuesta, pero deseaba que volviera a intentarlo.  

    Cada día volvía a casa escuchando sus canciones. No podía quitármelo de la cabeza. Deseaba que el FBI terminase la investigación y al mismo tiempo no quería que lo hiciera, pues eso significaría que todo aquello acabaría.  

    No volví a ponerme las perlas. Llamé a Sarah y estuvimos un rato charlando de cosas insustanciales: justo lo que necesitaba. De camino al motel, escuchaba a Tyrone como siempre. Había reproducido sus temas más controvertidos, aquellos por los que se había metido en líos. Repartía leña con su lengua viperina y, con toda la intención, había escupido hacia arriba. Ahora estaba recogiendo lo que sembró. Había gente que se ofendía por menos, lo veía todos los días en el trabajo. 

    Tyrone se había buscado su propia suerte. 

    Sin embargo, una nueva canción consiguió llamar mi atención de tal modo que tuve que parar el coche en el arcén. Accioné el botón de pausa y volver a reproducirla desde el principio. Tenía toda mi atención puesta en las rimas. Tyrone hablaba del amor que una mujer le había negado, abandonándole y rompiéndole el corazón. Se debatía constantemente entre el dolor, la amargura y el perdón, sin llegar a una conclusión al final. Esa mezcla de emociones me impactó, sobrecogiéndome. ¿Qué mujer había sido capaz de hacerle eso a Tyrone Blaze?  

    Entré en la habitación 117 y Aidan se despidió, advirtiéndome por enésima vez de que tuviera cuidado. Yo le sonreí y asentí. Tyrone estaba encerrado en su habitación. Al cabo de un rato, le pedí que saliera. Me había propuesto averiguar quién había sido esa mujer en la vida de Tyrone Blaze y por qué le hizo tanto daño. No sabía cómo, pero lo conseguiría. Tenía que hacerlo. 

    Tyrone abrió la puerta sonriéndome, como cada vez que me veía aparecer tras doce horas de ausencia. 

    – Hola, Moore –. Me saludó con una sonrisa ladeada.  

    – Buenas noches, señor Blaze. De camino aquí me iba preguntando cuál es su canción favorita –. Le solté a bocajarro.  

    – Tengo muchas. No podría quedarme solo con una. 

    Estaba muy guapo con aquella camiseta negra sin mangas y unos pantalones de chándal anchos del mismo color. Sus tatuajes lucían apagados, grises, confundiéndose con su piel bajo la amarillenta luz de las lámparas. Su barba no estaba tan bien cuidada como al principio, pero eso le daba otro toque que no me disgustaba.  

    – Quiero decir de las suyas. De las que ha compuesto. 

    – Cada una es especial –. Contestó tras un rato. Se pasó la lengua por el labio superior distraídamente y añadió: –, es como si le preguntaras a un padre cuál de sus hijos es el favorito. Imposible decidirse.  

    Tomé asiento en el sofá y él me siguió. 

    – ¿Y tú, Moore, tienes alguna canción favorita? 

    – Bueno, la verdad es que una de sus canciones… ha llamado mi atención y me gustaría poder escucharla con usted. 

    Tyrone sonrió. Mi plan estaba funcionando. Levantó su distinguido dedo índice y se fue a por su reproductor de música. Su ego allanaba el camino. Volvió y me preguntó cuál era. Yo me coloqué un auricular y el otro se lo puse a él. Me fijé por primera vez entonces en sus orejas. Eran perfectas, ni muy grandes ni muy pequeñas, pegadas al cráneo. Tomé el aparato y localicé la canción. Apreté el botón y la música comenzó a sonar. No me quise perder su reacción. Fue apenas un segundo, casi imperceptible, pero noté cómo se tensaba su mandíbula. Supe que había pinchado hueso y rogué para que no se cerrara en banda. 

    La canción terminó y me resultó aún más emotiva tras escucharla junto a su autor. Tyrone escondía su mirada bajo sus párpados. Apreté el botón de stop para que ninguna otra canción se interpusiera entre mi objetivo y Tyrone. 

    – Me alegra saber que sigues explorando mi música, Moore. 

    Lo soltó de corrido, sin apenas poner espacio entre las palabras. Se deshizo del auricular y me quitó a mí el otro. Se apoderó del reproductor. Lo apagó. 

    – ¿Quién es la mujer de la que habla en la canción?  

    Noté cómo su respiración se agitaba.  

    – Entiendo que la quiso usted mucho. 

    Soltó algo similar a un gruñido y se apartó de mi lado. 

    – También le hizo mucho daño, ¿no es así? 

    Asintió apenas.  

    – ¿Qué pasó, Blaze? 

    – Haces demasiadas preguntas, Moore.  

    Tal y como me temía, Tyrone se cerró en banda. 

    – Creí que éramos amigos, señor Blaze. Bueno, todo lo amigos que podemos ser en estas circunstancias.  

    Él sonrió, pero su semblante se tornó serio en una milésima de segundo. Se dirigió a la cocina y se abrió una cerveza, como era costumbre en él. Después de hablarlo con Aidan, supe que solo bebía por las noches, cuando estaba conmigo. Con mi compañero no probaba ni una gota de alcohol.  

    – ¿Es que acaso no va a invitarme a ninguno de sus conciertos cuando todo esto acabe? –. Pregunté intentando rebajar la tensión –. Si yo fuese una de sus fans, ¿no me respondería la pregunta? 

    Tyrone volvió conmigo, pero se sentó en el sofá de al lado. Dio un largo trago a su cerveza. 

    – Quizá ya haya respondido la pregunta en alguna entrevista. Podrías comprobarlo haciendo gala de tu olfato policíaco, Moore. 

    Su tono era beligerante pero no me eché atrás. No podía. Sentí que, pese a todo, estaba cerca. 

    – Prefiero que sea usted quien me lo diga. 

    – Está bien –. Concedió, tras deliberarlo unos instantes –. Pero con una condición.  Bueno, dos. 

    Me revolví en mi sitio. No me gustaba eso de que pusiera condiciones, pero accedí al menos a escucharlas. 

    – La primera, que aceptes un pase VIP para verme en mi próximo concierto.   

    No me hacía demasiada gracia ir a un concierto de rap por mucho que se tratara de Tyrone. Asentí suponiendo que en cuanto pudiera salir de la habitación 117, T-Blaze se olvidaría de mí y de su invitación, y que todo quedaría en nada. 

    – ¿Cuál es la otra condición?  

    – Que dejes de llamarme Blaze o señor Blaze. Quiero que me tutees de una condenada ver, Moore. 

    Yo bajé la cabeza, sopesando los pros y contras. La levanté al cabo de unos segundos. 

    – Está bien, tú ganas. 

    Acercó la mano a su oreja y me miró sonriendo.  

    Oh, Dios ¡Qué atractivo era!  

    Sabía lo que quería y yo iba a dárselo. Lo dije sonriendo a mi pesar: 

    – Tyrone.  

    Volvió a iluminarse su cara y me derretí aún más. Su sonrisa era una obra de arte. Noté un cosquilleo en mi entrepierna. Noté cómo me ruborizaba. Aparté la vista. Deseé que aquello mereciese la pena. 

    – ¿Ves? No ha sido tan difícil. 

    – Cumple tu parte del trato, Tyrone –. Volví a repetir su nombre, sin acostumbrarme a ello. 

    – Es la canción más dura que he escrito –. Reconoció, tras haberse tomado su tiempo –. Hasta el último momento dudé. Estuve a punto de no incluirla en el disco, pero al final el productor me convenció. Me dijo que era un tema demasiado bueno como para que me lo guardara para mí. Además, mucha gente podría sentirse identificada. Así que supongo que decidí no ser egoísta. 

    Tyrone me seguía sorprendiendo. Su confianza en sí mismo continuaba estando ahí, imperturbable. Sin embargo, su coraza parecía estar desquebrajándose. Creí vislumbrar una porción de su vulnerabilidad. Quería seguir explorando esa faceta. Llevaba un tiempo picando piedra y no me iba a conformar. Quería ver qué se escondía en las profundidades de su alma. 

    – Me alegro de que ese productor te convenciera. Es una canción hermosa, pero triste. Igual que todos esos vinilos que me has descubierto. 

    Tyrone me sonrió y en su sonrisa se hallaba un poso de tristeza. Quise arrancárselo a besos, pero solo fue un tonto pensamiento cruzando mi mente. 

    – ¿Estuvisteis mucho tiempo juntos? –. Me atreví a preguntar. 

    – No –. Respondió secamente, sin querer darme más pistas. 

    – ¿La amabas?  

    Él me miró con sorpresa en los ojos. Yo me llevé una mano a la boca, como si le hubiese insultado. 

    – Perdón, ¡no contestes! Ha sido una pregunta totalmente fuera de lugar. Yo… 

    – Claro que la amaba, Moore –. Sonrió de nuevo con amargura. Se notaba que hacía esfuerzos por continuar hablando –. Durante años lo negué, pero sé que siempre la he querido y la querré mientras viva. 

    Asentí, sobrecogida por sus palabras. Un sentimiento incómodo empezó a turbarme. Al principio no sabía lo que era, pero pronto lo identifiqué: celos. Celos de aquella mujer de la que hablaba Tyrone. Me sentí terriblemente incómoda.  

    – ¡Vamos, Moore! Sería un animal si no quisiera a la persona que me ha dado la vida, ¿no crees? 

    Suspiré más aliviada de lo que debería. 

    – ¿Hablas de tu madre? ¿La canción va sobre tu madre? 

    – Así es. 

    Silencio. Me negué a rendirme. Sabía que estaba cerca. 

    – ¿Qué pasó? 

    Él tomó aire antes de decidirse a hablar.  

    – Nos tuvo muy joven a mi hermano Marvin y a mí. Nos dejaba a cargo de mis abuelos y se largaba. Luego aparecía de repente, como si no hubiese pasado varios meses fuera. Yo me hacía ilusiones cada vez que volvía y mi hermano se cabreaba conmigo porque yo todavía mantenía la esperanza, pero… siempre acababa desapareciendo otra vez. Un día, se fue y no regresó nunca más.  

    Su relato me conmovió. Noté en su voz cierto titubeo, cierto temblor. Supe que le había costado contarme aquello y yo lo atesoré como un regalo. Jamás imaginé que Tyrone se abriría tanto, que compartiría su dolor conmigo. 

    – ¿Cuántos años tenías? 

    – Diez. Mi hermano doce. Nos jodió la vida, Moore.  

    Yo tenía ganas de abrazarlo, de consolarlo, pese a que Tyrone estaba bastante entero. Me contuve a duras penas porque no solo eso me pedía el cuerpo. Me mordí el labio inferior. 

    – Lo siento tanto…  

    Fue lo único que atiné a decir, apenas un murmullo audible. No me pareció suficiente. Extendí la mano para tocar su antebrazo, pero él se apartó antes de que pudiera hacerlo. 

    – Mis abuelos fueron mis padres. No lo hicieron mal, a pesar de que Marvin y yo no les pusimos las cosas fáciles.  

    No mencionó a su padre, así que imaginé lo peor. No me atreví a mentarlo, por si acaso. Bebió otro trago de su cerveza. Cuando terminó, sin pensar, le quité la botella y sorbí un poco. Su sabor era reconfortante. A él le gustó que yo hiciera aquello, porque su expresión cambió y apareció un amago de sonrisa en sus labios. 

    – ¿Qué otras canciones mías has escuchado? 

    Yo sonreí también, deseosa por cambiar de tema, pero antes muerta que decirle la verdad: todas. Las había escuchado todas. 

    – Oh, no muchas. Solo una o dos más… 

    Volví a requerir un trago de su cerveza. Entre los dos, la estábamos terminando. 

     – Sabía que terminarías enganchándote… 

    Fruncí el ceño, sin saber exactamente a qué se refería. ¿A su música? ¿A él? En ambos casos, la respuesta era un firme y rotundo sí, muy a mi pesar. 

    Se apartó de mí y se dirigió a la ventana. Apartó con dos dedos la gruesa cortina y se quedó un buen rato ahí, contemplando las vistas. Supe que necesitaba estar solo y espeté su espacio. Tuve ganas de consolarlo, de acercarme por detrás, abrazarle y decirle que todo estaba bien. Obviamente no lo hice. Me dirigí a mi habitación y cuando llegué a su altura le deseé buenas noches.  

    Sin embargo, no llegué a mi habitación. Una mano tiró de mi brazo y me detuvo. Ahogué un grito. Tyrone pegó su cuerpo al mío. Todavía tenía sus dedos sobre mi piel, asiéndome con fuerza.  

    – ¿Por qué te hiciste policía, Moore?  

    Sentí que se lo debía, que ahora me tocaba a mí abrirme y contarle la verdad. Mi corazón me latía desbocado en el pecho y llegué a pensar que Tyrone podía escucharlo. Percibí el olor de su perfume y sentí que mis rodillas temblaban, aunque no fuera así. Él mantenía sus ojos clavados en los míos, sin decir nada, expectante. 

    – Por mi padre. Él fue policía y luego detective durante veinticinco años, hasta que se jubiló. Siempre me transmitió pasión por su trabajo. Siempre quise ser como él. Ahora está… orgulloso de mí.  

    Me soltó, y no supe si estaba complacido o asqueado por mi respuesta. Con cierta torpeza, reanudé mi objetivo de llegar hasta mi habitación.  

    Después, estuve pensando en lo distintas que habían sido nuestras vidas. En lo feliz que había sido mi infancia, en lo privilegiada que era yo y en lo poco que a veces valoraba todo aquello. Me propuse llamar a mis padres al día siguiente y decirles cuánto los quería, agradecida por los valores que me habían inculcado y que ahora eran el motor de mi vida. 

    No pude dormir esa noche. 

      

    Llegué a casa y encontré a George trabajando en su portátil. Tiré la mochila en medio de la sala, llamando su atención. Le sonreí pícaramente y lo agarré por uno de sus brazos hasta lograr que se levantara de la silla. Él se quejó, y yo lo besé con ganas. Muchas ganas. Desabroché el botón de sus pantalones y comencé a acariciarle por encima de la ropa interior. Me costó más trabajo del que me gustaría admitir, pero por fin pude llevármelo escaleras arriba hasta el dormitorio. Me desnudé con rapidez, con premura, como si la ropa quemase. Él hizo lo propio. Me tumbé en la cama y le invité moviendo el dedo índice a que me imitase. Volví a besarlo imprimiendo una pasión inusitada y desconocida. Sé que él se extrañó: aquello no era propio de mí, aunque estaba gratamente sorprendido por mi iniciativa.  

    Le guie para que sus manos acariciaran mi cuerpo. Necesitaba sentirme deseada, querida, amada.  

    Necesitaba apagar el fuego con fuego. 

    Cuando por fin lo tuve entre mis piernas, cerré los ojos. Inconscientemente, imaginé que se trataba de otro cuerpo, de otras manos, de otro hombre. Volví a besar a George hasta que ya no fue George. Hasta que su boca se convirtió en la boca de otro. En el fragor de la pasión, era incapaz de razonar, de reparar en la toxicidad de aquellos pensamientos y en las consecuencias que acarrearían. Todo me daba igual en aquellos momentos. Solo quería sentir.  

    George aumentó la intensidad de sus gemidos hasta que ya no pudo más. Se retiró lentamente, murmuró una especie de disculpa, me besó en la frente, se vistió y bajó las escaleras silbando una estúpida canción infantil. Allí me quedé yo, sola, completamente insatisfecha y con unas tremendas ganas de llorar. 

    No obstante, otra idea mejor cruzó mi mente hasta ocuparla toda. Me llevé las manos a los pechos y comencé a acariciarlos suavemente, después con más ansia, pellizcando, rozando, apretando, hasta sentir que el deseo me invadía de nuevo como antes. Bajé lentamente una de mis manos, que descendió por mi estómago hasta mis muslos, y después la dejé entre mis piernas. Comencé a tocarme volviendo a hacer uso de la imaginación. En mi cabeza, no era yo quien enterraba dos dedos en mi carne, era él, con sus nudillos tintados. Un orgasmo que me supo a gusto culposo me terminó sacudiendo de pies a cabeza. Abrí los ojos y suspiré. Aquello me colmó, pero no lo suficiente. 

    Ya era oficial: no podía negarlo más, ni esconderlo. Lo acepté como quien trata de asimilar una mala noticia en la consulta del médico. Tyrone Blaze me tenía obsesionada. Ocupaba mis pensamientos día y noche. No podía quitármelo de la cabeza.  

    Me quedé un buen rato tumbada en la cama, negándome a reflexionar acerca de lo que acababa de suceder. Terminé vistiéndome para regresar a la realidad. Aquella realidad que había construido junto a George y que poco a poco me iba pareciendo más mediocre y sin rastro de autenticidad. 

      

    El momento de irme al motel se acercaba. George me preguntó por enésima vez qué me pasaba. Me veía rara. Yo sonreí y lo negué, arguyendo que estaba cansada. No me apetecía enfrentarme a aquello. No en ese momento.  

    Abandoné el sofá en el que nos habíamos apoltronado para ver una película. Pasé a la cocina a cenar algo cuando un pitido llamó mi atención. Me acerqué a la mesa donde descansaba el móvil de George. Otro mensaje llegó. La curiosidad pudo conmigo. La pantalla se volvió a iluminar. El nombre de una mujer aparecía unido a una serie de mensajes.  

    ¿Esta noche volverás a mi casa? 

    Te echo de menos.  

    Mi cama también ;) 

    Mi corazón se aceleró y casi dejé caer el móvil de George al suelo, tan fuerte fue mi impresión. Me costaba respirar. Las manos me temblaban cuando lo recogí, sin comprobar si había sufrido daños. Me metí en el baño y me lavé la cara con agua fría. Me miré al espejo y una lágrima quiso escapar de mis ojos, pero no lo permití.  

    Me vestí rápidamente con lo primero que encontré. Una camiseta blanca de tirantes finos, una falda vaquera. Unas deportivas. No me maquillé y apenas me peiné. ¡A la mierda Davis y su absurdo código de vestimenta! ¡Mi vida se estaba desmoronando! 

    Haciendo acopio de todas mis fuerzas me despedí de George como si nada hubiera sucedido. Distante, pero cortés. Incluso logré sonreír como si nunca hubiese leído aquellos mensajes. No podía permitirme el lujo de dar rienda suelta a lo que me pedía el cuerpo: gritarle hasta quedarme sin voz, echarle en cara todos esos meses de distanciamiento. En aquel instante me empezaron a cuadrar muchas cosas. Yo, que me jactaba de ser buena policía. Yo, que quería pertenecer al FBI. ¡Y ni siquiera había sido capaz de darme cuenta de que mi novio me engañaba con otra delante de mis narices!  

    Gruñí y tiré la mochila al interior del coche como si aquel objeto tuviese la culpa. Cerré la puerta con violencia cuando me puse tras el volante y lo aporré con los puños. Debía poner fin a esa relación, pero para eso necesitaba aclararme; necesitaba tiempo.  

    Y Tyrone me esperaba.





   



 Capítulo 8 

    Justo lo que necesitaba 

      

    Aidan me miró de arriba abajo y yo logré esbozar una estúpida excusa acerca de que el tiempo se me había echado encima, de ahí mi cuestionable atuendo. Salió de la habitación 117 sin estar demasiado convencido. Me insistió para que le llamara si algo no estaba bien. Asentí. Nada estaba bien, pero Aidan no podía ayudarme. 

    Tyrone estaba de pie frente a sus vinilos. Yo me metí a la habitación sin saludarlo. Me dispuse a reunir fuerzas para salir de allí como si nada me afectara. Tardé unos diez o quince minutos hasta que me recompuse. Sabía que él estaba impacientándose. Podía escuchar sus pasos al otro lado de la puerta.  

    – ¿Todo bien, Moore?  

    Su voz evidenciaba que estaba de buen humor. No quería ser yo quien se lo chafara. Me miré al espejo del baño: tenía un aspecto espantoso. Me dio igual. Cuando por fin me animé a salir, Tyrone estaba viendo la televisión. Se había abierto una cerveza. Fui hasta la nevera y me abrí otra yo. Apagué varias luces hasta dejar solo una encendida, me senté en el sofá de al lado y fijé mi mirada en la televisión sin prestar atención. 

    Tyrone se quedó mirándome. Apagó el televisor con el mando sin dejar de clavar sus ojos en mí.  

    – ¿Qué pasa? 

    Me esforcé y por fin lo conseguí. 

    – Nada. 

    Bebí para no tener que enfrentarme a su mirada inquisidora.  

    – ¡Joder, Moore! ¿Cómo que nada? 

    Negué con la cabeza y sentí que las fuerzas iban abandonándome. 

    – Sabes que puedes contármelo, ¿no?  

    Volví a beber. 

    – He dejado de ver un partido de los Nicks por ti –. Anunció, medio en broma, medio en serio –, así que ya puedes empezar a hablar. 

    Yo bajé la mirada y una lágrima resbaló por mi mejilla. ¡Mierda! Lo que faltaba para terminar de arruinar el día. Con un poco de suerte, Tyrone no se habría dado cuenta. La única fuente de luz estaba lejos. Volví a beber para intentar deshacer el nudo que se había instalado en mi garganta, pero no lo conseguí. 

    Me sobresalté al notar la mano de Tyrone en mi rodilla desnuda. La apretó, consolándome sin palabras. Me sentó bien sentir su calor, su apoyo. Era justo lo que necesitaba. Y gran parte de mi supo que también lo necesitaba a él, sin reservas. 

    Apuré la cerveza. 

    – ¿No tienes algo más fuerte? –. Articulé con un hilo de voz. 

    Tyrone se levantó del sofá. Si le sorprendió mi petición, no lo manifestó en voz alta. Escuché cómo revolvía entre los armarios de la cocina. Después, volvió armado con una botella de bourbon.  

    – Esto servirá –. Dijo.  

    Retiró el tapón en lo que a mí me pareció una eternidad. Cuando por fin lo hizo, yo se la quité y bebí un buen trago a morro.  

    – Cuidado, Moore. Esto es fuerte. 

    – Bebe conmigo –. Le pedí –. Por favor. No quiero beber sola. 

    Él aceptó y se llevó la botella a los labios. Yo le imité para calmar mis ganas de llorar. Tyrone acercó una mano a mi mejilla y retiró los restos de la lágrima que se había deslizado hasta mi mandíbula. Lo hizo lentamente, una caricia que a mí me hacía tanta falta como respirar. Ahogué un sollozo. 

    – Eh, eh, ¡Moore, no! –. Me dijo alzando la voz, retirando la mano –. No sé qué te ha pasado para que te pongas así, pero no merece la pena. Seguro.  

    – En eso tienes razón –. Le contesté –. Soy una imbécil, Tyrone. ¡Una estúpida! 

    Volví a beber de la botella. No me gustaba el sabor del bourbon, pero cada vez que pasaba por mi garganta sentía cómo anulaba parte de mis sentimientos, por lo que estaba decidida a emborracharme. ¡A la mierda la profesionalidad! Sabía que Tyrone no me delataría y con eso era más que suficiente. Sin embargo, aún me quedaba algo de cordura. Me disculpé por exhibir esa conducta. 

    – Lo siento. Perdóname. No estoy siendo para nada profesional… 

    – La verdad es que no –. Reconoció –, pero está bien así. Eres humana. Por fin estás dejándolo ver. 

    Yo me puse en pie pensando que se refería a la exhibición de mis emociones y a mi ropa, a que no me había arreglado. Quise refugiarme en mi habitación. Tyrone me lo impidió.  

    – No te vayas –. Me rogó –. Dime qué necesitas, Moore.  

    Otra lágrima salió despedida de mi ojo. Le miré fijamente. Una alarma silenciosa comenzó a sonar en mi cabeza. La ignoré y se lo pedí. Con esfuerzo, conseguí verbalizar mi petición con voz estrangulada: 

    – Abrázame, Tyrone. 

    Él me quitó la botella de las manos y la dejó en la mesa de al lado. Yo esquivé su mirada. Lentamente sentí cómo me envolvía con sus fuertes brazos, cómo sus largos dedos se desplazaban por mi espalda, cómo su cuerpo se aproximaba al mío. Me estrechó con intensidad hasta que me quedé sin respiración. Lloré un poco más. Mis brazos quedaron aprisionados, pegados a mi torso. Cerré los ojos y sentí cómo todo mi cuerpo se iba relajando gradualmente. Controlé mis lágrimas. ¡Qué bien me sentía arropada por él! ¡Y qué bien olía! Su loción de afeitar se mezcló con su perfume en un cóctel mortífero que enajenó mis sentidos. Me separé de él tan solo para mirarle a los ojos. Él me secó las lágrimas con su pulgar con una delicadeza asombrosa y aquel gesto terminó por derrumbar la última barrera que mi cordura había conseguido erigir.  

    La alarma que tan furiosa rugía en mi cabeza se apagó de pronto, como si se hubiese dado por vencida. Acerqué mi rostro al suyo poco a poco, dándole la oportunidad de apartarse. No lo hizo y yo puse mis labios sobre los suyos. Fue un instante breve, apenas unos segundos. Él no se movió, ni me devolvió el beso. Nada. Mi corazón comenzó a latir a galope y de pronto sus brazos se convirtieron en una cárcel. Alcé los míos y coloqué las manos a la altura de mis hombros, deshaciendo el contacto. 

    – Perdóname, no sé en qué estaba pensando, yo… 

    Él me miró seriamente y simplemente dijo: 

    – Deja de pedir perdón, Moore. 

    Y me devolvió el beso. Fijó sus labios en los míos con cierta urgencia y aquello me impactó tanto que tardé en reaccionar, pero lo hice. Cubrió mi labio inferior con el suyo y un escalofrío de placer recorrió mi columna vertebral. Noté su perilla en las comisuras de mi boca y cobré consciencia de que estaba besando a un hombre que no era George por primera vez en cuatro largos años. Acostumbrada a la boca de mi novio, de labios finos, los de Tyrone se me antojaban extremadamente envolventes, demasiado sensuales. Puse mis manos alrededor de su cuello para poder pegarme más a él. Noté sus manos recorriendo mi espada de nuevo, ahora de manera muy distinta. Abrí la boca para permitir que su lengua tocase la mía y cuando lo hizo dejé escapar un gemido. Sabía a bourbon, con el característico toque amargo de la cerveza al final. 

    ¡Joder! Tyrone Blaze me estaba besando, y lo hacía de un modo espectacular. Un beso lento que cada vez era más intenso, más feroz y que me abrasaba por dentro. Bajó sus manos hasta posicionarlas sobre mi trasero. Lo apretó y después subió la tela de mi falda para acariciar mis muslos por debajo. Yo me dejaba hacer, extasiada por su manera de tocarme, de hacer lo que hacía. Noté su erección y me vanaglorié de que yo pudiera resultarle atractiva a un hombre como él.  

    Era incapaz de pensar, solo podía sentir. Ya no existía George, ni la comisaria, ni la misión. Solo existía aquel beso, aquellas manos que tanto imaginé recorriéndome entera en mis ensoñaciones se habían hecho realidad, podía sentirlas sobre mi piel. Dejé de besarle para recobrar el aliento. Acerqué mi nariz a su cuello e inspiré profundo su perfume otra vez y volví a hacerlo varias veces hasta llenarme los pulmones con su aroma. Tyrone se volvió más osado y me proporcionó un mordisco en el labio inferior mientras levantaba la falda para tocar mi culo por encima de la ropa interior. Cuando lo hizo, paró el beso para mirarme, para observar mi reacción. Yo me separé un poco de él. Mi respiración estaba agitada y mi pecho subía y bajaba desbocado. Supe leer en sus ojos que veía en los míos el deseo reflejado. Dejó mi falda subida y lentamente pasó una mano por mi hombro. Deslizó el fino tirante de la camiseta hasta que el escote cedió. Gran parte de mi pecho izquierdo quedó al descubierto. No llevaba sujetador. 

    – ¡Joder, Moore! – exclamó Tyrone con la voz turbia –. ¿Es que tenías planeado seducirme? 

    Yo ni siquiera fui capaz de contestar. En otras circunstancias probablemente me hubiese muerto de vergüenza, pero no en aquel momento, no con él. Me quedé ahí, contemplándole, expuesta, con los labios entreabiertos y muriéndome de ganas, suplicando para mis adentros que no me dejara así, que no me rechazara en aquel instante.  

    Él bajó la mirada y se acercó para besarme otra vez. Pasé mis manos por su pelo corto, negro y crespo, duro y seco al tacto. Su boca en seguida quiso seguir explorando mi cuerpo y fue descendiendo, regalándome una hilera de besos desde mi mandíbula hasta mi esternón. Dejé caer la cabeza hacia atrás. De pronto, él tiró y los tirantes de mi camiseta cedieron, rompiéndose entre sus puños. Yo solté un gemido que venía a significar una queja, pero él tomó mis pechos entre sus grandes manos y aquello me estremeció tanto que mi barbilla comenzó a temblar. Mis manos se dirigieron a su rostro y lo atraje hasta mi para besarlo. Así estuvimos un buen rato hasta que me alzó y me llevó hasta la isla en mitad de la cocina. Me sentó en el borde y acarició mis muslos. Mi camiseta yacía muerta sobre mi estómago, mientras que el bajo de mi falda quedaba a la altura de mis caderas.  

    – Eres preciosa –. Dijo Tyrone –. Y voy a darte lo que necesitas. 

    No procesé en mi mente el epíteto que el rapero me dedicó hasta más adelante. ¿Tyrone Blaze estaba hablando de mí? No podía creer que una mujer como yo pudiera gustarle. Era imposible. Seguramente se había dejado arrastrar por el ardor del momento. Lo habría dicho sin pensar. 

    En seguida bajó la cabeza para besarme los pechos y comencé a jadear de placer. Notaba cómo una oleada de calor cada vez más extrema se concentraba entre mis piernas. Atraje su cuerpo aún más hacia mí rodeándole con mis piernas y él resopló. Deslizó una de sus manos por el borde de mi ropa interior y yo me estremecí. Él entonces se percató de que yo temblaba y humedeció sus labios con su lengua. Pasó un brazo alrededor de mi cintura y me alzó, como si no pesara nada. Apoyé mis manos en la encimera para mantener el equilibrio y ahogué un grito de sorpresa. Con su mano libre, deslizó mis bragas por mis piernas hasta dejarlas varadas a la altura de mis tobillos. Yo hice un amago de protesta, pero él me calló con un beso. 

     – Confía en mí, Moore.  

    Yo asentí sin creerle demasiado. Sin embargo, no iba a echarme atrás, no a aquellas alturas. Había alcanzado un punto de no retorno. Separó mis piernas dispuesto a acariciarme entre ellas. Acerté a vislumbrar sus nudillos tatuados y tres letras NYC. New York City. El índice, el corazón y el anular. De pronto, me pareció la ciudad más hermosa del planeta, a pesar de que nunca había estado allí. Cerré los ojos y me dejé llevar. Primero, me rozó con sus dedos sutilmente. Después, frotó con más insistencia, restregando las yemas de sus dedos por el punto más sensible de mi cuerpo con precisión, poniendo foco donde debía ponerlo. 

    – ¡Estás empapada! 

    Únicamente pude gemir por respuesta. Le miré y él continuó tocándome. Sus dedos sabían perfectamente lo que hacían, como si hubiese hecho aquello cientos de veces con anterioridad. Volvió a besarme y me sentí en el borde de una nube de la que no quería bajarme. Si seguía así no iba a tardar en explotar.  

    De pronto, la melodía de mi móvil comenzó a sonar, anunciando una llamada. Aquello interrumpió nuestras respiraciones agitadas, nuestros gemidos entrecortados. Ambos lo ignoramos. Yo puse una mano sobre su brazo tatuado, implorándole sin palabras que siguiera con lo que estaba haciendo. Tyrone no solo continuó, sino que llevó su otra mano a mi pecho y su boca a mi cuello. Fue demasiado para mí. Mientras mi móvil seguía sonando, me sacudió un orgasmo arrollador y muy largo. No pude ni quise contener los gemidos de placer que Tyrone me iba arrancando mientras me regalaba aquella descarga de placer. El móvil dejó de sonar. Yo seguía temblando como una hoja. 

    Tyrone me miró a los ojos y volvió a besarme. Entonces, mi móvil sonó otra vez. 

    – Creo que deberías contestar. Podría ser importante.  

    Él se separó de mí y yo asentí. En un extraño arranque de pudor, me levanté la camiseta hasta taparme los pechos y me coloqué la falda. Me bajé de la encimera con las piernas aún temblorosas. Estuve a punto de tropezar, pero conseguí finalmente dirigirme hasta la mesa donde mi móvil reclamaba atención. Reconocí el número: llamaban de comisaría. Descolgué.  

    – ¡Agente Moore! –. La voz del sargento Davis atronó en mis tímpanos. –. ¿Está todo bien? 

    – Sí, todo bien por aquí –. Respondí, tratando de que mi voz escondiera que tan solo momentos antes Tyrone me había llevado hasta el cielo – ¿Qué sucede? 

    – ¿Está el señor Blaze ahí con usted?  

    – Sí, aquí está –. Declaré, extrañada por la pregunta. ¿Dónde iba a estar si no? 

    – Pásemelo, Moore. Debo hablar con él. Ha sucedido algo grave que debe saber de inmediato. 

    – Sí, señor, ahora mismo. 

    Yo alargué la mano y, acercándome a él, le dije con un hilo de voz: 

    – Toma. El sargento quiere hablar contigo. 

    Tyrone alzó sus cejas y vaciló durante un efímero instante. Se llevó el móvil a la oreja y escuchó con gesto serio lo que Davis le decía. Su expresión pasó del desconcierto al pasmo. Y, por último, un halo de preocupación le rodeó. Colgó el teléfono y lentamente se dirigió al sofá. Se pasó las manos por la cabeza. Yo me senté a su lado. Le miré con ansia, deseando que me contara qué le había dicho el sargento. Subí de nuevo la camiseta hasta que la tela rozó mis axilas. Nuestro momento se había esfumado, se había evaporado por completo.  

    Tyrone finalmente habló. 

    – Mi casa. Esos hijos de puta la han hecho volar por los aires. 

    Su voz, apenas un susurro. La gravedad de la situación acompañaba su semblante, que era de derrota. Yo ahogué un grito y me llevé una mano a la boca. Simplemente no podía creerlo. Sin embargo, estaba claro que el rapero no bromeaba. Aquello era serio. 

    – Los tuyos vienen de camino. Será mejor que te cambies de ropa. 

      

    El sargento Davis estuvo con Tyrone casi toda la noche. Se presentó allí junto con varios compañeros de la comisaría y algunos tipos trajeados que supuse serian del FBI. Me pregunté dónde estaría Aidan, pero no lo eché de menos allí. Procuré pasar desapercibida. Noté las miradas inquisitivas de aquellos hombres sobre mí al verme vestida con una camiseta de Tyrone que me cubría hasta tapar la mitad de los muslos. Apenas se veía la falda que llevaba debajo. De mi boca salió una historia sobre la salsa que me había echado por encima mientras cenábamos. Nadie me había pedido una explicación. ¡Mierda! ¿A quién pretendía engañar? ¡Estaba claro lo que había pasado! 

    Sin embargo, aquellos hombres tenían cosas más importantes de las que ocuparse y me volví invisible para ellos. Aproveché para llevar mi nariz al cuello de la camiseta. Olía a Tyrone. Olía a aquel hombre que me había hecho volar con tan solo tres dedos. No quería ni imaginar de qué sería capaz con otra parte de su cuerpo que tan solo había podido intuir.   

    Tras informar a Tyrone de lo sucedido, estuvieron formulándole mil preguntas. Le dejaron claro que aquello no había sido un error: las personas detrás del golpe seguro sabían que T-Blaze no pisaba su casa desde hacía días: había sido una advertencia. Repasaron sus letras más polémicas, sus últimas declaraciones, qué ciudades había visitado en su última gira, con qué artistas había colaborado… Tyrone se mantuvo en calma, sereno. Superó aquella situación con nota, y más teniendo en cuenta que su casa de Nueva York, valorada en ocho millones y medio de dólares, acababa de quedar reducida a una montaña de escombros.  

    La animadversión que sentía por las fuerzas del orden no se hizo tan palpable en esa ocasión. Esta vez él no estaba en el punto de mira, sino que era la víctima. Supongo que aquello lo cambiaba todo. Su lenguaje corporal destilaba una sutil elegancia que ni siquiera sus tatuajes eran capaces de ocultar. Destacaba de entre todos los demás hombres, aunque a aquellas alturas, yo no podía considerarme imparcial. De vez en cuando, Tyrone se zafaba de sus constantes interpelaciones para buscarme en la habitación y cruzar su mirada con la mía. Cada vez que lo hacía, detectaba algo. Algo que había cambiado.  

    Tyrone Blaze dejaba asomar un atisbo de aprensión que se le había quedado incrustado en las pupilas. Entonces supe que se estaba tomando las amenazas de muerte en serio por primera vez.





   



 Capítulo 9 

    Café frío 

      

    Llamé al timbre otra vez con impaciencia. Por fin la puerta se abrió de par en par y Sarah apareció con cara de circunstancias. Abrió los brazos y yo me dejé caer en ellos. Mis ojeras eran interminables y las ocultaba bajo unas gafas de sol.  

    – Tranquila, Becca, todo va a ir bien.  

    Nos quedamos así un buen rato hasta que yo me vi capaz de dar la vuelta y tomar mi maleta, que pesaba una tonelada. ¿Cómo caben cuatro años de tu vida en un espacio de tan reducidas dimensiones? Me había traído lo básico para sobrevivir lejos de George hasta que pudiese encontrar un nuevo apartamento. Había roto con él definitivamente, aunque mi ahora ex seguía tratando de ponerse en contacto conmigo por todos los medios a su alcance. 

    – Gracias por acogerme, de verdad. 

    Sarah no dijo nada, simplemente sonrió. Pasé al recibidor y dejé allí mi maleta.  

    – Tan solo serán unos días, lo prometo. 

    – Quédate todo el tiempo que necesites, a cambio solo te pido una cosa: que me lo cuentes todo. 

    Accedí encantada a su petición. Delante de una taza de café en la cocina le conté acerca de los mensajes que había leído en el móvil de George. Comenzó a insultarle de mil maneras diferentes, lo que me hizo reír. Sarah sabía cuándo aplicar su particular terapia de shock a base de elocuencia en las conversaciones más serias. Se lo agradecí con una sonrisa. Sin embargo, no dejé pasar la oportunidad de ser honesta con ella: mi novio no había sido el único en guardar secretos. 

    – Sarah, he conocido a alguien… en el trabajo.  

    Ella alzó las cejas, sorprendida por mi confesión.  

    – ¿Y? 

    – Y… lo he intentado, pero no he podido evitarlo. 

    – ¿A qué te refieres, Becca? 

    – Pues que… 

    – ¿No estarás hablando de tu compañero, Aidan? Si fuese así, no te culparía. ¡Está de muy buen ver! 

    – No, no es él. No lo conoces. No es de por aquí. 

    – ¿Qué ha pasado? – Preguntó con una curiosidad infinita. 

    – Ayer nos besamos. Nos liamos –. Dije de corrido, sin censuras –. Yo me sentía muy vulnerable, acababa de descubrir lo de George. Se ofreció para lo que pudiera necesitar y en ese momento, lo que más necesitaba era un abrazo. ¡Me sentí tan bien! Y una cosa llevó a la otra… 

    Sarah ahogó un chillido. 

    – ¿Te has acostado con él? 

    – No. Pero podría haber pasado. Podría pasar…. 

    – ¿Tú quieres que pase? 

    Cerré los ojos. 

    – Sí. No. ¡No lo sé! 

    – ¿Sientes algo por él, Becca? – Me preguntó clavando sus ojos en los míos.  

    – Estoy hecha un lío, Sarah –. Respondí finalmente, sin entrar en detalles –. Ha sucedido todo al mismo tiempo: descubro lo de George y este hombre irrumpe en mi vida como un huracán… aunque pronto dejaré de verle. Creo que será lo mejor. 

    El sargento Davis nos había concedido a Aidan y a mí un permiso de dos días para poder descansar. Otras personas se turnarían para estar con Tyrone y reforzarían la seguridad. Al principio la idea de alejarme de él me pareció perfecta, sin embargo, ahora tenía unas ganas terribles de volver a verle.  

    – ¿Qué vas a hacer con George?  

    – Se acabó. Ni siquiera me apetece hablar con él. No sabes lo que me ha costado irme de casa. No hacía más que pedirme perdón, diciéndome que había sido solo un desliz, que ya lo había dejado atrás… no puedo evitar pensar que yo he hecho lo mismo que él, pero que ya no siento lo mismo. Que ya no soy la misma. 

    – No te entiendo, Becca. 

    – Creo que lo que intento decir es… que quiero pasar página, Sarah. Creo que no estoy enamorada de George. Dudo si alguna vez lo estuve. Quizá solo me atraía la idea que tenía de él en mi cabeza. 

    – Y ese otro hombre, ¿cómo es? 

    – ¿A qué te refieres? 

    – ¿Qué aspecto tiene? –. Volvió a insistir Sarah. 

    Era una pregunta inocente y yo sin embargo me había puesto a la defensiva. 

    – Es un tío bastante atractivo. De esos que cuando entran a una habitación te tienes que dar la vuelta para mirarle. Alto, fuerte, guapo, muy seguro de sí mismo. Un tipo interesante. 

    – ¡Dios mío, Becca! Según lo describes no me extraña que hayas caído. ¿Y besa bien? 

    – Sí. Demasiado bien, de hecho.  

    – ¿Mejor que George? –. Insistió Sarah, que cuando quería sabía poner bien el dedo en la llaga. 

    Yo me resistí a dar una respuesta. Sin embargo, cerré los ojos y con voz trémula, simplemente dije: 

    – Infinitamente mejor. 

    Bajé la mirada. A los pocos segundos me di cuenta de que estaba mordiéndome los labios mientras rememoraba la boca de Tyrone rodando sobre mi piel.  

    – ¡Becca! – Sarah me había pillado infraganti –. Te conozco bien y estás pillada hasta las trancas. Ten cuidado. No quiero que sufras. 

    «No sé si esa advertencia llega demasiado tarde». Pensé, pero no dije nada. 

      

    Al día siguiente, me dirigí a la comisaría. Era mi día libre pero no podía estar en casa de Sarah sola, mientras ella trabajaba. Sentía que las paredes se me echaban encima y lo último que me apetecía era dar rienda suelta a mis pensamientos.  

    Saludé a mis compañeros y no me dejé entretener con charlas insustanciales. Fui al gimnasio y entrené, descargando mis frustraciones con un saco de boxeo. Después de ducharme, me dirigí al campo de tiro y estuve practicando mi puntería, imaginando que la silueta negra que se recortaba en un fondo blanco era George, o quizá mis fantasmas, mis inseguridades. Aquello me sentó realmente bien. Cuando volví a casa de Sarah ella ya estaba allí. Estuvimos hablando hasta las tantas rememorando viejas anécdotas, contándonos confidencias y disfrutando de una cena casera con una copa de vino tinto entre las manos. Fue una gran noche.  

      

    Al día siguiente por fin volvería a ver a Tyrone. Me tocaba regresar a la habitación 117. Volví a vestirme como la profesional que era, volví a hacer uso del maquillaje para verme mejor. Cuando llegué al motel, un tipo con cara de pocos amigos y un pinganillo en la oreja me pidió la placa para comprobar mi identidad. En recepción tuve que repetir el mismo proceso. Al parecer, habían restringido la entrada al motel solo al personal autorizado. Cuando el tercer tipo me volvió a pedir la identificación puse los ojos en blanco y se la entregué. Me dejó pasar con gesto imperturbable y me cedió una llave que tendría que entregar a Aidan en cuanto viniera a relevarme a eso de las nueve de la noche. 

    Habíamos cambiado el turno y ahora yo iría por las mañanas. La tenue luz de un día nublado apenas se colaba en la habitación a través de las gruesas cortinas. Un penetrante olor a café invadió mis fosas nasales en cuanto crucé la puerta. Me dirigí a la cocina y me serví una taza del oscuro líquido, tan oscuro como los ojos de Tyrone. Estaba inclinada sobre la encimera, a escasa distancia del lugar donde el rapero me había estado dando placer. Tragué saliva abrumada por la vivacidad de mis recuerdos. 

    Paseé la mirada por la habitación en penumbra y encontré a Tyrone en el suelo, haciendo flexiones. ¡Lo que me faltaba! Traté de concentrar mi atención en otra cosa. Sin embargo, su respiración aniquilaba el silencio y mi mente hizo uso de sus jadeos para ayudarme a imaginar a Tyrone tumbado sobre mí, como si yo fuera la que estuviese provocando semejante agitación en sus exhalaciones y no las series que repetía una y otra vez, ejercitando su hermoso cuerpo.  

    Pasó un buen rato hasta que se levantó. Sudaba copiosamente. Sus largos brazos tatuados quedaban expuestos al lucir una camiseta blanca de tirantes. Tragué saliva. 

    – Buenos días, Tyrone. 

    – Hola, Moore.  

    Tomó la toalla que descansaba sobre el sofá y se la pasó por la frente y por el cuello. Me miró fijamente y yo me senté en el sofá sin ser capaz de apartar la mirada. 

    – No te esperaba hasta la noche –. Comentó, como si estuviese hablando del tiempo que iba a hacer al día siguiente.  

    – Esta semana cambiamos turno Aidan y yo –. Respondí secamente.  

    Él apartó la mirada y se quedó allí, en pie, durante unos segundos. Después volvió a sus series. Arriba y abajo, durante varios minutos.  

    – ¿Cómo estás? –. Pregunté, por decir algo. 

    – Perfectamente –. Contestó entre flexión y flexión. 

    ¿Eran imaginaciones mías o un muro invisible comenzaba a elevarse entre nosotros? 

    – Me refiero… te lo pregunto por lo de tu… casa. ¿Estás más tranquilo? 

    – Sí –. Contestó secamente después de un tiempo –. ¡Que se atrevan a venir a por mí! Esos hijos de puta no acabarán conmigo. 

    Él paró cuando estaba arriba. Sus brazos no temblaban. Me miró, su cara empapada en sudor, sus fosas nasales dilatadas por el esfuerzo. 

    – Me jode que haya tanto poli rondando por aquí, Moore. He tenido que echar a un par de ellos, tenían intención de quedarse dentro de mi habitación. Díselo a tu jefe. Asegúrate de que se respete mi privacidad. 

    Yo asentí, el siguió como si nada con sus ejercicios. Sus palabras se me quedaron atascadas en el oído. No me gustaba el tono que había empleado conmigo, como si yo fuese una más de ellos. Como si nunca hubiese sucedido nada entre nosotros. Me levanté como un autómata con la taza entre mis manos y me metí al cuarto donde solía dormir. Me senté en el borde de la cama e intercambié varios mensajes con Sarah.  

    Escuché que me llamaba por mi apellido. Salí del cuarto. Estaba en medio de la habitación. Se secó el sudor con la camiseta dejando al descubierto su estómago plano y firme, sudoroso. Lo miré, sin poder resistirme.  

    – ¿Por qué te escondes? 

    – ¡No me escondo! –. Exclamé, tratando de hablar con voz neutra –. Creí que necesitabas espacio, que querías estar solo, con tus cosas –. Mi voz se fue apagando hasta casi susurrar  

    Sonrió brevemente. 

    – No me molestas. La verdad es que me gusta eso de tener público femenino cuando hago mis flexiones. 

    Sorbí un trago de café. Para entonces estaba frío. Tan frío como Tyrone se había mostrado conmigo minutos antes.   

    – Procuraré venir algo antes para poder animarte, entonces. 

    Tyrone no pasó por alto el tono altivo con que lancé el comentario. 

    – Es una costumbre saludable, ¿no crees? La mantengo desde que estuve en la cárcel. Una de las pocas cosas buenas que me llevé de esos cinco años. Todas las mañanas, quinientas flexiones. Antes hacia mil. Si no mantienes el cuerpo y la mente ocupados puedes volverte loco ahí dentro.  

    Tragué saliva. A veces olvidaba que Tyrone era un exconvicto. Regresé a la cocina y dejé la taza en el fregadero. Me quedé un rato mirando cómo el grifo goteaba. Una gota caía cada tres segundos. No quería estar al lado de Tyrone. Empecé a preguntarme si se arrepentía de lo que había sucedido entre nosotros.  

    «¿Qué esperabas, Becca? Fue un calentón. Ya está. Él lo tiene más que olvidado y tú eres la que se ha montado su película». 

    Escuché el sonido de la ducha. Tyrone apareció poco después. Me fijé entonces en que la perilla había desaparecido y en su lugar, su mentón rasurado descubría una mandíbula definida y masculina. Parecía más joven que antes. Le sentaba bien. En honor a la verdad, de cualquier modo, seguiría resultándome atractivo.  

    – ¿Tú cómo estás? 

    – Perfectamente –. Mentí. 

    Se quedó mirándome mientras yo aparté la vista para clavarla en el grifo. 

    – Me alegro. 

    Lo miré y me fijé en que volvía a llevar puesta aquella camiseta en la que se podía leer aquel provocador mensaje: ACAB. 

    – ¿Te gusta, Moore? –. Preguntó con tono insurrecto, señalando las letras impresas. 

    Suspiré y entorné los ojos. No tenía ganas de entrar en su juego, ni de hablar con él, no así. Volvía a ser el Tyrone arrogante y belicoso del inicio. ¿A qué venía aquello? Apreté los dientes. 

    – ¡Nos estamos jugando la vida por ti! Bueno, no yo… mis compañeros, ¿y así es como lo agradeces? 

    Me miró con gesto serio. Aquello me envalentonó para continuar: 

    – Si no llega a ser por la policía, esa que tanto odias, y por el FBI, hace dos días podrías haber muerto en tu casa. ¿Es que no te das cuenta?  

    Él se cruzó de brazos con prepotencia. 

    – No te confundas, Moore. Este – Dijo, señalándose –, no es un negro cualquiera. Este es T-Blaze. Solo me estáis protegiendo porque soy lo que soy. Ahora.  

    Me quedé callada, contemplándole de hito en hito. Sonrió y aquel gesto se me antojó una burla.  

    – No me mires así, Moore. Vamos, reconócelo: si yo no fuera quien soy jamás te hubieses lanzado a mis brazos como lo hiciste. Si hubiese seguido siendo solo Ty, el chico del ghetto, el que trapichea con drogas, jamás hubieses permitido que te pusiera un dedo encima. Me hubieras ninguneado y despreciado. ¡Me hubieras mirado como me estás mirando ahora! ¡No seas hipócrita! 

    Mis pulmones se quedaron sin aire. Abrí la boca y la cerré. Sus palabras me dolieron. Mucho. Quise defenderme de sus acusaciones, pero al final dejé que el silencio se instalara entre nosotros. Después lo pensé mejor y dije en voz muy baja y tratando de impostar una entereza de la que carecía: 

    – Es cierto que te juzgué erróneamente al principio. Me equivoqué.  

    – En la academia os enseñan que los negros somos todos iguales. Sospechosos, matones, delincuentes… hasta que se demuestre lo contrario. 

    – ¡Eso no es verdad! –. Protesté. 

    – Primero disparar, luego preguntar. ¡Eso es lo que hacéis! 

    – ¡Yo no soy así! 

    – ¡Claro que lo eres! Solo que no has tenido tiempo para que se te presente la ocasión.  

    – Ahora, ¿quién está juzgando a quién? ¡No me conoces! Está claro que en algunos aspectos mi instinto no me falló. Eres peor de lo que imaginaba.  

    – Ah, ¿sí? –. Replicó él, sarcástico –. ¿En qué soy peor de lo que imaginabas, agente Moore? 

    Me acerqué a él y le solté las verdades a la cara. 

    – Eres arrogante, prepotente y engreído. Crees que el mundo te debe algo, empezando por la policía. Hace poco te libraste de ir a la cárcel por agresión a un agente de la ley precisamente por ser quién eres, el gran T-Blaze. ¡Y tú… tú eres el primero en juzgar a los demás! No tienes ni idea de lo que me impulsó a… besarte. Y has perdido el derecho a saberlo… 

    – Bien –. Me cortó él –, porque no me interesa. 

    Se dio media vuelta y se fue. Yo me quedé allí con el corazón encogido. Consulté la hora: aún quedaba mucho para que Aidan viniese a relevarme.  

    Volví a mirar el grifo, tratando de mantener la calma, tratando de no llorar.  

      

    No nos dirigimos la palabra prácticamente durante el resto de día, que se me hizo eterno. Cuando Aidan vino por fin a las nueve de la noche, le di la llave e intenté largarme rápido, pero me detuvo y me condujo hasta la cocina. 

    – Eh, Becca, ¿se puede saber qué demonios te pasa? Cualquiera diría que me andas evitando. 

    – No, Aidan –. Respondí, armándome de paciencia –. Me duele la cabeza, eso es todo. 

    Lo último que me faltaba para rematar aquel día de mierda era tener que dar explicaciones. Él no me creyó. Bajó el tono de voz.  

    – Me han llegado rumores de que lo has dejado con George. ¿Es eso? 

    ¡Mierda! Los chismes volaban rápido en aquel pueblo. Algún amigo en común se habría ido de la lengua.  

    – Si quieres te llamo más tarde y hablamos. Sé lo que es una ruptura… 

    La figura de Tyrone apareció en mi campo visual. No debió haber perdido detalle de toda la conversación. ¡Genial! 

    – No, Aidan, muchas gracias, estoy bien.  

    – Puedes quedarte en mi casa mientras te repones del golpe, si quieres… 

    – Me estoy quedando con mi amiga Sarah –. Contesté, sin percatarme de que le estaba confirmando que entre George y yo las cosas no estaban bien–. Me voy, Aidan –. Añadí secamente –. Buenas noches. 

    Y salí de allí derramando algunas lágrimas. Poco me importó que aquellos armarios con pinganillo se percatasen de mi frágil estado emocional. Lo único que quería era refugiarme en el coche, llegar a casa de mi amiga y meterme en la cama. Por primera vez en varios días, la música de T-Blaze no me acompañaba. 

      

    Me metí en la ducha directamente, apenas saludé a Sarah. El efecto del agua tibia sobre mi piel fue reparador. Me envolví en un suave albornoz y me dispuse a contarle a mi amiga que ese nuevo hombre en mi vida y yo nos habíamos distanciado. Ella no preguntó mucho más, sabiendo que no podía explayarme, no al menos hasta que la misión hubiese terminado. Nos quedamos viendo una comedia en la televisión y sin darnos cuenta, nos dormimos en el sofá.  

    De pronto, mi móvil comenzó a sonar, despertándonos. Consulté la hora con el corazón queriendo salir de mi pecho por la garganta: eran poco más de las once de la noche. Sarah me miró con cara somnolienta y apocada a partes iguales. Me dirigí hasta el baño para responder la llamada sin molestar más a Sarah. El nombre del sargento Davis en la pantalla me sugirió un mal presagio. 

    – Aquí Moore –. Dije en cuanto descolgué. 

    – ¡Agente Moore! – Al otro lado de la línea la voz de Davis me llegaba amortiguada, como si estuviese corriendo –. ¡El señor Blaze ha desaparecido! 

    – ¿Desaparecido? –. Me quedé sin aliento y abandoné el salón para poder tener algo más de privacidad –. ¿Qué ha pasado? 

    – Aún no lo sabemos. Ha conseguido hacerse con las llaves del coche de McKensey y, aún no sabemos cómo, se ha largado del motel. ¡Joder!  

    – Dios mío…  

    – ¿Alguna idea de a dónde se ha podido dirigir, Moore? 

    Yo me quedé pensando unos instantes, sin embargo, no hallé una respuesta satisfactoria. Tenía la mente totalmente bloqueada. No pude negarme a mí misma que la sombra de la preocupación comenzaba a planear sobre mí como una aciaga sombra.  

    – Honestamente no lo sé, señor. 

    – Siga pensando, Moore. ¡Siga pensando! –. Me interpeló Davis –. Necesitamos dar con él antes de que esos tipos lo hagan. La vida del señor Blaze está en juego. 

    Me colgó y yo me quedé mirando el móvil como si fuese un objeto extraño que contemplara por primera vez. No conseguía que mi respiración recuperara su cadencia habitual. Eché la cabeza hacia atrás hasta apoyarla contra la pared. Deslicé poco a poco la espalda por los azulejos del baño hasta quedar sentada en el suelo. Cerré los ojos, angustiada.  

    «¡Mierda, Tyrone! ¿Qué has hecho?». 

    Me concentré en repasar cada conversación que habíamos mantenido durante todos esos días. De pronto, se me iluminó la bombilla.  

    Sabía dónde podía estar. 

    Por un instante me planteé si sería buena idea llamar a Davis y darle esta información. Finalmente, decidí que no debía hacerlo. Si mi corazonada no era correcta, prefería sobrellevar el fracaso sola. Si, por el contrario, mi intuición estaba en lo cierto, prefería enfrentarme a Tyrone sola.  

    Me vestí a toda prisa con lo primero que encontré: unos pantalones cortos verdes de lino y una camiseta negra sin mangas de escote en pico. Me guardé el móvil en el bolso, tomé la pistola y las llaves de mi coche a toda prisa, indicándole a Sarah que no me esperase despierta.  

    Después, saqué el móvil, abrí el buscador y tecleé dos palabras: “Cotton Blues”.





   



 Capítulo 10 

     El Cotton Blues 

      

    El club quedaba a una hora de distancia en coche desde la casa de Sarah, aproximadamente. Confié en que no me perdería y traté de respetar las señales de velocidad pese a que el cuerpo me pedía que pisara a fondo el acelerador. Tenía la garganta seca y notaba una constricción en los pulmones que me alteraba la respiración.  

    Tenía que encontrar a Tyrone.  

    Llegué al local en cuarenta y cinco minutos y a la primera. En honor a la verdad, pese a que no estaba bien señalizado, la localización no tenía pérdida: el Cotton Blues se encontraba a las afueras de una ciudad relativamente grande, al inicio de una carretera rural que serpenteaba entre campos de maíz y algodón. Había algunos coches aparcados ante el edificio. Busqué el de Aidan, pero no lo vi.  

    Mierda. 

    Aun así, no me rendí. Podría haber estacionado en la parte de atrás. Aparqué y me apeé del coche. Corrí hacia la entrada y la música que provenía del interior se hizo cada vez más audible. Entré en el club y me sorprendí: aquel local era inmenso y conservaba un aire retro con el que viajabas hacia atrás en el tiempo. Un guitarrista tocaba su instrumento subido al escenario mientras algunos parroquianos gritaban alabando su estilo. A su lado, un hombre manipulaba las teclas de un piano con pasión. Un batería lo acompañaba y una cantante se desgañitaba la voz haciendo con ella acrobacias casi imposibles. Se me puso la carne de gallina. A pesar de que era la noche de un sábado, el club no estaba demasiado concurrido. Vi al fondo una barra y me dirigí hasta ella con la intención de preguntar al camarero si había visto a un hombre que encajase con la descripción de Tyrone.  

    Sin embargo, no me hizo falta, porque lo vi.  

    Allí estaba, apostado al fondo, de pie, en un rincón mal iluminado, con los codos apoyados sobre la barra e inclinado sobre una copa de algo parecido al whisky. Había al menos tres vasos vacíos al lado del medio lleno, lo que me indicó que llevaba un buen rato bebiendo solo. Llevaba una gorra de los Nicks y una camiseta de manga corta del mismo equipo de básquet. Mantenía la mirada baja. Tomó un trago a su bebida y después se dio la vuelta para mirar al escenario. Me dirigí hasta él con paso firme, decidida a ponerle los puntos sobre las íes.   

    Él me vio, inclinó la cabeza hacia mí y sonrió. Esto gesto me desarmó por completo. Si me hubiesen preguntado mi nombre, hubiera dicho que se me olvidó por completo.  

    – Me has encontrado, Moore. 

    Apenas pude oír su voz por encima de la música. Me acerqué a él y le pedí a través de gestos que volviese a repetir su frase. Lo hizo y un escalofrío me recorrió la columna al notar su cálido aliento contra mi piel, al oler su perfume, al tenerle otra vez tan cerca. 

    – Vámonos, Tyrone. No deberías estar aquí, es peligroso. 

    El rapero no me hizo caso. Yo me armé de paciencia. Sabía que no iba a ser fácil. 

    – Voy a pedirte una copa. ¿Qué quieres beber? 

    – No, Tyrone. No voy a beber nada. Vamos a irnos de vuelta al motel. 

    Él me miró con el ceño fruncido y el gesto serio. 

    – ¡Vamos, Moore, relájate un poco! Nos tomamos una y nos vamos. Después seré todo tuyo, lo prometo. Déjame disfrutar de esto solo un poco más. 

    Yo inspiré profundamente y asentí. ¿Qué otra opción tenía?  

    Tyrone llamó la atención del camarero y yo le pedí un gin tonic. El rapero me dedicó una sonrisa ladeada, supongo que le había agradado mi elección. Después volvió a centrar su atención en la banda y yo lo hice también. Alrededor del escenario se concentraban al menos dos docenas de personas que disfrutaban de la música en directo. Cuando terminó la canción todos aplaudimos. Aproveché el momento para tratar de conversar un poco con él. 

    – ¿Te gusta? –. Le pregunté. 

    – Me encanta este sitio –. Respondió –. Debería estar lleno. Es tal y como me imaginaba, tal y como mi abuelo me lo describió. Además, ¡son muy buenos! – Añadió, refiriéndose a la banda. 

    Me quedé contemplando la silueta de su perfil. Estaba guapo a rabiar, incluso con aquella gorra ocultando parte de su rostro. Clavé la vista en sus labios y deseé que me besara otra vez. Aquella música y mis anhelos creaban una combinación peligrosa en mi cabeza: me hacía fantasear con un ardor desmedido. 

    El camarero puso en la barra mi copa y yo bebí un sorbo largo. Sabía que después tendría que conducir de vuelta, pero en ese instante aquello no me importaba. Dejé que Tyrone disfrutara de una, dos, tres canciones. Él bebía y mantenía su atención fija en el escenario, siguiendo el ritmo de la música con los pies y con la cabeza. El tiempo se me echaba encima y debía reportar que había dado con el rapero para que al jefe de mi jefe de mi jefe no le diera un ataque al corazón.  

    – ¿Cómo te las has ingeniado para escapar, Tyrone? ¿Es que no te das cuenta de que ha sido una estupidez por tu parte? 

    – Nadie sabe que estoy aquí, Moore. Solo tú. Eso de ser poli no se te da tan mal, después de todo.  

    – Tengo que informar de que te he encontrado.  

    – ¡No! No lo hagas. Todavía no. No quiero estar encerrado con ese gilipollas. Quiero estar aquí, contigo. ¡Estamos pasándolo bien! 

    – Tyrone no puede ser. Tu seguridad… 

    La cantante anunció que el siguiente tema era especial. Todos vitorearon. El batería marcó un ritmo que invitaba a dejarse llevar. El guitarrista rasgó las cuerdas de su instrumento y varias notas largas llegaron hasta nuestros oídos. Era el inicio de un blues lento. La cantante entonó la primera estrofa, que hablaba de un amor no correspondido con su voz rasgada y grave. 

    – Ven, Moore. Baila conmigo. 

    Antes de que pudiera decir nada Tyrone me había tomado por la cintura y me conducía unos metros más allá de donde terminaba la barra, al lado de una gramola antigua. Nadie reparaba en nosotros y la intimidad que nos rodeaba me hizo sospechar que aquel momento iba a ser intenso.  

    – Yo no sé bailar esto, Tyrone. 

    Abrazó mi cintura y pegó su cuerpo contra el mío. Acercó su boca a mi oído: 

    – No pasa nada, Moore. Confía en mí. Déjate llevar. 

    Yo tragué saliva. La última vez que me había pedido que confiara en él me había llevado al orgasmo. No pude evitar recordar aquel momento. Cerré los ojos y mis músculos poco a poco se destensaron. Me centré en la música y permití que él marcara el ritmo de nuestros minúsculos pasos. Alcé los brazos y enredé mis manos en su cuello. Me olvidé del mundo. Solo existíamos él, yo y la música. 

    – ¿Por qué me besaste?  

    La pregunta me pilló con la guardia baja. La formuló contra mi oído, haciéndose oír por encima de las notas. Le miré a los ojos tan solo para perder un poco más la cordura. Le brillaban como faros que guían en medio de la oscuridad. 

    – Creí que no te interesaba conocer mis motivos. 

    Su mirada se perdió por el escenario. La canción terminó y de nuevo otro blues lento. Esta vez todavía más sensual que el anterior. La cantante entonaba una triste melodía y exponía cuánto anhelaba a su amante. Una pasión que no estaba destinada a ser. Era como si esa canción estuviese hablando de nosotros. Incliné la cabeza y me recosté en su pecho. Sentí su calor emanando hacia mí y era condenadamente agradable. Si no hubiésemos estado rodeados de música, con total seguridad habría podido escuchar los latidos de su corazón. Aquel aroma que me volvía loca no tardó en llegar hasta mis fosas nasales. Inspiré. Le pregunté cuál era su perfume, me sonrió y me susurró su nombre al oído.  

    Seguimos bailando agarrados, moviendo los pies al compás de la música. Yo no llevaba tacones, por lo que me sacaba casi dos cabezas de altura. Se inclinó y me levantó la barbilla con sus maravillosos dedos. El solo de guitarra estaba llegando al clímax. No recuerdo quién besó a quién porque me quedé enredada en aquellos acordes que se repetían sin cesar. Lo siguiente que supe era que entre Tyrone y yo la química se había vuelto a manifestar. La música ayudó a que el momento fuese mágico y tan especial que lo recordaré mientras viva. Nos besamos con cierto recato primero, pero este se fue disipando para dar paso a una serie de besos acelerados. Su lengua se enredaba hábilmente con la mía y noté un hormigueo en la boca del estómago. Sus manos bajaron hasta mi trasero y subieron de nuevo hasta mi cintura. Nuestras respiraciones se agitaban cada vez más. Sentí que mi alma había abandonado mi cuerpo momentáneamente, y que estaba flotando por el Cotton Blues. 

    La canción terminó y Tryone cortó el beso. Descansó su frente en la mía y me miró tan intensamente que mi corazón se saltó un latido o dos. Hizo el amago de decir algo varias veces, hasta que por fin se lanzó. Su acento neoyorquino me traspasó el tímpano y el corazón: 

    – Tu novio es gilipollas por haberte dejado escapar. 

    Otro tema comenzó y volvió a besarme atrapando mi labio inferior entre sus dientes. De pronto, oímos gritos alrededor. La música cesó. Se escucharon murmullos. Instintivamente nos separamos.  

    Entonces vi a Aidan dirigiéndose hacia nosotros con cara de pocos amigos. El sargento Davis hizo acto de presencia varios segundos después. Aidan se refirió a Tyrone haciendo uso de una fea y despectiva palabra. A continuación, le pegó un puñetazo que no vino a cuento. Yo grité. Tyrone se lo devolvió y algunos compañeros tuvieron que intervenir para separarlos. Aidan sangraba copiosamente por la nariz. Tyrone estaba mucho más entero y le miraba desafiante.  

    El local se llenó de policías y agentes del FBI. El público tuvo que marcharse. Davis me llevó a un aparte y Aidan nos siguió poco después. El sargento metió las manos en los bolsillos de su chaqueta y me pidió con voz neutra que justificara qué hacía yo allí con Tyrone sin haber informado de nuestra ubicación. Por suerte, pareció creer en mi versión. Le expliqué que una corazonada me había hecho tomar la iniciativa de acudir a aquel lugar, y por ello me encontraba allí. Que justo en aquel momento estaba intentando convencer al rapero para marcharnos sin llamar la atención. Añadí que el señor Blaze me había pedido no alertarles hasta que bailáramos un poco antes de irnos. Nada más que eso, un inocente baile. Davis asentía mientras entornaba la mirada. Aidan me miraba con semblante serio sin pestañear.  

    Escuché cómo Tyrone protestaba unos metros más allá. Gritaba una serie de improperios contra la policía que no repetiré. Se resistía a acompañar a los agentes hasta el coche para volver al motel y estos amenazaron con esposarle. Exigió la presencia de su abogado. Tuvieron que intervenir entre tres para inmovilizarle en el suelo. Yo me indigné por dentro, ya que la situación podría haberse desarrollado de otra manera, pero lo único que hice para manifestar mi desacuerdo fue negar con la cabeza. Sabía que aquello lo pondría de muy mal humor. Después, salió del local escoltado por los agentes con las manos a la espalda, esposado. 

    Tras aquel espectáculo, Davis me preguntó si el rapero me había estado acosando. Lo negué categóricamente, tajantemente, taxativamente. Me lo volvió a preguntar hasta en tres ocasiones. Cuando se hubo asegurado de que mi respuesta seguía siendo un “no”, me amonestó con rigor por no haberle reportado el paradero del señor Blaze. Mi futuro puesto en otro departamento pendía de un hilo muy fino, o al menos, eso creí entender. 

    Después indicó que podía marcharme a casa y que esperara sus instrucciones al día siguiente. Salí del local agradecida por haberme desembarazado de la mirada inquisidora de mi superior y del escrutinio de Aidan. No obstante, mi estado de ánimo podría definirse como melancólico. La noche era fría. Jugué con las llaves del coche en mi mano para distraer mis pensamientos, que ebullían en mí ya de por sí fatigada cabeza repleta de emociones acumuladas. 

    Me dirigí hacia mi coche con paso apresurado cuando sentí que alguien agarraba mi brazo con fuerza. Me di la vuelta sobresaltada. 

    Era mi compañero Aidan. 

    – ¿Se puede saber qué coño estás haciendo?  

    Su voz alterada y su mandíbula desencajada me perturbaron. 

    – Lo mismo podría preguntarte yo a ti –. Respondí –. ¡Suéltame! 

    Aidan lo hizo sin delicadeza. Su gesto seguía siendo el mismo. Su respiración agitada se hacía visible a través del vaho que exhalaba. 

    – ¿Por qué has mentido al sargento? ¡Lo he visto todo! Ese negro te estaba besando cuando hemos entrado en este antro. 

    Le chisté para que bajara la voz, pero en el fondo con aquello solo pretendía ganar tiempo. 

    – Se llama Tyrone, para empezar, y además… 

    – ¡Me da igual si es un famoso! ¿Cómo puedes permitir que te haga eso? ¿Por qué lo proteges? ¡Debes denunciarlo! Está con la condicional y volverá al trullo, de donde nunca debió haber salido. ¡Ese hijo de puta pagará por lo que te ha hecho! 

    Observó la expresión de mi cara y la suya mutó. Sorpresa, desconcierto, ira. Un hilo de sangre escapó de una de sus fosas nasales. Lentamente se llevó dos dedos a la zona y se la limpió. 

    – Un momento… Becca, ¿te gusta ese tío? 

    Supongo que lo último que se le habría pasado por la cabeza era que yo estuviera conforme con aquel beso. Sin embargo, mi silencio lo decía todo, confirmado sus peores temores. Avanzó otro paso hacia mí y yo retrocedí.  

    – Está claro que desde que te dejó George estás muy perdida. 

    Resoplé. Tenía que acabar con esa situación de una vez por todas ya que las cosas se estaban volviendo cada vez más raras entre nosotros. No imaginaba volver a patrullar las calles con Aidan después de todo lo que estaba pasando. Nada sería lo mismo nunca más. 

    –  Aidan: George no me dejó. Fui yo quien le dejé. ¡Y no estoy perdida en absoluto! De hecho, estoy mejor que nunca. 

    Me di media vuelta y noté sus manos envolviéndose en mi cintura. Me revolví, pero él impidió que me zafara de su abrazo no deseado. 

    – Aquí me tienes, Becca. Me tienes desde hace mucho tiempo. Ya no sé qué más señales darte. 

    Noté su aliento en mi cuello. Después lo besó. No sentí nada, tan solo una sorda sensación de desagrado. 

    – ¡Suéltame! ¿Es que te has vuelto loco? 

    Le propiné un codazo en las costillas sin emplear demasiada fuerza. Aquello bastó. Me libré de él y me encaminé hacia mi coche a paso ligero.  

    – ¡Becca! ¡Becca, espera! 

    Pulsé un botón y el coche se abrió. Me introduje en él, cerré la puerta del conductor y puse la llave en el contacto. Procuré no mirar el bello rostro de Aidan magullado por los puñetazos de Blaze a través de la ventanilla. Gritaba, suplicándome que me bajara del coche y habláramos.  

    Mis manos temblaban asidas con fuerza al volante cuando me alejé del Cotton Blues.  

    Al parecer, Tyrone tenía razón después de todo: Aidan sentía algo por mí.  

      

    – ¡Repite eso! 

    Sonreí con la mirada puesta en el infinito. Me llevé la taza de café a los labios y bebí un trago. Sarah me miraba con los ojos bien abiertos, deseosa de que me entretuviese en las partes más emocionantes de mi relato. Relato que, por otra parte, estaba censurado debido a la confidencialidad que seguía manteniendo.  

    Era una mañana de domingo espléndida y nos hallábamos desayunando en el jardín trasero. Sarah tenía el día libre y Davis no se había manifestado, por lo que estuvimos haciendo planes para más tarde. A ambas nos apetecía mucho salir de compras, olvidarnos de todo y pasar un buen rato juntas. 

    – ¡Dos hombres peleándose por ti! ¡No sabes cómo te envidio! A mí esas cosas no me pasan. 

    – ¡Ni a mí! Es que no peleaban por mí, desde un inicio no se soportaron. Aquello fue… la gota que colmó el vaso, por así decirlo.  

    – ¿Qué vas a hacer con tu hombre perfecto? 

    Volví a sonreír otra vez. 

    – No lo sé. Supongo que disfrutar de lo que tenemos mientras dure.  

    Me negaba a pensar en el futuro. Prefería resguardarme en el presente y en lo sucedido. A veces me perdía en mis ensoñaciones, dándome cuenta después de haber estado varios minutos evadiéndome rememorando la fantasía de mis vívidos recuerdos. Mi vida había quedado puesta patas arriba desde que Tyrone apareció. Lo había trastocado todo, directa o indirectamente. Mi relación con George, mi relación con Aidan… ¡ni siquiera yo era la misma de antes! Aquellas dos últimas semanas habían sido muy intensas, y por primera vez en años me sentía viva, completamente viva.  

    Tras el episodio del día anterior en el Cotton Blues, me preguntaba constantemente qué sería de Tyrone y qué sería de mí. ¿Volvería a verle de nuevo?, ¿seguiría en pie la operación policial en la que estaba trabajando?, ¿le trasladarían de localización?  

    La voz de Sarah me trajo de vuelta a la realidad: 

    – ¡Tienes que dejarte llevar, Becca! Haz todo lo posible para verle de nuevo si el destino no te es favorable y cuando lo tengas delante, aprovecha –. Con una sonrisa seductora, Sarah añadió –. Y no hagas nada que yo no haría. 

    – Es una locura. No quiero perder la cabeza y esto no va a ninguna parte…  

    – Quizá “esto” sea solo el principio, ¿quién sabe? 

    Miré a mi amiga por encima de mi taza de café. La dejé en la mesa y dije seriamente: 

    – Eso no va a pasar. Provenimos de mundos totalmente distintos. Somos como… como el agua y el aceite.  

    – No seas negativa, Becca –. Me reprendió Sarah –. Pero bueno, sí, admito que me he precipitado. ¡Retiro lo dicho! Escucha esto: primero, ponle a prueba. Si supera el test, entonces ya veremos…  

    – No sé a qué te refieres –. Repliqué, aunque sabía de qué hablaba perfectamente. 

    – Imagínate si es un fiasco en la cama. Tú aquí suspirando por él para nada… y si resulta que es mediocre, para eso ya tienes a George. 

    – ¡Sarah! – Alcé el tono de voz para reprender a mi amiga –. A veces no hace falta que seas tan sincera. ¡Ponte un filtro en esa bocaza! 

    – No voy a decirte lo que quieres oír, solo lo que te conviene. Lo siento, pero soy esa clase de amiga. 

    Reí, pero solo tras haberle sostenido la mirada con gesto serio por unos quince segundos. 

    – No quiero ponerle a prueba. No quiero juegos, ni enredos, ni estrategias.  

    – Como tú veas, Becca –. Dictaminó Sarah –. Pero yo te lo advierto: si no te acuestas con él cuando tengas la oportunidad, te vas a arrepentir. ¡Carpe diem! Solo se vive una vez. 

      

    Fuimos al centro comercial más cercano, situado en una localidad más grande que se encontraba próxima a nuestro pueblo. Allí me distraje con Sarah viendo ropa y probándonos algunas de las prendas. Me convenció para que además me llevara un conjunto de ropa interior sexy con la finalidad de que lo estrenara la próxima vez que viese a mi hombre misterioso. Me dijo que así estaría tentando a la suerte. Yo puse los ojos en blanco y me hice la remolona, pero al final me dejé convencer y mi amiga se salió con la suya. Después de una pausa para comer y unas cuantas horas más pululando por aquel lugar, nos encaminamos haci la salida.  

    De pronto, algo llamó mi atención: un cartel enorme al fondo anunciando un perfume masculino. Sin previo aviso me desvié de nuestro camino y me dirigí hasta allí. Sarah no entendía qué mosca me había picado, pero siguió mis pasos. Dejé mis bolsas en el suelo y tomé el frasco de perfume de muestra. Pulsé el dispensador una, dos veces, en el dorso de mi muñeca. Me la llevé hasta la nariz e inspiré. Cerré los ojos. Era el perfume que usaba Tyrone. Por lo visto, siempre recurría al mismo desde hacía muchos años, desde antes de tener toda esa fama y ese dinero. Olía maravillosamente bien.  

    Me quedé prendada de aquella fragancia de manera instantánea. Sin embargo, algo fallaba. Abrí los ojos y volví a inhalar. Definitivamente, no era el mismo aroma en el que solía perderme cada vez que Tyrone rondaba lo suficientemente cerca. Me quedé pensativa unos segundos en los que Sarah no habló, respetando mi espacio. Tan solo me miraba con cara de estupefacción.   

    Cuando por fin me di cuenta de cuál era la pieza del rompecabezas que faltaba aquella revelación me sacudió, provocándome un escalofrío un tanto siniestro.  

    Faltaba él. Tyrone. Su propio olor. No bastaba solo con el perfume. Su aroma combinado con la fragancia era lo que convertía el conjunto en algo irresistible para mí. Se me aceleró el pulso. 

    Entonces, allí mismo, tuve la absoluta certeza de que me había enamorado de él. 





   



 Capítulo 11 

    Viendo las estrellas 

      

    – Buenos días, Moore. 

    – Buenos días, sargento.  

    Intenté disimular mi voz de dormida, pero no sé si lo conseguí. Eran las siete y media de la mañana y su llamada me había pillado totalmente desprevenida. 

    – Quería decirle que ayer en la noche llegamos a un… acuerdo con el señor Blaze y su abogado –. Soltó Davis –. No quise molestarla, ya no eran horas.  

    Yo me incorporé en la cama por si así conseguía escapar del aturdimiento y enfocar mi atención en lo que Davis me decía. 

    – Disculpe, sargento, pero no le entiendo. ¿Un acuerdo? 

    – Bueno, el señor Blaze no se tomó muy bien que el agente McKensey le… agrediese. Tampoco estuvo conforme con el hecho de que le escoltásemos de nuevo al motel… esposado. Insistió en llamar a su abogado y, a pesar de que el señor Blaze se responsabilizó de incumplir el acuerdo que teníamos al abandonar nuestra protección, hemos aceptado sus condiciones para seguir velando por su seguridad y evitar así… una demanda. 

    Me quedé muda, analizando la información que Davis me acababa de ofrecer.  

    – ¿El señor Blaze nos quiere llevar a los tribunales?  

    – Ya no. 

    Silencio. 

    – ¿Cuáles son sus condiciones, sargento?  

    – Verá, es algo delicado. Necesito que se pase por comisaria para que pueda charlar con usted de este asunto. ¿Podría presentarse en mi despacho dentro de una hora? 

      

    Me dirigí como un relámpago a comisaría y allí me puse el uniforme azul en los vestuarios. No sabía qué querría Davis de mí ni a qué acuerdo se había alcanzado con el abogado de Tyrone, pero con mi ropa quería lanzar un mensaje, toda una declaración de intenciones: mi sitio estaba allí, con los demás agentes. Mi trabajo era mi vocación. No quería que le cupiera la más mínima duda: por restregarme contra Tyrone mientras la lenta música sonaba no había dejado de ser una profesional. Era perfectamente capaz de hacer las dos cosas al mismo tiempo igual de bien. 

    O eso creía. 

    Llamé a la puerta del despacho de Davis con bastante más aplomo que la primera vez. Parecía que habían pasado años desde que se nos encomendó la misión de proteger al señor Blaze a Aidan y a mí. Davis me dejó esperando unos diez minutos hasta que, por fin, abrió la puerta. Entré, nos saludamos cordialmente y tomé asiento. Él hizo lo propio al otro lado del escritorio. Me quedé mirando la bandera de las barras y estrellas que se erigía en un rincón del despacho hasta que, tras aclararse la garganta y entrelazar los dedos de sus manos debajo de su barbilla, habló. 

    – Agente Moore: como ya sabe, usted está siendo una pieza clave en este… caso. Lamento comunicarle que su compañero Aidan McKensey ha sido apartado y ya no continuará protegiendo al señor Blaze. Volverá a retomar sus funciones habituales, de momento, sin usted. 

    Disimulé la turbación que sentía por dentro. Me figuraba que Aidan no se habría tomado la noticia con demasiada alegría, pese a que nunca estuvo conforme con su papel y nunca toleró a Tyrone. 

    – Pero, sargento, ¿no es el señor Blaze quien se expuso al peligro abandonando la habitación que custodiaba mi compañero?  

    – Así es, Moore, pero no es tan sencillo. El señor Blaze nos estuvo trasladando quejas sobre el agente McKensey desde el inicio y no tomamos medidas. Arguye que escapó porque no tuvo más remedio, ya que su compañero exhibió una conducta extremadamente violenta aquella noche. Por eso consideró que debía desconfiar de la policía y del FBI y simplemente, se largó. ¡Pura charlatanería! Por desgracia, en la corte, esto se reduce a su palabra contra la nuestra. Además, para reforzar su versión, el señor Blaze cuenta con el puñetazo que McKensey le propinó tras insultarle en el Cotton Blues. Hay un parte de lesiones. 

    Asentí. Tyrone iba a por Aidan. Supongo que mi compañero lo tenía bien merecido. 

    – El FBI cree estar cerca de poder realizar detenciones. Es cuestión de horas, quizá un día o dos a lo sumo. Por eso, y, escúcheme bien, solo por eso, estoy dispuesto a aceptar las condiciones que el abogado del señor Blaze nos ha hecho llegar. Eso, siempre y cuando usted esté conforme, por supuesto.  

    Me quedé callada, expectante, mirando fijamente los ojos del sargento hasta que este retiró la mirada. 

    – Blaze ha insistido en que sea usted y solo usted quien se quede con él hasta que todo este asunto se resuelva. Día y noche. ¡Ya, ya sé lo que está pensando! – se apresuró a añadir –. No es plato de buen gusto, pero usted, de algún modo, ha demostrado sobradamente que sabe cómo manejarle. Agente Moore: estoy convencido de que no va a tener que pasar por esto durante mucho más tiempo, créame. 

    El sargento Davis interpretó mi prolongado silencio como una vacilación.  

    – Lamento tener que ponerla en este aprieto, pero es la única manera de evitar que el señor Blaze tome medidas legales contra el cuerpo estatal de policía. Se ha cerrado en banda a cualquier otra propuesta. Lea y, si está conforme, firme esos papeles que tiene delante de usted. Se lo compensaré. Tiene mi palabra. 

    Eché la mirada hacia abajo y vi una serie de documentos en los que aparecía mi nombre. Los leí por encima.  

    – Tómese su tiempo, agente Moore. 

    Así lo hice. Si firmaba aquello estaría aceptando que mi misión como agente de la ley entrañaba una serie de riesgos que asumía con la promesa de una promoción que en realidad era el eufemismo para referirse a un cambio de departamento. Eximía, además, al cuerpo estatal de policía de gran parte de la responsabilidad que acarrearía cualquier clase de acoso sexual que yo sufriera por parte del señor Blaze. 

    “Acoso sexual”. La palabra aparecía al menos veinte veces a lo largo del escrito. 

    – Sargento… ¿creen que el señor Blaze tratará de violarme? 

    Sabía que tenía la sartén por el mango, por eso me atreví a formular una pregunta tan incómoda de un modo tan directo. Me debatía entre la sorpresa y la indignación. Algo dentro de mí hizo preguntarme si también se andarían con tantos miramientos si Tyrone fuese blanco. Davis me miró sin apenas inmutarse. Sin embargo, noté que se revolvía en su asiento antes de contestar: 

    – Bueno, agente, verá… coincidirá conmigo en que la fijación que manifiesta el señor Blaze por usted no es muy usual... 

    Negué con la cabeza y seguí leyendo. Tras lo que seguro le pareció una eternidad al sargento, estampé mi firma en aquellos documentos. Nada más entregarle los papeles a Davis, noté una punzada de arrepentimiento, como si estuviese vendiendo mi alma al diablo. Con mi rúbrica, daba a entender que temía por mi integridad cuando estaba a solas con Tyrone, cosa que no era en absoluto cierta. 

    Suspiré y Davis se me unió. Él, aliviado. Yo, decepcionada con el cuerpo estatal de policía. 

    – Agente Moore, por favor, diríjase al motel de inmediato. Antes, haga el favor de cambiarse. ¡Quién sabe cómo podría reaccionar el señor Blaze si se presenta usted allí vistiendo de azul! 

      

    Volví a casa de Sarah con la mente en blanco. Tenía los sentimientos encontrados. Principalmente, estaba feliz por ver de nuevo a Tyrone. Por otro lado, sin embargo, presentía que lo nuestro estaba llegando a su fin.  

    Hice la maleta para pasar varios días encerrada en la habitación 117. Después me despojé del uniforme y me metí en la ducha. Dejé que el agua caliente desenredara la tensión de mis músculos y que disipara el incipiente dolor de cabeza que amenazaba con taladrarme la parte trasera del cráneo. En un alarde de espontaneidad e intrepidez, me puse el conjunto sexy que había comprado con Sarah el día anterior. Después me puse un vestido color rosa fucsia elástico que se ajustaba a mi cuerpo como una segunda piel. Me puse unas sandalias de cuña alta, me planché el pelo, me maquillé sutilmente y me miré al espejo. Estaba claro que iba pidiendo guerra: me había arreglado como si fuese a acudir a una cita. 

    Y supongo que así era. 

    Salí de casa arrastrando la maleta y llamé a Sarah para informarle de que no volvería hasta probablemente unos días después. Me deseó suerte con mi hombre misterioso e insistió en que debía aprovechar la oportunidad que el destino me acababa de poner en bandeja. Cuando se aseguró de que me había puesto la lencería adecuada, colgó.  

      

    Tomé la llave de la habitación 117 y la metí en la cerradura. Un par de vueltas después la puerta se abrió. Pasé al interior. Eran ya las once de la mañana y las cortinas estaban recogidas a ambos extremos de la ventana, dejando pasar el sol radiante de aquel día. El orden reinaba alrededor, aunque los vinilos volvían a estar desparramados por el suelo.  

    – ¿Tyrone? 

    Me asomé a su habitación y lo encontré tumbado en la cama con las manos detrás de su cabeza. Vestía una camiseta de manga corta blanca y unos pantalones negros. Estaba escuchando música con su reproductor de pantalla azul y no se había percatado de mi presencia. Movía la cabeza al compás del ritmo y mantenía los ojos cerrados. En su atractiva cara, por suerte no había rastro del puñetazo que le endosó Aidan. Me tuve que contener para no echarme a sus brazos. Incliné un poco más la cabeza y él abrió los ojos. Nada más verme, se quitó los cascos y me sonrió. 

    – Hola, Moore. Ven, siéntate aquí conmigo. 

    Yo me lo pensé y terminé desechando la idea. Fui hasta mi habitación y me puse a deshacer la maleta para ocupar mi mente en algo. ¡No pensaba entregarme a Tyrone a la primera de cambio! Ni siquiera tenía claro si iba a sucumbir a la tentación.  

    Mientras reflexionaba sobre esto, se me cayó un par de calcetines enrollado en una bola que desapareció debajo de un mueble. Me puse de rodillas sobre la moqueta para rescatarlo y arqueé la espalda para poder estirar bien el brazo. En aquella postura, escuché la voz profunda de Tyrone detrás de mí: 

    – Magníficas las vistas desde aquí, Moore. Ni se te ocurra moverte. 

    Yo sonreí, atrapé los calcetines y me levanté. Tyrone contempló mi cuerpo enfundado en aquel vestido y por la expresión de su cara supe que le agradaba lo que veía. 

    – Estás… – comenzó a decir, y se interrumpió a sí mismo para después terminar la frase –: diferente. 

    La elección de palabras me resultó curiosa y bajé la mirada. De repente, me sentía insegura. 

    – Ven, quiero enseñarte algo –. Me dijo dándose la vuelta. 

    Yo le seguí, un tanto recelosa. Sin embargo, cuando vi que se detenía ante el tocadiscos bajé la guardia. Me mostró varias canciones que había estado escuchando y me pidió mi opinión, pero, sobre todo, estuvimos escuchando música sin interrumpirla con nuestras voces. Sin palabras, Tyrone y yo nos podíamos decir muchas cosas.  

    Nos sentamos sobre la moqueta a cierta distancia el uno del otro, en medio de un mar de vinilos, y apoyamos nuestras espaldas contra la pared. Dejamos que distintas emociones nos embargaran a medida que las canciones iban sucediéndose. Él ponía y quitaba los vinilos con delicadeza, manipulándolos con esos dedos largos que tantas cosas sabían hacer. Luego escuchaba cada canción poniendo atención extrema, descansando su cabeza entre las rodillas y moviéndola imperceptiblemente. Me percaté de que en varias ocasiones la piel de sus brazos se estremecía debido al efecto que la música provocaba en él. Supe en aquel instante que Tyrone sentía verdadera pasión por lo que hacía y me enorgullecí de él. De cómo defendía su arte, de su valentía para expresarse a través de él, de su falta de recelo al mostrarlo con tanta claridad y contundencia.  

    Caí un poco más en el pozo. Me enamoré un poco más de él. 

    – Va a ser un éxito –. Le dije tras levantarme del suelo, incapaz de soportarlo más –. Tu nuevo disco. Estoy completamente segura, no me preguntes por qué. Solo lo sé. 

    Él alzó una ceja y me sonrió sin enseñar los dientes. 

    – Espero que tengas razón –. Murmuró. 

    Nos quedamos mirándonos a los ojos durante unos segundos. Rompí el hechizo haciéndole saber que estaba hambrienta. Consulté el móvil y leí la hora: el tiempo había volado. Se había esfumado, simple y llanamente, y a cambio nos había regalado aquellos instantes.  

      

    Tyrone y yo comimos en silencio delante de la televisión. Ni siquiera recuerdo qué almorzamos, ni qué estaban echando por la tele. Cuando terminamos, retiré los platos con ánimo de ocupar mis manos en algo. Me lavé los dientes, volví y le encontré repantingado en el sofá, con su brazo tatuado tapándole los ojos. Apagué la televisión y me tumbé también, en el otro sofá. Miré al techo y me quité las sandalias. 

    – ¿Por qué me besaste, Moore? 

    Yo sonreí. No me esperaba que volviese a preguntarme aquello. 

    – Porque quise –. Y añadí, dubitativa –. ¿Por qué me besaste tú? 

    – Por lo mismo. 

    Cerré los ojos y finalmente me atreví a expresar en voz alta lo que pensaba: 

    – Nunca había besado a nadie como tú. 

    Él río. Yo no lo miré. Estaba muerta de vergüenza. Le imité y me tapé los ojos con el brazo. Al segundo recordé que estaba maquillada y lo retiré. Logré ver por el rabillo del ojo que Tyrone me miraba. 

    – ¿Te refieres a un rapero? 

    Negué con la cabeza.  

    – ¿A un famoso? 

    Volví a negar. 

    – ¿A un neoyorquino? 

    Silencio. 

    – No sé entonces a qué te refieres, Moore –. Dijo con retintín. Después añadió, cuando me vio apurada –: tranquila, sé a qué te refieres. Yo tampoco había besado a nadie como tú. 

    Me giré, apoyé un codo en el sofá y le miré: 

    – ¿Te refieres a una pueblerina? 

    Él asintió, riendo. 

    – ¿A una poli? 

    También asintió, algo menos risueño. 

    – ¿A una… mujer blanca? 

    Él me miró a los ojos fijamente y llegué a pensar que no le había sentado bien mi última pregunta. Sin embargo, mudó el semblante por otro más amable y terminó asintiendo. Tragué saliva porque lo hizo con mucha solemnidad, incluso como si se arrepintiera. Traté de disipar la tensión con lo primero que se me ocurrió: 

    – ¿Y cómo te sentiste?  

    –¿Cómo te sentiste tú, Moore? 

    Sonreí y miré al techo para poder responderle con sinceridad. 

    – Es lo mismo y algo nuevo, algo distinto al mismo tiempo. 

    – Sabes que puedes contar conmigo si necesitas esa clase de atención otra vez. Lo que sea para devolverle a la policía el favor… 

    Yo reí. Sabía que había un poso de verdad encerrada en aquel comentario jocoso. 

    – Imagino que ocasiones no te faltarán ahí fuera.  

    Él me dedicó una sonrisa ladeada de fanfarrón que, debo admitirlo, me encantó.  

    – La fama es lo que tiene. Sigo siendo el mismo de cuando trapicheaba en el barrio. Muchas mujeres solo quieren follar conmigo para sacar algo a cambio. Regalos, popularidad. No me interesa ese tipo de tías salvo para una sola noche, sean del color que sean. 

    Yo me revolví en el sofá.  

    – Y supongo que eso para ti será un completo sufrimiento –. Comenté con sorna. 

    – Es soportable. La verdad es que nunca me he podido quejar en ese aspecto.  

    Yo alcé las cejas. No quería seguir hablando del tema. No quería saber nada de las conquistas de Tyrone, de la larguísima lista de mujeres con las que habría retozado a lo largo de su vida. Me levanté a por una botella de agua y regresé. Bebí.  

    – ¿Con cuántos hombres te has acostado, Moore? 

    La pregunta hizo que el agua se me saliera por la nariz. Tosí mientras intentaba secarme con una servilleta de papel que habíamos dejado abandonada en el suelo mientras comíamos. Tyrone me miró, expectante. 

    – No pretenderás que conteste a esa pregunta… 

    Siguió mirándome, o más bien escrutándome.  

    – Yo diría que los puedo contar con los dedos de una mano –. Dijo, mostrándome su rosada palma y moviendo lentamente sus finos dedos frente a mi cara.  

    Tragué saliva. Volví a beber. Me toqué el lóbulo de la oreja. 

    – Doblo la apuesta: todos los tíos con los que te has liado fueron novios tuyos –. Entornó los ojos y añadió –: Excepto yo. 

    – ¡Te equivocas! Yo he estado… he tenido… en el primer año de universidad yo… 

    – ¡No sabes mentir, Moore! –. Dictaminó, riéndose.  

    Suspiré, hartándome de su juego. Miré al suelo me crucé de brazos. 

    – ¿Quieres saber cómo lo sé?  

    – ¡No, Tyrone, no quiero saberlo! 

    Mi tono de voz fue más elevado de lo que me hubiese gustado. Él se sentó a mi lado y me pasó un brazo por el hombro.  

    – Lo sé porque eres jodidamente tímida –. Me susurró al oído –. Apenas me tocas cuando te beso, cuando pongo mis manos sobre ti. Te cohíbes. Y eso… he de admitir que… me encanta. 

    – ¿Por qué? –. Pregunté al cabo de unos segundos, en un murmullo. 

    Él se pegó más a mí y bajó su mano por mi brazo hasta recorrerlo entero. Lenta, sensualmente. Un escalofrío viajó por mi piel, dejándomela erizada.  

    – Porque significa que nunca te han echado un buen polvo. Uno de verdad. Uno de esos que te hacen ver las estrellas, literalmente, porque la sangre tarda en llegar a tu cabeza cuando te vuelves a poner de pie. 

    Resoplé, asimilando lo que me acababa de decir con esa voz grave y especialmente seductora. Se me cayó la botella de agua de las manos. Él la recogió del suelo y me la devolvió. 

    – Hay cosas más importantes que el sexo, Tyrone –. Me defendí como pude, pero estaba totalmente turbada por sus palabras y por sus gestos.  

    Y él lo sabía. Depositó un suave beso en mi cuello. Estaba tan seguro de sí mismo, tan convencido de que yo iba a caer en sus redes, que la rabia venció al deseo. No iba a ponérselo tan fácil. No se lo había puesto fácil a ningún hombre y él no iba a ser el primero. 

    – ¿Por eso has amenazado a la policía estatal con una demanda? ¿Para tenerme aquí, solo para ti, y que puedas enseñarme lo que es “un buen polvo”? –. Pregunté indignándome, apartándome de él y creando unas comillas imaginarias con mis dedos. 

    – La policía puede comerme los huevos, Moore –. Dijo con una arisca chulería –. Me han faltado al respeto y yo les he enseñado quién manda. 

    Bufé.  

    – ¿En serio crees que voy a acostarme contigo? 

    Tyrone sonrió y volvió a acercarse a mí. 

    – Por supuesto. Sé perfectamente cómo terminará esto. 

    Yo me levanté y puse mis brazos en jarras. 

    – ¡Ilústrame, Tyrone! 

    – Serás tú la que me terminarás suplicando que te folle hasta hacerte ver las estrellas. Te haré disfrutar tanto que luego querrás repetir. Y lo haré tan bien, señorita Moore, que cuando acabe contigo te dará igual que sea un exconvicto, un extraficante y un prepotente de mierda.  

    No pude decir nada para contraatacar. Tyrone me había dejado muda, desarmada. Mi respiración iba acelerándose. ¿Cómo podía ser dulce y atento y terco y salvaje al mismo tiempo? Lentamente, me di la vuelta y me dirigí hacia la ventana para cerrar las cortinas. Cuando lo hice, vi que me temblaban las manos. También noté humedad en mi entrepierna, que había ido por libre y no era inmune a las palabras de Tyrone. Logré serenarme. Encendí las luces. Quedaba menos de una hora para que anocheciera.  

    Cogí mi móvil y me dirigí a la cocina para chequear los mensajes que me habían llegado. Necesitaba entretener mi cabeza en otra cosa. Un par de Sarah, haciendo referencia a la gran noche que me esperaba con el hombre misterioso. Puse los ojos en blanco y no le respondí. Y cincuenta y cuatro mensajes de George.  

    Cerré los ojos y suspiré. Al abrirlos de nuevo, me quedé leyendo la retahíla que mi ex me había escrito. Otro intento de disculpa, otro intento por reconciliarse conmigo. No me di cuenta de que Tyrone se había acercado a mí y que me tendía las sandalias. Yo dejé el móvil en la mesa y me calcé. Él aprovechó que yo estaba distraída para echar un vistazo al teléfono. 

    – Ese novio tuyo es patético –. Sentenció –. Espero que no contestes a sus gilipolleces. ¡Mándalo a la mierda! 

    – Era una conversación privada –. Dije con voz neutra. 

    – ¿Cuánto tiempo estuviste con ese imbécil? 

    Tardé un rato en contestar. 

    – Cuatro años. 

    Tyrone movió la cabeza en señal de desaprobación. 

    – ¡Qué pérdida de tiempo!  

    – No es verdad. Ha habido buenos momentos. 

    Tyrone rio.  

    – ¿Tú nunca has salido con alguien? Quiero decir, en serio. 

    – Sí, caí en ese error un par de veces. Por suerte no duró mucho.  

    – ¿No te has enamorado nunca, entonces? 

    Él evadió la conversación por un instante. Después, contestó: 

    – No, no he tenido la desgracia. Ni la monogamia ni la fidelidad van conmigo, Moore. 

    «Mierda. Me he enamorado de un hombre que no cree en el amor». Pensé.  

    Mi mundo se vino abajo durante unos instantes y me culpé por haberme fabricado falsas esperanzas sacadas no sé de dónde. Me pasé las manos por la cabeza echándome el pelo hacia atrás. De pronto, tuve unas ganas inmensas de salir de allí, perder de vista a Tyrone, gritar hasta desgañitarme, llorar hasta quedarme sin fuerzas. 

    Mi móvil sonó y no le hice el menor caso asumiendo que se trataba de George. Al cabo de un minuto volvió a sonar. ¡Estaba decidida a decirle cuatro cosas a mi ex! Me quedé sorprendida cuando me percaté de que no se trataba de él, sino del sargento Davis. Descolgué y me llevé el teléfono al oído solemnemente. Tyrone había desaparecido de mi campo visual. 

    – ¡Agente Moore! –. La voz de Davis se fue agudizando cada vez más a medida que se entusiasmaba –. ¡Tengo buenas noticias para usted y el señor Blaze! El FBI ha procedido a realizar detenciones hace… unos minutos. ¡Los tenemos!  

    – ¡Oh! –. Exclamé sin mostrar mucho entusiasmo –. Sí, son muy buenas noticias. 

    – El señor Blaze ya está libre de peligro. Se pondrá su abogado en contacto con él para que su gente pase a recogerlo. Es usted libre de recoger sus cosas y marcharse cuando quiera, agente Moore. Ha hecho un buen trabajo. Quiero que se tome unos días libres y el lunes que viene, se pase por mi despacho para oficializar su promoción. Permítame ser el primero en felicitarla. 

    – Muchas gracias, sargento –. Dije, y colgué. 

    Sentí un vacío en mi interior. Una especie de nostalgia, a pesar de que seguía en la habitación 117, con Tyrone. Aquella sería mi última noche. Supuse que sería lo mejor, dejarlo ahí. Dejarlo estar.  

    Busqué a Tyrone para darle la noticia y lo hallé en el marco de la puerta de su habitación. Estaba de espaldas a mí, hablando con alguien por teléfono. En seguida colgó. 

    – ¿Desde cuándo tienes móvil? –. Le pregunté sorprendida. 

    – Desde hace un par de días –. Contestó, enigmático –. Frank me lo debía… después de todo, fue él quien dio a la poli la pista que les guio hasta el Cotton Blues.  

    – ¿Quién es Frank? 

    – Mi abogado –. Respondió, sin más –. Ya me ha puesto al corriente de todo. 

    Yo miré al suelo y me toqué la oreja. 

    – Supongo que… aquí acaba todo –. Le dije con voz estrangulada. 

    – Quiero celebrarlo contigo, Moore –. Indicó, ignorando mi anterior comentario –. Trae la botella de bourbon. ¡Brindemos! 

    Tyrone estaba de un buen humor que contagiaba. Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja que hacía simplemente imposible negarle nada. Fui hasta la cocina, saqué dos vasos, eché dos hielos en cada uno y vertí dos dedos de bourbon en cada uno. Me los llevé hasta el salón. En la otra mano, cargaba la botella. 

    – Por el FBI –. Sentencié, alzando mi vaso y llevándomelo a los labios. 

    Tyrone me imitó, pero no dijo nada. Se limitó a clavar sus rasgados y oscuros ojos en los míos. El líquido desapareció en su boca. 

    – Por fin te vas a librar de mí, Moore.  

    Yo sonreí y aparté la mirada. 

    – Y tú de mí.  

    Él rellenó su vaso con otros dos dedos del líquido ambarino. Después lo alzó. 

    – Por ti, Rebecca.  

    Yo lo imité y choqué mi cristal con el suyo. 

    – Espero que no vuelvas a meterte en líos, Tyrone. 

    Él me sonrió.  

    – Si me meto en líos, espero que seas tú quien venga a arrestarme.  

    Yo también sonreí.  

    – Mi jurisdicción no llega hasta Nueva York. 

    – Una pena. Puedo ser muy persuasivo y, sabiendo lo que te gusta, me libraría de todos los cargos. 

    Por su culpa volví a recordar lo bien que besaba. Lo bien que se le daba arrancarme gemidos de placer desde lo más hondo de mi ser.   

    – ¿Dónde irás, ahora que no tienes casa? 

    Él rio. Yo bebí.  

    – ¡Tengo un plan B, Moore, no te preocupes!  No hará falta que esta noche me hagas sitio en tu cama.  

    Sonreí sin ganas. Con gusto le haría sitio en mi cama, si tuviera una. Aún no había dado con un apartamento que me interesara para dejar de parasitar a mi amiga Sarah. 

    Volví a beber, recordando que mi vida retornaría a una especie de normalidad que en aquellos momentos no me resultaba para nada atractiva.  El bourbon comenzaba a hacerme efecto, ya que noté una especie de mareo queriendo apoderarse de mí. La habitación comenzó a darme vueltas lentamente. A pesar de eso, rellené el vaso. Cuando se marchara Tyrone, estaba dispuesta a quedarme sola en el motel toda la noche. La idea de emborracharme para anestesiarme de la realidad me seducía. 

    – ¿Cuándo vienen a buscarte? 

    Hice esa pregunta sin mirarle, dejando mis ojos fijos en los hielos que poco a poco iban fundiéndose con el alcohol. 

    – Cuando yo diga. 

    No añadió nada más. Sabía que me estaba mirando, pero yo no podía hacer lo mismo. No me veía con fuerzas. Tardé mucho en retomar la conversación. 

    – ¿Y cuándo va a ser eso? 

    Él me quitó el vaso de la mano y lo dejó en la mesa, junto con el suyo. 

    – Cuando tú digas –. Murmuró. 

    A continuación, pasó sus manos por mi cintura y yo cerré los ojos. Me acerqué a él. Subió sus manos por mi espalda hasta que treparon por mi pelo. Se limitó a acariciarlo con suavidad y no hizo nada más. Yo lo abracé y suspiré. Me acordé de Sarah, de su maldito carpe diem y fui plenamente consciente de que no podía dejar pasar aquella oportunidad o me arrepentiría el resto de mi vida.  

    Jamás volvería a repetirse ese momento. 

    Pertenecíamos a mundos muy distintos que nos reclamaban. Él pronto se olvidaría de mí y yo siempre lo retendría, así fuese en un oculto altar en mi memoria. Tenía la absoluta certeza de que mis siguientes noches estarían desbordadas por el recuerdo de sus labios sobre mi piel, de sus dedos sobre mi cuerpo.  

    Era ahora o nunca. 

    Mi boca buscó la suya y lo besé. Él no movió los labios. Se quedó mirándome con tal intensidad que llegué a pensar que me perforaría el alma. Tragué saliva y le mantuve la mirada expectante, retadora. Él tomó una profunda bocanada de aire y me devolvió el beso imprimiendo en él una pasión que me pilló completamente desprevenida. Era como si nuestras bocas se hubiesen echado de menos de un modo terrible. Su bourbon se mezcló con el mío y ya no supimos distinguirlos. Bajó sus manos por mi espalda hasta llegar a mis nalgas. Las cubrió con sus grandes manos como si le fuera la vida en ello. Gimió. También yo. 

    Me empujó con su cuerpo de modo que no tuve más remedio que dar varios pasos hacia atrás mientras seguíamos besándonos. Un objeto me impidió seguir retrocediendo. Más tarde me fijé en que se trataba de una mesa alta. Renunció a mi boca solo para deslizar lentamente la cremallera trasera de mi vestido con habilidad. Me despojé de la prenda poco a poco, hasta dejarla caer al suelo y quedarme en ropa interior. Bendije en secreto a Sarah por haberme asesorado tan bien. Tyrone se mordió el labio inferior mientras me contemplaba con deleite. Llevaba un sujetador de encaje negro y un tanga minúsculo del mismo color. Pude leer en sus ojos que quería devorarme entera.  

    Me hizo darme la vuelta sin palabras. El alcohol me envalentonó y giré lentamente sobre mis sandalias de cuña alta. Me detuvo cuando le di la espalda por completo. Introdujo tres dedos entre el hilo de mi tanga y mi cadera sin decidirse a arrancármelo o dejármelo puesto. Dejó su mano ahí fija mientras con la otra recorría mis nalgas de nuevo. Noté su respiración entrecortada en mi nuca. Tiró de mi melena hacia atrás sin previo aviso y mordió mi cuello expuesto provocándome varios escalofríos. Después me dio la vuelta con rudeza y me miró a los ojos. Con voz ronca, me susurró: 

    – Mira lo que me haces, Moore. 

    Me llevó la mano hacia su entrepierna para que palpara su erección. Me quedé boquiabierta ya que incluso a través de la ropa supe que el tamaño de su miembro era bastante más grande que el de mis anteriores parejas sexuales. 

    Se quitó la camiseta y tuve acceso a su torso desnudo. Algunos de los tatuajes de sus brazos morían en su pecho, en sus costillas. Los acompañé en su recorrido de tinta con las yemas de los dedos. Su piel estaba caliente y era tan apetecible como el chocolate. El olor de su perfume mezclado con su aroma me noqueó. No tuve más remedio que acercarme a besarle otra vez. Él me dejó hacer mientras se las ingeniaba para despojarme del sujetador. Entre sus dedos índice y corazón aprisionó mis pezones. Yo gemí más alto que antes. Tuve que dejar de besarle porque aquella tortura me estaba matando lentamente. Él sonrió y besó mi nariz en un cariñoso gesto.  

    De improviso, retiró de la mesa que se hallaba detrás de mí los objetos que descansaban en su superficie. Lo hizo de un solo manotazo, sin contemplaciones, con rudeza, y todo acabó por el suelo. Me obligó a echar la espalda hacia atrás y me tumbó sobre la mesa, golpeándome la cabeza en el proceso. Yo me quejé y él chistó. Separó mis piernas y quedé completamente expuesta, completamente dependiente de sus atenciones. Él acarició la cara interna de mis muslos con tanta sutileza que me erizó la piel. Besó lo que antes había tocado. Introdujo un par de dedos por debajo de la fina tela que cubría a duras penas mi sexo. Sabía que lo encontraría calado, yo misma lo notaba desde hacía rato. Con una lentitud que me mataba deslizó la prenda por mis piernas hasta hallarme completamente desnuda.  

    Él me contempló desde tan arriba y con un gesto tan victorioso en su cara que me hizo sentir insignificante. Un repentino ataque de vergüenza quiso cerrarme las piernas. Tyrone gruñó para mostrar su disconformidad. Me obligó a separar las piernas de nuevo y comenzó a tocarme con esos dedos que tanto sabían hacer. Yo cerré los ojos y me sorprendí al percatarme de cuán cerca estaba del clímax. Mi barbilla temblaba y mis rodillas se unieron. Tyrone enterró dos dedos en mi interior y no pude evitar que una deliciosa sacudida me recorriera de pies a cabeza. Sonrió y se inclinó sobre mí. Pasó su mano desocupada por mis labios, deslizándola hacia abajo, entre mis pechos, en mi ombligo. Arqueé mi espalda. Mi respiración estaba fuera de control. Cerré los ojos, preparada para dejarme ir. 

    De pronto, Tyrone se detuvo. Yo le miré, angustiada, casi suplicante. Él rio y me preguntó muy serio: 

    – ¿Quieres ver las estrellas, Moore? 

    A aquellas alturas ya no tenía voluntad, ni criterio, ni mucho menos orgullo. Asentí. 

    – Quiero oírtelo decir. 

    – Sí… 

    – ¡Más alto!  

    – ¡Sí! 

    Él sonrió, triunfante. 

    Su cara desapareció y noté su aliento entre mis piernas.  

    «¡Oh, Dios mío! ¿Va a hacer lo que creo que va a hacer?».  

    Y sí, lo hizo. Me fue besando los muslos, la parte baja del estómago, hasta que fue acercándose más y más hacia donde lo necesitaba. Arqueé de nuevo la espalda, ofreciéndole mis intimidades en bandeja. Él no accedió a mis mudas súplicas inmediatamente, lo que me hizo perder la cabeza. 

    Quise tocarme yo en vista de que él no se decidía. Ni siquiera respiraba, solo acertaba a jadear. Me apartó la mano y a continuación me saboreó entera mientras yo me retorcía de placer. No hay otro modo más preciso de describirlo. Si sus dedos eran hábiles, su boca era otro nivel. Pronto me llevó más allá, alcanzando un límite más lejano que antes. Estaba ante las puertas de un orgasmo apoteósico. Nunca había sentido nada igual. Para mi desgracia, él había aprendido a leer mi cuerpo con precisión suiza y se detenía exactamente cuando estaba a punto de estallar. Desertaba como un traidor para volver a torturarme en pequeñas dosis segundos después. Y vuelta a empezar. 

    – Tyrone, por favor… –. Conseguí articular al fin. 

    – ¿Qué sucede, Moore? –. Respondió como si aquello no fuese con él. 

    – No me hagas esto.  

    – No sé a qué te refieres –. Replicó con voz neutra después de volver a lamerme. 

    – Por favor… 

    – ¿Me estás suplicando? 

    Notaba la garganta totalmente seca, las piernas me querían fallar. Mi sexo palpitaba al ritmo de los acelerados latidos de mi corazón. Volvió a introducir dos dedos en mi interior mientras que su lengua se enroscaba un poco más arriba. 

    – Sí –. Dije entre jadeos.  

    Se retiró. 

    – No te oigo. Repítelo. 

    – ¡Sí, Tyrone!  

    Me retorcí, intenté incorporarme, pero él se irguió y me lo impidió. Pasó sus manos por mis pechos y sentí que la piel de sus yemas se había arrugado en contacto con mi húmedo interior. Cerré los ojos y me mantuve a la espera. Escuché el característico sonido de una cremallera deslizándose hacia abajo. Me costó un par de segundos procesar que lo que estaba deslizándose por el exterior de mi sexo era su miembro. Se me aceleró el corazón. Instintivamente alcé las caderas, invitándolo a entrar. Sin embargo, él se retiró. 

    – ¿Quieres que siga? 

    – Sí. 

    – ¿Estás segura? 

    «¡Joder! No he estado más segura de nada en toda mi vida». Pensé.  

    – ¡Sí! 

    – No te muevas. 

    Se alejó de mí. Escuché sus pasos por encima de una especie de zumbido que se había instalado en mis oídos. Obedecí con el corazón en un puño. En seguida volvió a estar a mi lado. Vi que dejaba algo encima de la mesa. El envoltorio de un preservativo.  

    Noté su miembro de nuevo deslizándome por entre mis piernas. Lo introdujo superficialmente, apenas un segundo, para volverlo a retirar en seguida. Fue repitiendo aquello para atormentarme de placer. No terminaba de hundirse en mí, pese a que yo gritaba con mi cuerpo que lo hiciera de una maldita vez. 

    – Tyrone, por favor…  

    No supe que había vuelto a rogar hasta que escuché mi voz.  

    Él sonrió con malicia.  

    – Sabía que terminarías suplicándome. 

    Y después de decir aquello, se hundió en mi por completo lentamente. Yo me estremecí de tal manera que todo mi cuerpo tembló. De mi garganta salió un gemido entrecortado. Él tampoco fue inmune a aquello, ya que cerró los ojos y entreabrió su boca para dejar escapar el aire que albergaban sus pulmones. Tyrone marcó el ritmo y yo me dejé arrastrar hacia una dimensión desconocida en la que el placer no parecía tener fin. Sentí que de mis ojos escapaban un par de lágrimas que nunca supe de dónde salieron. Se deslizaron con pereza por mis mejillas hasta empaparme las orejas.  

    Tyrone fue incrementando la velocidad hasta que no pude soportarlo más: ya había tenido más que suficiente. Un poderoso orgasmo me sacudió desde la cabeza hasta el último dedo de mis pies. Intenso, largo, potente. No pude contener los estertores que escaparon de mi garganta. Ni siquiera de ese modo lograba expresar todo lo que aquel hombre me estaba haciendo sentir. Él me contemplaba con gesto serio, vigilando mis reacciones, hasta que tampoco pudo contenerse y gimió mientras se dejaba ir. Y así terminamos los dos: casi al mismo tiempo.  

    Él se retiró y yo bajé las piernas. Estaba colmada, satisfecha, plena, temblorosa, extremadamente relajada. Sonreí como una tonta. 

    Me atrapó la muñeca con su mano y me alzó hasta ponerme en pie. Estuve a punto de caerme, pero él me sujetó. Entonces, el techo de la habitación comenzó a tintarse de negro. Pequeños puntos escapaban, dispersándose por todas partes. Me besó y su boca sabía a bourbon y sabía a mí. 

    Estaba viendo las estrellas.





   



 Capítulo 12 

    El último blues 

      

    Nos vestimos en silencio. Mis piernas todavía temblaban, aunque ya habían transcurrido unos minutos desde que terminamos. Bebí otra vez, aunque el bourbon se había diluido, perdiendo su potencia. Los hielos se habían ido derritiendo en el vaso mientras nosotros aumentábamos la temperatura de la habitación varios grados. Traté de asimilar lo que acababa de suceder. Tuve que admitir para mis adentros que Tyrone tenía razón: no me habían echado un buen polvo hasta que él lo hizo. Y ahora que sabía lo que era eso, ¿cómo iba a poder vivir sin tener a Tyrone entre mis piernas? Tendría que informar a Sarah de que mi hombre misterioso había aprobado el test con matrícula de honor. 

     Él se dirigió a su habitación y supe que estaba recogiendo sus cosas, haciendo las maletas. Yo hice lo propio rápidamente, y en seguida tuve preparado mi equipaje, mi bolso, todas mis cosas estaban al lado de la puerta que separaba la habitación 117 del mundo real. Me acerqué a la mesilla auxiliar donde descansaba mi vaso y me lo llevé a los labios. Cerré los ojos y volví a beber. Transcurrieron unos minutos en los que yo no pude hacer más que posar mi mirada lánguida sobre cada rincón de la habitación 117, tal vez en un desesperado intento de guardarme a fuego en las retinas cada detalle. Supe que los siguientes días iban a ser duros. Muy duros. Que después del placer vendría el dolor. Sin embargo, había merecido la pena.   

    Tyrone apareció a unos metros de mí y se agachó para recoger los vinilos. Los fue colocando en una pila en el orden que creyó conveniente. Tomó uno de ellos, me miró y sonrió. Parecía que algo le estaba rondando la cabeza. Sacó el disco de su funda y lo colocó en el tocadiscos. La aguja se deslizó por él.  

    Reconocí aquella voz al instante: Smoky Joe, lamentándose de haber perdido al amor de su vida.  

    «Mierda, Tyrone, ¿por qué me torturas de esta manera?». Pensé, notando cómo las ganas de llorar se me aferraban a la garganta. 

    Tyrone me agarró del brazo y tiró de mí. Yo me resistí y di media vuelta. Él pegó su cuerpo al mío, impidiendo que pudiera apartarme de él. Seguía dándole la espalda mientras la música nos envolvía. Abarcó mi cintura sin problemas con sus dos manos. Cerré los ojos y la melancolía se apoderó de mí. Tiré el vaso lejos, sin importarme que se rompiera. No lo hizo: la moqueta amortiguó el impacto. Tyrone besó mi cuello y subió sus manos hasta mis pechos. En cuestión de segundos, el vestido volvía a estorbar. No me pidió permiso ni yo tuve que concedérselo. Retiró mi melena y bajó la cremallera hasta que la tela cedió, hecha un gurruño a la altura de mi estómago. Mi sujetador volvía a estar expuesto. Fue recorriendo mi espalda con sus labios y con su lengua al tiempo que se deshacía de él. Cayó al suelo y vi cómo sus oscuras manos cubrían mis blancos pechos. Antes de que terminara la canción, me tenía de nuevo a sus pies. A su entera disposición. 

    Me di la vuelta y me percaté de que su mirada estaba revuelta por el deseo. Vi en las comisuras de su boca restos de mi pintalabios, prueba de los besos que habíamos intercambiado. Proyectaba una imagen increíblemente sexy así. Quise pedirle que no se fuera, que se quedara conmigo. Quise confesarle lo que sentía, pero no lo hice. Para evitar la tentación, empleé mis labios en otra cosa. Le besé. Él abrió su boca para entregarme una serie de besos infinitos, pausados. Se apartó de mí, volvió a poner la canción desde el principio y me condujo hasta el sofá. Me invitó a sentarme sobre sus piernas, a horcajadas. Así lo hice. Subió el bajo de mi vestido hasta mis caderas. Me recorrió los muslos, las nalgas, con sus preciosas manos. Apretaba con fuerza para después pasar su mano por el mismo sitio en una suave caricia. Su respiración estaba fuera de control, igual que la mía. Le besé con ansias, sabiendo que se nos agotaba el tiempo. Noté que volvía a estar tan preparado para repetir como lo estaba yo.  

    Tyrone se inclinó para besarme los pechos, para jugar a abrumarme con su boca. Yo arqueé mi espalda y eché mi cabeza hacia atrás. Pasé mis manos por su cuello, le clavé las uñas en los brazos repletos de tinta. Mis caderas comenzaron a moverse lánguidamente, al ritmo de la lenta música, presas de una suerte de inercia de la que yo no era responsable. Solo mi deseo. Él me detuvo. Sacó un preservativo del bolsillo y me lo mostró. Yo asentí muchas más veces de las que eran necesarias para hacerme entender. Dejé escapar un sollozo cuando él echó el hilo del tanga a un lado y me fue guiando para ir adentrándose poco a poco en mi interior.  Esta vez era yo quien marcaría el ritmo y deseé volverle tan loco que no pudiera marcharse de mi lado. Así, comencé a moverme sensualmente sobre él, con él en mi interior, con sus manos por todas partes, y para mi entregarme a ello en cuerpo y alma se convirtió en algo tan importante como respirar. Aumenté la velocidad de mis embestidas de manera progresiva, preocupándome más por su propio placer que por él mío. Se mordió el labio inferior, me contempló con pleitesía, y supe que iba por buen camino. Estaba a punto de dejarme llevar, pero quise exprimir el placer un poco más, postergando el momento decisivo que, irremediablemente, nos aguardaba.  

    La música cesó y utilizamos nuestros cuerpos como instrumentos, arrancándonos melodías que nos animaban a seguir perdiéndonos en los ojos del otro. Tyrone me abrazó con fuerza y yo reduje la cadencia de mis movimientos. Mis sensaciones se volvieron más intensas, más placenteras. No pude evitarlo ya por más tiempo. Permití que una potente corriente de placer me invadiera y cuando estaba terminando de deslizarme pendiente abajo él me besó con tal intensidad que tuve la certeza de que lo nuestro iba mucho más allá de la atracción.  

    Sin embargo, deseché ese pensamiento de mi cabeza. Me centré en Tyrone, en devolverle el favor. Él puso sus manos en mis caderas y fue marcando el ritmo. Hubiese estado dispuesta a darle todo lo que me hubiera pedido en aquel momento. Una de sus manos volvió a envolver mi trasero. Apretó tan fuerte que me dejó una marca roja en la piel, su huella, la prueba de que aquello había sucedido de verdad y no era una ensoñación. No tardó mucho en entreabrir los labios y dejar escapar un par de gruñidos. Cerró los ojos y yo lo besé con ternura. Cerré los ojos yo también y quise fundirme con él aún más. No solo en carne sino en espíritu. Me detuve cuando me percaté de que él ya había terminado. Una extraña sombra cambió su semblante, como si estuviera tratando de ocultar sus sensaciones y guardárselas para él.  

    Con un gesto, me pidió que me apartara. Así lo hice, no con tanta elegancia como me hubiese gustado. Me puse en pie y noté un extraño mareo envolviéndome. Él retiró el preservativo y yo me pasé las manos por el pelo, echándolo hacia atrás. Distintas emociones me embargaron. Me debatí entre salvaguardar un presente que cada vez era más pasado y lamentar un presente que cada vez era más futuro. El peaje por nuestra noche de pasión tendría un precio que yo iba a pagar. 

    Nunca imaginé lo alto que sería. 

    Escapé de mis ensoñaciones. Tyrone estaba hablando al teléfono con alguien. Estaba de buen humor y sonreía. Hacía planes, daba instrucciones, seguía con su vida. Nuestro tiempo se había agotado. Me dio la espalda y se dirigió a su habitación. Mis lágrimas aprovecharon para huir de mis ojos. Me abandoné completamente para entregarme a la melancolía. La pureza de mis sentimientos me asustó.  

    Aparté mis lágrimas bruscamente, pero siguieron fluyendo sin control. Entonces supe que no podría despedirme de él. Sería todavía más doloroso para mí. No podía dejar que Tyrone me viese así. Esa parte de mí que insistía en ocultarle debía seguir bien enterrada. Sabía perfectamente a lo que me arriesgaba si salía a la luz y no estaba preparada para sustituir sus miradas de deseo por otras de reproche.  No quería obligarle a formular preguntas incómodas en tono condescendiente que yo me negaría a responder. Prefería seguir siendo la poli con la que había pasado una sesión de sexo en un motel. La agente Moore, y no Rebecca. 

    Tomé mis cosas y me marché de allí sin hacer ruido, sin despedirme. Simplemente no hubiese sido capaz de pronunciar palabra alguna. Mientras recorría el pasillo del primer piso de aquel motel en decadencia, una parte de mí anheló que él se diera cuenta de que me había ido. Mis pasos eran torpes, lentos, un pie enredándose con el otro. Me apoyé en la pared con la mano. Lo imaginé acortando la distancia que ya nos separaba. Lo imaginé deteniéndome con su grave voz cargada de urgencia. Imaginé sus manos de nuevo en mi cintura y yo tirando mis cosas al suelo para abrazarlo. 

    Obviamente nada de eso sucedió. 

    Llegué hasta mi coche, tiré mis cosas en el asiento trasero, conduje un par de millas y me adentré en un camino de tierra para evitar testigos. Apagué el motor y lloré hasta desgañitarme, hasta quedarme sin fuerzas.  

    Cuando me sentí vacía, reanudé mi vida.





   



 Capítulo 13 

    Mensajes misteriosos 

      

    Apenas sentía las piernas. Mi cuerpo quería detenerse, abandonar, pero mi mente era mucho más fuerte y siempre ganaba la lucha. Me obligué a continuar a pesar del cansancio. Tan solo un último esfuerzo, el peor tramo. La cuesta arriba me obligó a bajar la velocidad, cosa que me frustró. Los pulmones me ardían. El aire me faltaba, no tenía suficiente por más profunda que fuera mi respiración. Apreté los dientes, decidida a terminar.  

    Traté de distraer mi cabeza para evadir los pensamientos de derrota. Reflexioné acerca de todo lo que había avanzado en los últimos dos meses. Transcurrieron lentamente, pero fueron decisivos. Había habido muchos cambios. Lo peor había quedado atrás. 

    Lo primero que hice cuando Tyrone Blaze salió de mi vida fue renunciar a mi trabajo en la comisaría del pueblo. El sargento Davis se cabreó conmigo cuando nos reunimos en su despacho a petición mía y le solté la bomba a bocajarro. Era incapaz de entender cómo dejaba escapar aquel ascenso que tanto me había ganado. Sonreí. Davis nunca lo entendería, pero si aceptaba aquella promoción, estaría traicionando mi amor por Tyrone, de algún modo. Al menos, así lo veía yo.  

    Y es que ya no era la misma, nunca lo volvería a ser. 

    Los cambios no acabaron aquí. Supe que debía romper con todo y empezar de cero en otro lugar para que el duelo se me hiciera más llevadero, más soportable. Me veía incapaz de lidiar con tantos recuerdos y con tantos fantasmas de mi pasado rondando en cada calle, en cada rincón de aquel lugar. Al principio Sarah no entendió mi decisión e intentó convencerme de que era una locura. Estuvimos hablando toda la noche. Ella me escuchó atentamente y, cuando rayó el alba, me hizo saber con cierta solemnidad en sus palabras que, si yo necesitaba marcharme, ella me apoyaría.  

    No me costó encontrar trabajo en otro estado, en la comisaria de una gran ciudad. Mi reputación me precedía siendo además la primera de mi promoción en la academia. Le debo mucho a Sarah. Mi amiga me prestó parte de sus ahorros gracias a los cuales pude adelantar la fianza para alquilar, a bastante buen precio, una casita con jardín en un tranquilo barrio residencial. Hablábamos todos los días y, aunque no era lo mismo que hacerlo cara a cara, se alegraba de verme un poco mejor cada vez.  

    Mis pies seguían impactando el suelo a buen ritmo. Mi cola de caballo se balanceaba de un lado a otro y sentía su punta acariciándome los hombros. Recordé entonces las manos de Tyrone sobre mi piel y tragué saliva. Tuve que detenerme. Me agaché mientras trataba de recomponerme apoyando mis brazos sobre las rodillas. Mi respiración agitada tardaba en recuperar la normalidad. Cerré los ojos.  

    Lo peor eran las noches. Casi siempre soñaba con él. Con su sonrisa, con sus besos, con los tatuajes de sus brazos, con su ancha espalda, con su voz. Me levantaba empapada en sudor y para apagar el ansia que me consumía como llamaradas no tenía más remedio que imaginar que mis manos eran las suyas. Amparada por la oscuridad me concedía a mí misma un miserable premio de consolación. El orgasmo no solía tardar en llegar, pero cuando abría los ojos la realidad me impactaba de una manera tan brutal que terminaba llorando desconsolada. No podía parar hasta que me quedaba dormida. 

    Las primeras semanas había activado una alerta para que cualquier información acerca de Tyrone me llegara al móvil. Supe que estaba trabajando en su disco, que llegó a colaborar con varias leyendas del blues sureño tal y como se había propuesto. No había concedido entrevistas y sus redes sociales apenas se actualizaban. Las noticias se hicieron eco del “desgraciado accidente” que hizo saltar su casa de Nueva York en pedazos. También hablaban de su reciente paso por una clínica de desintoxicación. ¿Tyrone, adicto? No me lo esperaba. No podía ser. Bebía quizá un poco más de la cuenta, pero no me dio la impresión de que además se drogara. 

     Había estrenado un nuevo single que no pude escuchar. Su voz me terminaría transportando a momentos más felices que afrontaba con una nostalgia que me pudría por dentro. Desactivé la alerta para dejar de torturarme. Tenía que olvidarlo, pasar página. Al menos me quedaban los recuerdos y con eso debería bastarme, pero no era así. ¿A quién pretendía engañar? Era una inconformista patológica. Me había enganchado a Tyrone y estaba pasando por la peor etapa del síndrome de abstinencia. 

    Me incorporé. Ya estaba mucho mejor. Mi cuerpo se había relajado y me sentía con energías. Las endorfinas hacían su trabajo irradiando bienestar por mi sistema sanguíneo. Comencé a trotar para ir ganando inercia y volver a ponerme al mismo ritmo que antes. Sin embargo, otro corredor vino de frente cruzándose en mi camino y yo no tuve más remedio que fijar mi vista en él. Mi cabeza se giró a su paso. Era inevitable. Aquel hombre era alto, negro y bien parecido, de complexión atlética y con tatuajes en los brazos. Él me escrutó con gesto inquisitivo y finalmente me sonrió, pero no era su sonrisa. Centré mi atención en el recorrido, dejándolo atrás. 

    No era la primera vez que aquello me sucedía. Mis ojos se empeñaban en encontrar a Tyrone en los lugares más inesperados: en un actor viendo una película un sábado por la noche, mientras hacía cola en un supermercado, en una ficha policial. Aquellos episodios me trastocaban, me malhumoraban durante horas.   

    Al mes de haberme instalado en mi nueva vida, conocí a un tío y me insistió para que saliéramos a tomar algo y conocernos. Lo hablé con Sarah y ella me convenció de que era una buena idea. El tipo me llevó a un bar en el que la música estaba muy alta y apenas podíamos hablar. Me alegré: no tenía nada que contarle. En honor a la verdad, cuando puso sus manos sobre mí me sentí tan incómoda que me retiré al instante, arguyendo que debía ir al baño. Una vez allí, me miré al espejo y negué con la cabeza. La imagen que proyectaba mi reflejo me imitó, una doble negación que se trasformaba en una afirmación. ¿Así era como pretendía pasar página? Quizá fuese demasiado pronto. Salí y volví con él. Cuando aquel tío me volvió a tocar, di un respingo. Era como si mi cuerpo hablase otro idioma y fuera incapaz de entenderse con el suyo. Sí, era atractivo, pero estaba bloqueada. No me hice caso y tenté a la suerte. Dejé que posara sus labios sobre los míos: no sentí absolutamente nada. Tuve suficiente. Lo aparté y me di la vuelta sin dar explicaciones, musitando una disculpa que en realidad no era sincera. 

    Salí del bar y me sentí más perdida que nunca. Era oficial: había tocado fondo. La idea de volver a casa y enfrentarme a mis demonios sola me ponía los vellos como escarpias. Encontré otro bar, me dirigí a la barra, pedí una copa y me di la vuelta decidida a buscar un Tyrone que me hiciese borrar de manera deshonesta los recuerdos de aquella noche. Necesitaba sentir algo. Por más que lo invoqué, de entre todos esos hombres que me rodeaban, no apareció. Suspiré lánguidamente.  

    Entonces, recibí un mensaje de un número desconocido. 

    Hola, Moore. 

    Yo puse los ojos en blanco y apuré mi copa. Supuse que se trataba de algún compañero de trabajo o peor aún: de Aidan. Estuve a punto de bloquearlo, pero las lágrimas empañaron mis ojos y mi visión se tornó borrosa.  

    Decidí recoger lo que quedaba de mi dignidad, pagar mi consumición, salir del bar y pedir un taxi. El conductor se giró para preguntarme a dónde deseaba dirigirme y mis sollozos se mezclaron con una risa amarga que corté de cuajo antes de darle mi dirección.  

    Ahí estaba mi Tyrone de esa noche. 

    Me preguntó si estaba todo bien y yo contesté secamente que sí. Él susurró palabras reconfortantes y me sonrió.  

    Tampoco era su sonrisa. 

    Le pedí que por favor arrancara y me llevase a casa. 

      

    Llegué a mi meta, pero un impulso evitó que me detuviera. Continué corriendo y aumenté la velocidad. Controlaba mi respiración como una profesional. El terreno era llano por fin, lo que facilitaba dejarme llevar. La inercia era adictiva. Así estaba yo, día a día, permitiendo que la inercia me arrastrara hacia una rutina insípida, pero en la que me sentía a salvo.  

    El taxista me dejó en casa y yo sopesé seriamente si debía darle mi número, o aún más osado: si debía invitarle a entrar. Cerré los ojos, le tendí un billete grande y le indiqué que podía quedarse con el cambio. Quería que se largara antes de que yo pudiera arrepentirme. Me metí en la cama desnuda. Sin desmaquillarme, sin lavarme los dientes. Sola. Con el fantasma de Tyrone envolviendo cada recoveco de mi mente, mi imaginación amenazaba con hacer de las suyas.  

    De pronto, otro mensaje del mismo número desconocido: 

    No te despediste de mí. 

    Aquello descartaba a mis nuevos compañeros. Me convencí de que se trataba de Aidan, que me insistía escudándose tras un número desconocido. Efectivamente, había evitado despedirme de él. No había vuelto a hablarle desde el episodio del Cotton Blues. No le echaba para nada de menos y me negaba a retomar el contacto con él, ni siquiera lo quería a distancia. Tenía un nuevo compañero, John, en una nueva ciudad, con una nueva vida. Borré el mensaje y traté de dormir. 

    ¿Por qué? 

    Amanecí con una leve resaca instalada en mis sienes. Miré la hora en el móvil y era tarde. Demasiado tarde como para desayunar. También me fijé en que tenía un mensaje nuevo: 

    ¿Estás ahí?  

    No pensaba responder.  

    Sé que me lees. ¿Por qué no contestas? 

    Puse los ojos en blanco y dejé el móvil en la cama. Me metí a la ducha y me fui a trabajar. Tenía turno de tarde y las horas se me fueron rápido dedicándolas a lo que tanto me gustaba. Después fui a tomar algo con mis nuevos compañeros. Tocaba hacer un esfuerzo por integrarse. Lo pasé bien. Llegué a casa y llamé a Sarah. Estuvimos un buen rato charlando y mi hombre misterioso no se asomó por la conversación. Me olvidé del número desconocido hasta que, bien entrada la madrugada, llegó otro mensaje: 

    Admito que he estado pensando en ti. 

    Suspiré lánguidamente. Cerré los ojos y traté de dormir. Daba igual lo que hiciera, Tyrone regresaba a mis pensamientos así estos comenzaran por algo totalmente alejado de su órbita. Otro pitido. 

    Hacíamos un buen equipo, ¿no crees, Moore? 

    Lágrimas de impotencia bloquearon mi visión. Tiré el móvil encima de un montón de ropa en el suelo e hice lo único que me garantizaba conciliar el sueño: guarecerme en los recuerdos, recreándolos con la recompensa de una descarga de placer que me esperaba al final y que me sabía tan a poco.  

      

    Había tenido un mal día, pero los había mejores. Aquella soleada mañana, por ejemplo, pintaba bien. El sol lucía radiante en un cielo sin nubes. Seguí corriendo con menor ímpetu, moviendo los brazos adelante y atrás más despacio. El cansancio agarrotaba los músculos de mis piernas. Aguanté un par de minutos más y decidí que ya había tenido suficiente. Había llegado más lejos que nunca corriendo. Mi casa quedaba bien atrás, por lo que me dispuse a cruzar la calle para dar media vuelta.  

    Mientras lo hacía, un deportivo rojo se cruzó en mi camino. Desentonaba tanto en aquel barrio que di por hecho que su conductor se había perdido. Iba tan despacio que no me hizo nada, pero aun así el pequeño golpe que sentí en las espinillas al rozar la carrocería bastó para que cayese al suelo. Para amortiguar el impacto mis codos se llevaron la peor parte. Aullé de dolor. El conductor bajó del coche y porfió una maldición. Yo tenía los ojos cerrados y los dientes apretados. Cuando el desconocido se agachó junto a mí percibí un olor que me resultaba agradable y familiar.  

    – Lo siento, Moore. No era mi intención asustarte. ¿Estás bien? 

    Abrí los ojos desmesuradamente. Ese acento que no había podido olvidar envuelto en una voz sexy y grave. Tyrone Blaze me tenía entre sus brazos y tuvo que sujetarme más fuerte para impedir que volverá a caer.  

    Le pedí con un gesto que se apartara de mí. Él no lo hizo hasta que pudo asegurarse de que mis heridas eran tan solo raspones superficiales. Me dio tanto apuro que me viese sudorosa, golpeada, dolorida y con ropa deportiva que casi desee que fuese producto de una ensoñación, de una contusión en la cabeza. Me costó echar una mirada hacia su dirección. No terminaba de recuperar el resuello. 

    – ¿Qué haces aquí? – Fue todo lo que conseguí articular. 

    Él se quedó quieto, mirándome, quizá decepcionado por mi dura reacción. Tyrone llevaba puestas un par de gafas de sol que me impedía ver lo que sus ojos reflejaban. Estaba aún más atractivo de lo que recordaba, y a plena luz del día pude observarle desde otro prisma: se había dejado crecer una tupida barba bien recortada en cuyo centro destacaba su boca, tan apetecible como siempre. Vestía con una cazadora de cuero negra encima de una camiseta amarillo mostaza y unos pantalones marrones. Se me había olvidado lo alto que era. Ahora que volvía a tenerle tan cerca pensé en que, además de locutor de radio, podría haber sido jugador de baloncesto. 

    – Fui hasta tu casa y…  

    – ¿Cómo sabes dónde vivo? 

    Sonrió. Sus dientes parecieron refulgir, aún más blancos entre la espesura de su negra barba. 

    – Bueno, le pedí un poco de ayuda a mi equipo para averiguarlo. No es que sea un acosador, te lo prometo. Es solo que… 

    – ¿Pasabas por casualidad por aquí?  

    Deseé tragarme de vuelta aquellas palabras. No sabía por qué estaba tan a la defensiva. Supuse que la impresión de tenerle ahí, traspasando las ensoñaciones de mis continuos espejismos, me impedía razonar con normalidad. Un Tyrone en carne y hueso justo cuando consideraba que estaba haciendo progresos. ¡Cuánto lo había añorado! 

    – ¡Joder, Moore! ¿Qué iba a hacer si no contestabas mis mensajes? 

    Dejé de respirar. En mi cara debió reflejarse la viva imagen de la sorpresa, ya que él sonrió y bajó el puente de sus gafas para poder mirarme a los ojos sin impedimentos. Ensanchó la sonrisa, fijó su mirada en la mía y mi cordura huyó por patas. Mi garganta se cerró y comencé a toser. ¿Así que aquellos mensajes no eran de Aidan, sino de Tyrone? ¡No podía creerlo! 

    – Espera. Tengo agua en el coche. 

    Desapareció de mi vista mientras yo trataba de recomponerme. Me percaté de que algunos vecinos nos miraban con curiosidad, atraídos por el lujoso deportivo de Tyrone. No sabría decir de qué marca ni modelo se trataba, pero suponía que a su propietario le habría tocado desembolsar al menos seis cifras para adquirirlo. 

    – Ten. 

    Tyrone me dio una botella de agua y yo la agarré sin ningún tipo de delicadeza ni agradecimiento. Bebí copiosamente. Estaba fría y me sentó bien. 

    – Gracias –. Dije al fin. 

    Los curiosos se fueron acercando un poco más.  

    – Déjame llevarte a casa, Moore. Me gustaría hablar contigo. 

    Yo negué con la cabeza. Intenté caminar, pero me dolían todos los músculos. Él se dio cuenta y tiró de mi mano. Me solté. 

    – Estoy sudando. No quiero estropear la tapicería. 

    Él rio.  

    – ¡Ni siquiera puedes andar! Venga, vamos.  

    Me dejé conducir hasta el interior de aquel cochazo. Me ayudó a sentarme en el lugar del copiloto. Cerró la puerta con cuidado. Era confortable y estaba puesto el aire acondicionado en el interior. El coche olía a cuero y olía a él. Una canción de rap se dejaba oír a través de los potentes altavoces situados por todas partes. Suspiré y traté de relajarme. Vi a Tyrone interactuando con los curiosos: le habían reconocido y se tomaba fotos con ellos, rebosando seguridad mientras posaba, saludando a todos con una sonrisa. Se me caía la baba con él, mientras lo observaba sin ser vista.  

    Después de un rato, se metió en el coche. Estiré la espalda y traté de ocultar de su vista los raspones que adornaban mis piernas. Estaba muy nerviosa. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué había venido a buscarme? Se dirigió hacia mi casa, el motor ronroneaba como un gatito recién nacido, haciéndose oír por encima de la música. Me quedé embobada mirando sus manos sobre el volante y sentí una punzada de deseo pugnando por emerger desde lo más profundo de mis entrañas. No intercambiamos palabra hasta llegar a mi casa. Aparcó con maña. Bajó el volumen y me miró.  

    – Me alegro mucho de verte. 

    Dije aquello sin pensar. Porque sí. Porque era la verdad. Me extrañó percibir cierta dubitación en su rostro. Él asintió como si diera a entender que estaba de acuerdo. Comenzó a tamborilear los dedos en el salpicadero.  

    – Tyrone, perdona por no haber contestado a tus mensajes, yo… pensé que me los estaba mandando otra persona. 

    Él sonrió sin mostrar los dientes y arqueó una ceja. No se esperaba esa respuesta. Respondió al cabo del rato, con voz neutra: 

    – Vaya… siento decepcionarte. Era yo.  

    – Lo que quiero decir es que… 

    – Estaré en la ciudad un par de días –. Me interrumpió –. Me gustaría poder compensarte por haberte atropellado e invitarte a cenar. ¿Qué dices? 

    Me quedé sin palabras. ¿Tyrone Blaze me estaba pidiendo una cita? Sentí la garganta de nuevo seca y los nervios me atenazaron el corazón. ¿Es que acaso no había miles de mujeres en aquella ciudad mucho más apetecibles que yo? Me estaba costando tanto asimilar lo que sucedía que quizá por eso no me lo tomaba del todo en serio. 

    – No me has atropellado. 

    Él suspiró. 

    – Si no quieres… 

    – Claro que quiero. 

    No pude evitar pronunciar esas tres palabras tan rápido que temí no haberme hecho entender.  

    – ¿Mañana por la noche? 

    Asentí. 

    – Perfecto. Te pasaré a buscar sobre las siete.  

    Volví a asentir y, muy a mi pesar, ladeé la cabeza hacia el otro lado. Al segundo intento, conseguí abrir la puerta del coche. Cerré con cuidado. Caminé con dificultad. Él se bajó del deportivo y me acompañó hasta la puerta de mi casa, pese a que no tenía por qué hacerlo. Me tomaba por el brazo y dejaba que yo me apoyara en él. Fueron unos pocos pasos, pero agradecí tener la oportunidad de sentir su calor a través de su chaqueta y su olor arribando a mis fosas nasales. Nos detuvimos y estuve a punto de tropezar de la impresión: Tyrone Blaze estaba ante la puerta de mi casa.  

    – ¿Seguro que estás bien? 

    Asentí con una sonrisa inquieta. Él se quedó mirándome. 

    – Guarda mi número en tu agenda, Moore. No quiero que vuelvas a confundirme con otro. 

    Dio media vuelta y, sin más, se marchó.  

    Yo entré en casa hecha un manojo de nervios. Busqué mi teléfono por todas partes hasta que di con él. Recuperé los mensajes y pude leerlos todos juntos. El corazón me iba a tal velocidad que tuve que serenarme antes de volver a echar un vistazo a la pantalla: 

    Hola, Moore. 

    No te despediste de mí. 

    ¿Por qué? 

    ¿Estás ahí?  

    Sé que me lees. ¿Por qué no contestas? 

    Admito que he estado pensando en ti. 

    Hacíamos un buen equipo, ¿no crees, Moore? 

    Grité. Una risa histérica, larguísima, me sacudió. No podía parar a pesar de que me hacía daño en el abdomen.  

    Con dedos temblorosos, marqué el número de Sarah.





   



 Capítulo 14 

    Los diamantes no son para siempre 

      

    – No lo sé, Becca… es que sigo pensando que no es buena idea. 

    Las palabras de Sarah me dejaron helada. No esperaba esa reacción, ese poco entusiasmo. 

    – Pero él admitió que me había echado de menos… ¿no significa algo? 

    Llevaba toda la tarde pensando en esa frase y me agarraba a ella como un náufrago a una tabla de madera que flota en medio del océano.  

    – Obviamente –. Replicó ella –. Cuando un tío te dice eso es porque en realidad cierta parte de su cuerpo te ha echado de menos. Lo que pasa es que hablan en general y así quedan mejor. 

    Yo reí sin ganas.  

    – No me malinterpretes, de verdad. Me encanta que tu hombre misterioso haya aparecido de pronto y te quiera invitado a cenar, pero…  

    – Pero ¿qué? –. La interrumpí, a la defensiva. 

    – Para empezar, te ha costado mucho asomar la cabeza del pozo en el que te habías metido. Me da miedo que vuelva a desaparecer y te haga daño. 

    – Cuento con ese riesgo y lo asumo –. Respondí con un hilo de voz. 

    – Para seguir, ¿no te da miedo que haya dado con tu dirección y que te haya estado siguiendo? Cuidado, Becca. Es todo lo que te pido. Investígalo, mira a ver si tiene antecedentes, o algo así… 

    Admití para mis adentros que Sarah tenía motivos reales para preocuparse. ¡Por supuesto que mi hombre misterioso tenía antecedentes penales! Pero no se lo desvelaría. Ella todavía no sabía su identidad y se pensaba que era un hombre mucho más corriente, un ciudadano ordinario como ella, o como yo. Ni en un millón de años podría imaginarse que se trataba de un rapero multimillonario con varios discos de platino colgando de sus paredes y varios premios acumulando polvo en sus estanterías. 

    Suspiré. 

    – Me muero por volver a estar con él, Sarah. Esa es la verdad. 

    – ¡Yo solo te digo que tengas mucho cuidado! 

    Silencio. 

    – ¿Me ayudarás a elegir modelito? 

    Supe, sin verla, que Sarah estaba sonriendo. 

    – ¡Pues claro! 

      

    Ese día y el siguiente transcurrieron rápida y lentamente al mismo tiempo. Apenas había podido conciliar el sueño. Era un manojo de nervios que no daba pie con bola. Intentaba mantener la concentración, pero me costaba horrores. A pesar de todo, en cuanto entré por la puerta de la comisaria me obligué a dar lo mejor de mí misma. Me centré en sacar adelante el papeleo y en hacer una serie de llamadas que tenía pendientes. Lo conseguí a duras penas a base de café tras café. 

    En cuanto llegaba a casa, volvía a ser una mujer de veintiséis años enamorada hasta las trancas. Solo podía pensar en él. En Tyrone. En la cita de aquella noche. Me había pedido librar ese día para no tener que trabajar y el siguiente para no tener prisa a la hora de volver; por lo que pudiera pasar.  

    Con la ayuda de Sarah me decanté por una falda negra asimétrica de tubo que tenía una profunda abertura hasta la mitad del muslo. La combiné con un top granate con mangas de encaje que se pegaba a mi torso como una segunda piel. Esta vez, por sugerencia de mi amiga, me puse ropa interior roja. Me calcé unos zapatos negros de tacón fino. Me maquillé a conciencia. Mis labios rojos, mis ojos delineados y mis pestañas larguísimas. Me planché el pelo y me perfumé. Me puse unos pendientes que me había regalado Sarah hacía tiempo: unos pequeños aros dorados. Me contemplé en el espejo y eché un vistazo de perfil a mi trasero respingón embutido en aquella apretada falda. Mis pocas curvas sobresalían donde debían. Sonreí. 

    Tyrone no me había vuelto a enviar ningún mensaje y yo tampoco lo había hecho. Cuando ya estaba casi lista, se me pasó por la cabeza la idea de que me fuera a dar plantón. Deseché ese pensamiento, pero no paraba de mirar el móvil, ansiosa. 

    Unos golpes en mi puerta principal llamaron mi atención. Abrí y vi a Tyrone. Vestía unos pantalones vaqueros negros y anchos y una sudadera blanca. 

    – Hola, Moore –. Me saludó.  

    Reparó en mi atuendo y lo estudió de arriba abajo.  

    – Hola, Blaze.  

    Sonrió y se pasó la lengua por los labios, como si en realidad quisiera cenarme a mí.  

    – Estás… – comenzó a decir, y se interrumpió a sí mismo para después terminar la frase –: diferente. 

    Yo sonreí nerviosa y miré al suelo. Esperaba otro adjetivo, aunque no me quejé.  

    – Creo que no llevo el atuendo… adecuado. Desentono contigo –. Solté, contrariada. 

    – No te preocupes, Moore. Estás bien así. No me ha dado tiempo a cambiarme. ¡Ha sido un día de locos! 

    Él me hizo un gesto para hacerme salir de casa. Yo tomé mi bolso, cerré la puerta y lo seguí hasta la acera. Accionó un mando y abrió la puerta de lo que creo era un Porsche todoterreno de color negro. Se subió al vehículo y yo hice lo propio en el asiento de al lado. 

    – Este no es el mismo que el de ayer… –. Murmuré. 

    – ¿Te gusta? –. Preguntó Tyrone. 

    – Mientras nos lleve y nos traiga… 

    Él rio.  

    – Me encantan los coches, Moore. Tengo unos cuantos, pero la mayoría está en Nueva York. El Lamborghini de ayer es mío, pero este es alquilado. Me apetecía cambiar.  

    Yo no dije nada al respecto. Si lo que intentaba era impresionarme, no lo estaba consiguiendo. El Tyrone ostentoso no era mi versión favorita del rapero. Entendía que quisiera fardar de su éxito, ese que tanto le había costado alcanzar, pero aquello simplemente no iba conmigo: otras muchas cosas me atraían de él antes que el dinero. 

    Condujo sin apartar la vista de la carretera. Me gustaba poder contemplarle de perfil. Emanaba masculinidad por los cuatro costados. Accionó un botón y puso una canción en el reproductor que sonaba a música soul añeja. Me gustó. Él me miró y sonrió.  

    – Espero que te guste el sitio. Es uno de los mejores de la ciudad, o eso me han dicho. 

    A mí me daba igual adónde ir, mientras estuviese con él. No necesitaba nada más. 

    Nos dirigimos al centro y Tyrone metió el coche en el garaje de un edificio antiguo. Estacionó, nos apeamos y subimos en un ascensor hasta la quinta planta. Las puertas se abrieron y accedimos directamente a una sala espaciosa iluminada tenuemente por lámparas de araña que colgaban del techo. Solo había una mesa puesta al lado de un gran ventanal en el que se podía divisar toda la ciudad con sus luces titilando en la lejanía.  Mis tacones repiquetearon contra el suelo de madera caoba. Dejé mi bolso colgando detrás de una de las dos sillas que había y me quedé absorta en las vistas. 

    – Tyrone yo… no sé qué decir. ¡Esto es precioso! 

    Él asintió.  

    – Sabía que te gustaría. 

    – No tendrías que haberte tomado tantas molestias –. Mascullé de pronto, enturbiándome la experiencia a mí misma –. Ha debido costarte una fortuna… 

    – No es algo que deba preocuparte. 

    Yo lo miré entornando los ojos. 

    – Claro que sí, Tyrone. No necesito esto, de verdad. Creí… – Me reí – … creí que me llevarías a un sitio más asequible. Que podríamos pagar a medias. 

    Él prorrumpió en una sonora carcajada que no fue de mi agrado. La sala era tan espaciosa y estaba tan vacía que el eco rebotó en las paredes. 

    – ¡Qué gilipolleces dices! Ya te dije que te debía una cena por… haberte asustado con el coche. ¿Por qué no te relajas y simplemente disfrutas? 

    Yo asentí y sonreí, algo incómoda. Me senté y él hizo lo propio. En seguida un sumiller salió de la nada y llenó una copa de vino tinto. Tyrone lo probó y dio su aprobación. Llenó la mía también. Lo probé. Estaba exquisito. A continuación, dos camareros fueron posicionando distintos platos en la mesa, una suerte de menú degustación que estaba sencillamente delicioso y espectacular. Se marcharon, dejándonos solos. Tyrone comenzó a comer. Yo estaba tan nerviosa que no tenía hambre, sino un nudo en el estómago, a pesar de que olía que alimentaba. 

    – ¿Por qué esta ciudad, Moore? 

    – Encontré trabajo aquí –. Dije, encogiéndome de hombros. 

    – ¿Dónde?  

    – En la policía local.  

    Él torció las comisuras de sus labios en una mueca extraña.  

    – No sé para qué pregunto si ya me suponía cuál era la respuesta. 

    – Lamento decepcionarte, pero me gusta mi trabajo… –. Repliqué con algo de hostilidad. 

    – ¿Has tenido que volver a… quedarte a solas con un tío en la habitación de un motel? Por trabajo, me refiero. 

    Yo reí por su ocurrencia. 

    – No. Espero no tener que repetirlo. 

    Él chasqueó la lengua. 

    – ¡Vamos, Moore! Tampoco fue tan malo, ¿no crees?  

    Yo sonreí y le miré. Él estaba mirándome y nuestros ojos se encontraron. Un escalofrío recorrió mi espalda al notar esa conexión, esa chispa que seguía estando ahí. 

    – No. Para nada.  

    Él retiró la mirada y yo también lo hice. Me levé el tenedor a la boca y estaba delicioso. 

    – ¿Cómo va tu nuevo disco? He oído que lo estás terminando. 

    – Así es –, contestó con orgullo destilando de su voz –. Saldrá en breve. ¿Has escuchado ya el single? 

    Yo negué con la cabeza y bebí otro trago de vino. 

    – ¿Por qué? 

    Obviamente no iba a responder la verdad. Y la verdad era que mi estado emocional todavía era endeble en todo lo que concernía a Tyrone Blaze.  

    – No he tenido tiempo. 

    Él rio y su risa era ácida, amarga.  

    – Vaya. Quería pedirte tu opinión.   

    – Te la daré cuando lo escuche. 

    Un silencio incómodo se instaló entre los dos. Seguimos comiendo.  

    – Me gustaría que vinieras a verme al primer concierto de mi nueva gira. En Nueva York.  

    Bebí un poco de más vino. Comí despacio para postergar el momento antes de responder. 

    – Yo… 

    – Ya sé lo que vas a decir, Moore –. Prorrumpió con tono brusco, interrumpiéndome –. Que no tienes dinero, que es imposible… pero ¡me lo debes! Aceptaste un pase VIP a cambio de… información privilegiada, ¿o es que no lo recuerdas? ¡Yo correré con todos los gastos! 

    Limpié las comisuras de mis labios con la servilleta, tratando de no borrarme la tinta que los cubría. 

    – Es cierto que lo acepté –. Dije, sin añadir nada más. 

    Él se quedó mirándome, suspiró y tomó un poco de vino. 

    – Creíste que lo dejaría correr, ¿verdad?  

    Sentí sus ojos sobre mí, su mirada inquisitiva en tono acusador. Finalmente asentí. Él dejó caer los cubiertos sobre la mesa con cierta rabia.  

    – ¿Por qué coño te fuiste sin despedirte, Moore?  

    Me encogí de hombros de modo casi imperceptible. Tras unos segundos, contesté: 

    – Odio las despedidas. 

    Él acercó su silla hasta mí y comenzó a acariciarme la pierna que escapaba de la falda a través de la apertura. No me había percatado de que, mientras cenábamos, se me había ido subiendo hasta limitar con mi ropa interior. Yo intenté bajar la tela para cubrirme, pero él me lo impidió. Con su cálida mano, fue trazando un sensual recorrido desde el gemelo, subiendo por la rodilla y dirigiéndose hasta la cara interna de mis muslos, donde se perdió. Noté sus dedos rozando mis bragas de encaje y automáticamente sentí una potente descarga entre mis piernas. Comencé a respirar por la boca, entreabierta. Tyrone me miró y yo clavé mis ojos en los suyos. Aparté sus manos con suavidad, con el corazón golpeándome el pecho. Admito que estaba impresionada por la contundente reacción de mi cuerpo. Acabábamos de recuperar toda esa química en tan solo unos pocos segundos, después de más de ocho semanas sin vernos. Me levanté, dejando caer al suelo la servilleta que antes descansaba sobre mi regazo. Turbada, me acerqué al ventanal para contemplar las vistas y serenarme un poco.  

    – Apenas has comido nada, Moore. ¿No te gusta? 

    – Claro que me gusta, pero… 

    – Estás más delgada que antes. Eso no está bien. Tienes que comer más. Si no, ese bonito culo que tienes va a desaparecer y no podré soportarlo. 

    Yo lo miré con la boca abierta. Me dejaba sin palabras cuando era tan directo. 

    – ¿Estás nerviosa? 

    Giré mi cabeza y le vi de pie, a un metro de mí. Yo sonreí. 

    – ¡Claro que no! 

    Noté su rotunda presencia detrás de mí. Rodeó mi cintura con sus brazos y me susurró: 

    – Yo diría que sí. 

    Intenté disimular la tormenta que se había formado en mi interior manteniendo la vista al frente. Tyrone no me lo puso fácil porque su perfume me embriagó quizá más que nunca. Además, bajó sus manos por mis caderas hasta posicionarlas en mi culo. Cerré mis ojos. Estuvo un buen rato acariciando esa zona y pude notar cómo su respiración se iba agitando cada vez más. Entre mis piernas una húmeda película me recubría. Repentinamente, dejó de tocarme. 

    – Tengo una sorpresa para ti –. Dijo, empleando un tono de voz bajo –. En otra parte.   

    – Falta el postre –, le indiqué. 

    Hice el amago de volver a sentarme, pero él me lo impidió. Me tomó la mano y caminamos juntos hasta el ascensor. Pulsó un botón y se abrieron las puertas. Él sonrió. 

    – Lo sé. 

      

    Condujo su coche hasta el hotel más exclusivo, distinguido y lujoso de la ciudad, perteneciente a una prestigiosa cadena de alojamientos. Una sola noche allí podía costar varios cientos de dólares. Nos montamos en un ascensor que nos condujo al piso más alto, donde se encontraban las suites. Una sola noche allí podía costar varios miles de dólares. Solo se accedía a través de una llave electrónica que él sacó de uno de los múltiples bolsillos de su pantalón. Yo tragué saliva. Iba a volver a acostarme con Tyrone Blaze y ser consciente de aquello me excitaba e inquietaba a partes iguales. 

    Él tenía sus ojos puestos en mí. Era una mirada tan intensa que yo me veía incapaz de aguantarla más que por unos segundos.  

    Me estaba devorando. 

    Las puertas se abrieron y aparecimos directamente en su suite. Era más grande que mi casa. Estaba decorada con elegancia, pero sin personalidad. Las distintas luces tenues que se disponían a lo largo de la estancia creaban una atmósfera íntima y relajante. Tyrone se movía como si estuviese en su casa. Se deshizo de la sudadera y pude ver sus brazos tatuados, sus músculos definidos. Me fijé en que llevaba al cuello una cadena dorada que le llegaba hasta mitad del pecho. Manipuló su teléfono móvil y una canción comenzó a resonar por toda la habitación. Era un blues lento, sexy. Automáticamente me trasladé a nuestra última vez en el motel. Tyrone estaba allanando el terreno reviviendo algo que creí había muerto. 

    – ¿Quieres algo de beber, Moore? 

    Continué pasando la mirada por alrededor y distraída, respondí que sí. Me senté en un cómodo sofá de una pieza y puse mi bolso en el regazo. Tyrone se acercó hasta mí y me tendió una copa de balón. Él sostenía otra igual. Le di un sorbo. Sabía muy bien. Era dulce, y amargo, y apenas se notaba un regusto de alcohol al final. 

    – ¿Qué me has puesto? 

    – Una copa de Montpellier. Coñac. ¿Te gusta? 

    Asentí. 

    – Nunca había probado algo así.  

    Él rio con sorna. 

    – Eso es porque se trata de coñac francés. La botella cuesta dos mil dólares. 

    Aparté la copa de mí. Él agitó la suya con elegancia, y aquello ejerció un brutal contraste con sus ropas informales y sus tatuajes. Crucé los brazos. 

    – No me has preguntado por la sorpresa que tengo para ti. 

    – Estaba esperando a que me la dieras –. Contesté tras unos instantes de vacilación. 

    Realmente se me había olvidado por completo.  

    Tyrone dejó su coñac junto al mío. Dobló una esquina. La música me arropaba y agradecí poder contar con su apoyo. Volví a tomar otro trago de mi copa sin olvidar que se estaban deslizando por mi garganta al menos cien dólares. Aquel pensamiento me estorbó. Dejé mi bolso al lado de las copas para poder cruzar los brazos sobre mi estómago. A continuación, me envolví con ellos, como si necesitara resguardarme de algo. 

    Cuando el rapero volvió, traía en sus manos una pequeña caja negra. Pude identificar el logotipo de una ostentosa y famosa joyería. Tragué saliva y mi espalda se tensó. Una idea cruzó mi mente. No. Simplemente no podía ser. Abrí la boca y no supe qué decir.  

    Tyrone me pidió que me pusiera en pie con un gesto y así lo hice. Dejó caer la caja entre mis manos. Era pesada. La música continuaba sonando lenta, seductora. 

    – ¡Vamos, ábrela! 

    «Como haya un anillo de compromiso ahí dentro, me muero». Pensé.  

    Con dedos torpes manipulé la caja para abrirla muy despacio. Antes de echar un vistazo dentro, subí la mirada para observar a Tyrone. Se había llevado la copa a sus labios y sonreía, expectante. No había ningún anillo, lo cual extrañamente me quitó un peso de encima al mismo tiempo que causaba un pinchazo de decepción. No supe procesar bien aquella mezcla de emociones. ¿Qué me estaba pasando? 

    Ante mí aparecieron dos pendientes colmados de pequeñas piedrecitas color hielo, pulidas de modo que brillaban reflejando la luz en todas direcciones. Distribuidas en filas, las diminutas gemas conformaban un cuadrado del tamaño de la uña de mi dedo índice. La caja se movía tenuemente y me costó un par de segundos asimilar que era porque mis dedos comenzaron a temblar. 

    – ¡Dios mío, Tyrone! ¿Qué es esto? 

    Él sonrió. Se me acercó, tomó mi barbilla con sus dedos y me dijo con solemnidad: 

    – Ya te dije que tú eras más de diamantes. 

    Mi cuerpo tuvo que recordarme que debía respirar. Se me había olvidado hacerlo de la impresión. ¿Había dicho diamantes?  

    – Espero que sean falsos –. Musité. 

    Él negó con la cabeza, apenas perceptiblemente. Con cuidado, me quitó los aros que llevaba y me los puso en la palma de la mano. 

    – Espero que sean… alquilados o algo.  

    Él volvió a negar tras haberme puesto uno. Sentí un hormigueo en los lóbulos de las orejas colocó el otro. 

    – Ni falsos, ni alquilados. ¡Sabes que soy auténtico, Rebecca!  

    Tragué saliva. Hablaba empleando un tono en el que no cabía la réplica. Me condujo hasta otra habitación con una iluminación aún más baja. Me situó frente a un gran espejo que había al lado de una gran cama de sábanas blancas y arrugadas.  Se colocó detrás de mí y me retiró el pelo hacia atrás. Sentí cómo su caricia me envolvía en un escalofrío. Mi reflejo me devolvió la imagen de una mujer algo conmocionada, con las mejillas encendidas y ojos brillantes. Los pendientes destacaban sobre mi melena negra. Admití para mis adentros que, efectivamente, me sentaban bien. Me otorgaban un aire de sofisticación bajo el que jamás me había examinado. Tyrone me contemplaba con admiración, o al menos eso me pareció en aquel instante.  

    Me dio media vuelta y me fue desnudando con mucho mimo. Yo no solo me dejé hacer, sino que le ayudé. La premura fue apoderándose progresivamente de él porque estuvo a punto de arrancarme la ropa interior. Me despojé de los tacones tirándolos lejos. Él me quitó una pulsera y un anillo que siempre llevaba conmigo. No comprendí por qué lo hacía. Él pareció leer mi mente, ya que descansó su frente en la mía y me miró intensamente a los ojos tras unos segundos.  

    – Quiero que solo lleves encima los pendientes. 

    Sentí sus manos por todo mi cuerpo y me estremecí. Quise besarlo, lo ansiaba con toda mi alma. Me lo impidió, llevando su boca por otros lugares. Sus besos se transformaron en lametones y estos, en mordiscos cada vez más intensos. Yo me quejé, pero mi voz era apenas audible por encima de la música. Mis uñas se clavaron en sus anchos hombros. Quería hacerle parar. Todo lo que conseguí fue que me cogiera en brazos para tirarme sobre la cama, boca arriba. Las sábanas eran suaves y se sentían frías bajo mi cuerpo. En un abrir y cerrar de ojos se despojó de su ropa ante mí, jadeante. Yo contemplé su desnudez bajo la minúscula luz y me maravillé ante lo hermoso que era. Él se tumbó encima de mí y el roce de su piel me hizo sentir tan bien que podría haberme muerto allí mismo.  

    Noté su rigidez en mi pierna. Me echó el pelo hacia atrás pasando sus dedos a través de él. Sus maneras eran rudas. Lo abracé y él se pegó aún más a mí. Su aliento me quemaba el cuello, su barba me cosquilleaba las clavículas. Abrí las piernas un poco más, invitándole. Estaba más que lista para recibirle. Él se acomodó y su miembro me presionó en el lugar adecuado. Gemí. Quise pegar mi boca a la suya, pero volvió a rechazarme. Bajé mis manos hasta su trasero y lo agarré con fuerza. Estaba duro y su piel era sorprendentemente suave. Él me agarró de las muñecas y me colocó los brazos a ambos lados de mi cabeza. Entrelazó sus dedos con los míos hasta hacerme daño. Su cadena dorada me hacía cosquillas al deslizarse por mi barbilla. Me miró con ardor. Le sonreí, él no lo hizo.  

    Sin previo aviso, sin cruzar palabra, sin delicadeza alguna, me envistió. Ahogué un quejido. Estaba muy dentro de mí. La sangre me recorría las venas a toda velocidad. Tyrone comenzó a moverse con pericia, con acierto. Me moví con él, siguiendo su ritmo. En cierto momento, dejé de escuchar la música. Solo existíamos él y yo. Intenté liberar mis manos para abrazarle, él me lo impidió. Intenté besarle, pero me lo volvió a impedir. Mi cabeza comenzó llenarse de interrogantes que fueron barridos por el placer que iba escalando posiciones. A pesar de que Tyrone fuese brusco, conseguía que me retorciese bajo su cuerpo. ¡Lo había anhelado tanto y durante tanto tiempo! Aumentó la velocidad de sus embestidas y se estremeció, gimiendo muy calladamente, para quedarse inmóvil después. Bajó la cabeza y separó mis manos de las suyas. Salió de mí y se tumbó a mi lado, sudoroso y jadeante, dejándome desamparada, a las puertas del orgasmo. 

    – ¡Mierda! –. Soltó él al cabo de un minuto. 

    – ¿Qué pasa?  

    – ¿Tomas anticonceptivos? 

    Yo fruncí el ceño. Contesté sin ganas. 

    – No los dejé de tomar a pesar de que… bueno… los tomaba desde que tenía una… relación estable. 

    Suspiró y enterró un puño en la almohada. 

    – ¡Joder! Se me ha ido de las manos… 

    Parecía realmente enfadado.  

    Noté cómo escapaba aquel líquido caliente y viscoso de entre mis piernas. Empecé a pensar en la cantidad de mujeres con las que habría hecho lo mismo sin protección. Me estremecí.  

    – ¿Tengo que preocuparme por algo? 

    Él se alzó sobre los codos y me miró con arrogancia. 

    – Siempre utilizo condón, aunque te cueste creerlo. No tengo intención de arriesgarme a una demanda por paternidad, o a pillar algo. Estoy limpio. ¿Y tú? 

    Yo también me incorporé. La música de fondo se iba distanciando de nosotros y de nuestro estado de ánimo. 

    – ¿Qué insinúas, Blaze? 

    Volvió a tumbarse. 

    – Nada. Perdona. Ven aquí. 

    Sin orgullo ni rencor, me recosté en su hombro y pegué mi cuerpo al suyo. Su silueta se recortaba contra la blancura de las sábanas. Desplacé la uña de mi dedo índice por su torso. Mi deseo, insatisfecho, pugnaba por manifestarse ante él. Me pasó el brazo por la cintura y la dejó ahí. Su mirada vagaba por el techo. 

    Aquello me obligó a formular la siguiente pregunta: 

    – ¿Quieres que me vaya? 

    – No.  

    Cerré los ojos, incapaz de localizar de dónde provenían las emociones negativas que me embargaban. Se había negado a besarme, me había regalado aquellos carísimos pendientes para hacerme suya de un modo posesivo y casi animal. Ahora, mostraba una extraña indiferencia. Empecé a repasar cada detalle de la velada y no hallé nada que pudiera haberle condicionado a comportarse así.  

    Al cabo de unos minutos, se quedó dormido. Su respiración se hizo regular y su cuerpo se relajó por completo. Lo miré y una cortina líquida empañó mis ojos. La triste y sensual música no ayudaba en absoluto. Me levanté con delicadeza y salí de la cama. Comencé a vestirme en silencio. Miré mi reflejo en el mismo espejo en el que minutos antes me había sentido tan majestuosa y negué con la cabeza, apartando las lágrimas de mí. Dejé los diamantes en la mesilla de noche, tomé los tacones en la mano, rescaté mi bolso y pulsé el botón del ascensor. Tardaba en aparecer. 

    – ¿Otra vez estás huyendo de mí? 

    Las puertas se abrieron. La música se detuvo. Yo me quedé paralizada, no me atreví a moverme. Bajé la cabeza y cerré los ojos. 

    – No estoy huyendo, Tyrone. Ya te dije que odio las despedidas.  

    No me importó que mi voz quedara modulada por mi tristeza, y que él lo notara.  

    – Te dejabas los pendientes –. Murmuró. 

    Las puertas del ascensor se cerraron ante mí. 

    – No puedo aceptarlos. 

    Él tiró de mi mano de modo que me obligó a posicionarme en frente de él. Solo llevaba puestos los boxers. Me miraba con el ceño fruncido y furia en los ojos. 

    – No me jodas, Moore. Son tuyos.  

    Puso en mi mano la caja y yo negué con la cabeza. Limpié mis lágrimas a costa de mi orgullo. 

    – ¿Por qué coño es tan difícil que aceptes un puto regalo?  

    – ¡No soy la clase de mujer que se abre de piernas en cuanto le compras cosas caras! –. Estallé –. ¡No necesitabas eso para acostarte conmigo y lo sabes!  

    Dejé la caja en una mesa cercana para alejarme de él y sollocé. No había soltado todo lo que quería decirle y ahora que sabía que la cosa estaba perdida, me iba a oír. 

    – ¡No te atrevas a comprarme, Tyrone! ¡No soy una de tus putas!  

    Él soltó un exabrupto para mostrar su disconformidad. 

    – ¿Mis putas? No soy un chulo, Moore. No sé quién te piensas que soy, pero… 

    – ¿Por qué has insistido en volver a verme otra vez? ¿Para restregarme todo el dinero que tienes? ¡Llevas haciéndolo toda la noche! Y déjame decirte, Tyrone, que no me impresionas con eso.   

    No era capaz de mirarle. Mi tono de voz se fue apagando hasta que solo me quedó murmurar. 

    – ¿Por qué no pudiste dejarlo todo como estaba? 

    Volví a dejarme arrastrar hasta rozar el llanto. Me acordé de Sarah y de sus palabras. En aquel momento supe que estaba arribando a un estado mental aún más deplorable del que me acompañó cuando me alejaba del motel, dos meses atrás. Había retrocedido más allá del punto de partida, perdiendo lo que tanto me había costado avanzar. Me calcé, por hacer algo aparte de autocompadecerme.  

    – Nunca pensé que tendría que pedir perdón por hacer un regalo a alguien.  

    – Esto… esto no va a ninguna parte –. Susurré.  

    No supe descifrar su gesto, pero comprendí al instante que no le gustó lo que había dicho. Se había cruzado de brazos. Su gesto era imperturbable. Pasó un buen rato sin que los dos nos moviéramos. Yo me serené y trataba de encontrar las fuerzas necesarias para abandonar la suite delante de sus narices. 

    – Escucha, Moore –. Dijo con voz pausada, rascándose la cabeza –. Solo buscaba pasar un buen rato contigo. Agradecerte todo lo que hiciste por mí. Ahora solo quiero pedirte que te quedes conmigo esta noche.  

    Yo lo miré.  

    – ¿Por qué? No tiene sentido que… 

    – Porque todas las putas noches que estuviste conmigo en el motel quise meterme en tu cama. Acostarme contigo, y dormir a tu lado después.  

    Sentí que se me encogía algo dentro del pecho al escuchar su confesión. Se acercó a mí y me abrazó. Cerré los ojos y aspiré su olor. Una nueva dosis de mi particular droga comenzó a circular por mis pulmones. Estimulada, me dejé arrastrar de nuevo al dormitorio. Tiré al suelo mi bolso, me deshice de los zapatos y me tumbé con la ropa puesta en la cama, dándole la espalda. Escuché cómo él se acomodaba a mi lado. Después, se pegó a mí y me abrazó. 

    – ¿Por qué no me has besado aún, Tyrone? 

    Él no me contestó. Me abrazó aún más fuerte y recorrió mi cadera con su mano. Me apartó el pelo y besó mi cuello con ternura.  Yo me dejé agasajar. Poco a poco se las ingenió para tenerme tumbada boca arriba. Levantó mi top y besó mis pechos por encima del sujetador. Su aliento cálido sobre mi piel era todo lo que necesitaba. Me alzó la falda y palpó mi ropa interior. Jadeaba cuando me la deslizó por las piernas hasta que se deshizo de ella. Entre caricia y caricia, cuando quise darme cuenta volvía a estar desnuda. 

    – Antes no estuve muy fino. Déjame compensarte –. Pidió con voz ronca. 

    Sus labios rozaron los míos y yo ahogué una especie de ronroneo. Lo abracé y atrapé su labio inferior entre mis dientes. Nuestro beso se hizo más intenso a medida que su lengua se enredaba con la mía, tan acompasadas como si estuvieran siguiendo una coreografía. Se deslizó entre las sábanas hasta posicionar su cabeza entre mis piernas. Me volvió loca durante unos segundos paseando su lengua por mi sexo, haciéndome temblar. Después se echó a un lado y su boca se entretuvo en mis pechos. Arqueé la espalda para que siguiera haciendo lo que estaba habiendo. Subí una de mis piernas para que Tyrone tuviera mejor acceso a mi húmedo interior y, sin dejar de besarme, volvió a posicionarse encima de mí para hacerme el amor lentamente, con una ternura inusitada, desconocida, que me sorprendió. Poco después se detuvo, de improviso. Temblaba.  

    – Es que así… es tan intenso que…  

    No llegué a entender lo que dijo después. Se recompuso y al volver a moverse dentro de mí me pregunté cómo podía sobrevivir sin tenerle entre mis piernas todo el día. Dejó de atender mi boca para pasar su lengua por mis pezones. Atrapó uno de ellos con los labios y sus dientes lo envolvieron suavemente. Aquello me puso la carne de gallina al instante. Repitió lo mismo con el otro y ya fue demasiado para mí. Me envolvió una espiral de placer por completo y quedé sacudida por un clímax que me dejó exhausta. Él me siguió. Se retiró de mí perezosamente, como si realmente no quisiera hacerlo. Me besó en los labios y me abrazó muy fuerte. 

    – No vas a volver a escaparte. Vas a dormir contigo.  

    Sonreí. No pensaba irme a ninguna parte.





   



 Capítulo 15 

    Una vida VIP 

      

    Me desperté envuelta en los brazos de Tyrone. Las lámparas se habían apagado y la tenue luz del alba se filtraba por las cortinas. Lo contemplé, enredándoseme las pupilas en los pequeños detalles. Su boca relajada que dejaba al descubierto media hilera de dientes perlados y perfectos. Las aletas de su ancha nariz moviéndose casi imperceptiblemente al compás de su respiración. Sus elegantes dedos de uñas perfectas, sus nudillos adornados con letras y números. La tinta que aderezaba con trazos precisos sus torneados brazos, negra y gris. Sus amplios hombros, que resultaron ser la almohada más confortable que había probado jamás. No pude resistirme y besé su pecho. Dejé apoyada mi cabeza con cuidado de no despertarle sobre el lugar donde antes habían estado mis labios. ¡Cuánto me alegraba de que Tyrone me hubiese impedido desaparecer de su suite la noche anterior! Pude escuchar los latidos de su corazón y volví a dormirme como si fuesen terapéuticos, como si fueran una canción de cuna. 

    Un móvil resonó en algún lugar de la estancia. Tras varios segundos insistiendo, Tyrone se removió y yo desperté. 

    – ¡Mierda! ¿Qué hora es? ¿Quién eres? 

    Yo me aparté bruscamente de él. Su gesto cambió. Me regaló una amplia sonrisa. 

    – ¡Es broma, Moore! Buenos días. 

    Se levantó de la cama y me obsequió con unas magníficas vistas de su trasero. Me mordí el labio inferior. Tenía un culo firme, lleno, prieto. Se puso los boxers y me privó del espectáculo. Seguí subiendo la mirada hasta posarla en la espalda ancha. Un par de tatuajes a la altura de sus omóplatos que hasta ahora no había tenido el placer de descubrir captaron mi atención. Salió de la habitación rápidamente y escuché su voz grave mientras hablaba por el móvil. Volvió al cabo de unos instantes. 

    – Lo siento, Moore. Me temo que se nos ha echado el tiempo encima. Ya voy tarde a una reunión y… 

    Iba a salir de la cama, pero él aterrizó sobre las sábanas, me pasó un brazo por la cintura lo impidió. 

    – ¿En serio te tengo aquí, desnuda? –. Me preguntó con voz sugerente.  

    Apartó las sábanas antes de que yo pudiera cubrirme con ellas y mi desnudez quedó expuesta. Me contempló con esos ojos rasgados que tanto sabían decir.   

    – ¡A la mierda mi reunión! –. Musitó antes de posar sus manos sobre mi cuerpo. 

    De nuevo, el sonido de un móvil. 

    – ¡Joder!  

    Muy a su pesar, volvió a abandonar la cama. Aproveché para vestirme. Cuando regresó al dormitorio, yo ya tenía la ropa puesta. Pude leer en su gesto de decepción que seguía manteniendo otros planes. 

    – Quería que me acompañaras a la ducha, pero si le preguntásemos a mi cabreado manager seguramente diría que es una mala idea. 

    – Una idea pésima, Blaze. ¿Qué hay de tus flexiones mañaneras? 

    – Me las saltaré por primera vez en meses. ¡Tú tienes la culpa de eso! –. Me acusó con voz pícara –. Moore, tardo cinco minutos en adecentarme. No te vayas. Quiero llevarte a casa. 

    Yo asentí y aproveché su ausencia para arreglarme. Me miré al espejo. Tenía buen aspecto, a pesar del pelo alborotado, del maquillaje corrido en manchurrones alrededor de mis ojos y mi boca. Encontré otro baño en aquella gigantesca suite y me lavé la cara, me peiné y recogí mi bolso y mis tacones. Fiel a su palabra, Tyrone Blaze apareció a los pocos minutos listo para salir. Vestía una camiseta negra y unos pantalones marrones. Cada vez que lo veía aparecer me seguía asombrando lo atractivo que me resultaba.  

    – ¿Lista?  

    Asentí. 

      

    – ¿Qué hago con tus diamantes, Moore?  

    Formuló la pregunta resignándose, un último intento para ver si cambiaba de opinión. Sin embargo, yo nunca los aceptaría. Estábamos estacionados en frente de mi casa, postergando el odioso momento de decirnos adiós. 

    – Véndelos y dona lo que saques a una organización benéfica –. Dictaminé, tras pensarlo unos instantes –. Quiero que ayudes a alguien que verdaderamente lo necesite. 

    Él bajó la cabeza y la movió de un lado a otro, disconforme. Yo lo besé en la frente y añadí: 

    – Me ha encantado tu regalo, de verdad. Pero… no quiero nada material que provenga de ti. Lo siento.  

    Él pareció inmune a mis palabras, ya que me dejó marchar sin decir nada más. Salí de su coche y caminé hacia mi casa. Me di la vuelta y vi cómo se iba alejando hasta que se perdió al final de la calle. 

    – Adiós, Tyrone. 

      

    Me metí en casa y, tras salir de la ducha, accedí a una aplicación en el móvil para poder escuchar el nuevo single de T-Blaze. Me quedé paralizada cuando leí el título:  

    “Diamantes”. 

    Pulsé el botón que accionaba la reproducción y su hermosa voz atronó mis tímpanos, pero no quise bajar el volumen. La percusión invitaba a seguir el ritmo con los pies. Las agudas notas de un piano iban desvelando una melodía pegadiza. Una guitarra eléctrica se unió después del primer estribillo, que era extremadamente pegadizo. Tyrone rapeaba sobre todo y nada al mismo tiempo. Exponía ideas abstractas, conceptos que no parecían tener mucha relación entre sí. Volví a escuchar la canción desde el principio poniendo una atención extrema. Era un tema muy sexual, pero muy sutil, poético, casi elegante y para nada explícito. Sin embargo, al final del tema, en su última frase, T-Blaze hablaba sobre cuánto deseaba hacer el amor con aquella mujer que solo llevaba puestos unos pendientes de diamantes, nada más encima.  

    ¿Estaba hablando de mí?  

    Cuando grababa la canción, ¿ya estaba pensando en hacerme ese regalo?  

    Confusa, estuve el resto del día escuchando su single, descubriendo nuevos detalles que me hacían conjeturar toda clase de teorías. Analicé tan a fondo la letra que casi terminé concluyendo que Tyrone me estaba lanzando un mensaje subliminal tras otro, haciendo referencias a cosas que habíamos compartido juntos y que nadie más podría entender como yo lo hacía.  

    Sin embargo, mi parte racional detuvo aquella locura. Seguramente estaba viendo solo lo que quería ver, como si las rimas de T-Blaze fuesen mi particular interpretación de las manchas de un test de Rochard sonoro. 

    Llamé a Sarah y le puse al corriente de cómo había ido mi cita con el hombre misterioso. No le di demasiados datos acerca del carísimo regalo que me vi obligada a rechazar. Me amonestó por no haberlo aceptado. Ella admitió que se lo hubiese quedado cuando le dije que se trataba de una joya.  

    Dejé pasar unas cuantas horas antes de decidirme a mandarle un mensaje a Tyrone. Empecé a escribir y lo borré varias veces. Al final, opté por la simplicidad. 

    He escuchado tu canción. 

    Me dormí, desperté, volví de trabajar y seguía sin obtener reacción por parte del rapero. Decidí volver a insistir. 

    No puedo parar de escucharla, una y otra vez. 

    De pronto, un pitido. Su respuesta. 

    Entonces, te gusta Moore… 

    Sonreí. Decidí contestarle algo más tarde.  

    No. 

    Me encanta. 

      

    Dos semanas después, un mensajero llamó a mi puerta. Traía un sobre para mí. Correo urgente. Cuando lo abrí, aparecieron ante mis ojos dos entradas VIP para asistir al concierto de T-Blaze en Nueva York, inaugurando su nueva gira. Acompañando los tickets apareció un sobre blanco. Rasgué el papel y encontré en su interior una nota manuscrita: 

    Moore, 

    Este concierto inaugura mi nueva gira en mi ciudad natal. Eso lo hace el doble de especial. Me haría mucha ilusión que vinieras a verme. En este disco hay una parte de ti también. Me inspiraste más de lo que puedes imaginar. He añadido una entrada extra por si quieres traerte a alguna amiga contigo, aunque preferiría que no lo hicieras. En el reverso de esta nota encontrarás un teléfono al que quiero que llames si decides venir. Te reservarán un vuelo directo a Nueva York. No te preocupes por el alojamiento… 

    Ya que no me has dejado regalarte los diamantes, al menos concédeme esto. Resérvame todo el fin de semana, 

    Ty 

    La letra de Tyrone era angulosa, desigual, aunque el rasgo más destacable era que alargaba los trazos de las consonantes quizá un poco más de lo necesario. Sus renglones se torcían hacia la derecha y hacia arriba. Depositó impronta en el papel como si hubiese apretado el bolígrafo con demasiada fuerza a la hora de dejar aquellas palabras por escrito. En resumen, se trataba de una letra única, con personalidad. Le imaginé inclinado sobre la hoja en blanco, sosteniendo un bolígrafo entre los dedos que se deslizaba lentamente. Suspiré y me tumbé en la cama. En una mano sostenía las entradas. En la otra, la nota de Tyrone. Había firmado Ty. ¿Debía llamarle así a partir de ahora?  

    Estuve toda la semana siguiente pensando si debía ir o no. ¿Y si Sarah me acompañaba? Al final deseché esa idea. Tyrone prefería que fuese sola, y yo estaba deseando pasar más tiempo con él, crear nuevos recuerdos. Además, sabía que, si invitaba a mi amiga, ella ataría cabos y sabría que mi hombre misterioso era, en realidad, Tyrone Blaze.  

    ¿Por qué aún no le había desvelado su identidad? No tenía una respuesta concreta. Supongo que no quería que me juzgara, no quería que me dijese que aquello era una completa locura, que no tenía futuro. Un hombre sin educación, con antecedentes penales, un ex convicto. Sarah me diría que proveníamos de mundos distintos, algo que ya sabía yo: no hacía falta que nadie me bajara de las nubes. Me había acostumbrado a las alturas y el vértigo se había ido disipando poco a poco.   

    La caída, sin embargo, sería apoteósica si me veía obligada a bajarme repentinamente.  

    Contaba con ello.  

    Más o menos.  

      

    El avión aterrizó en uno de los múltiples aeropuertos de Nueva York. Caminé por los pasillos contemplando mi figura reflejada en los cristales. En mis oídos portaba sendos auriculares. Escuchaba a T-Blaze, escuchaba a Smokey Joe. Arrastraba una pequeña maleta de mano en la que cabía todo lo que podría necesitar aquel fin de semana. Al abandonar la concurrida terminal, me fijé en un hombre trajeado que portaba un cartel con mi nombre. Llamé su atención y, tras recoger mi equipaje, me pidió que lo siguiera.  

    Salimos del aeropuerto y Nueva York me recibió con un soplo de aire frío que me hizo estremecer. Me subí el cuello del abrigo y entorné los ojos. Mi melena se desperdigó por todas partes, movida por el viento. El chofer pareció no inmutarse ante el cambio de temperatura. Por fortuna el coche no estaba lejos. Me abrió la puerta haciendo honor de unos modales exquisitos y me introduje en el cálido interior del vehículo. Él acomodó mi equipaje en el maletero. Puso el coche en marcha y recorrimos una Nueva York nocturna, pero que no tenía intención de irse a dormir. Miré por la ventana como una niña pequeña, maravillada, curiosa, dispuesta a empaparme de cada detalle. A pesar de que nunca había puesto un pie en aquella gran ciudad, me resultaba extrañamente familiar. ¡La había contemplado tantas veces en películas y series!  

    Escribí a Sarah para avisarle de que había llegado. Le dije que me ausentaría durante el fin de semana por motivos de trabajo. Que ya hablaríamos después. Me sentí mal por haberme mentido, pero no estaba dispuesta a decirle la verdad. No todavía.  

    El chofer se detuvo ante un gran edificio cuya fachada estaba alumbrada por decenas de luces de colores que iban mutando hasta formar el nombre artístico de Tyrone. Había mucha gente alrededor deseando acceder a las instalaciones para ver a su ídolo en concierto. Antes de poder asimilar que mi Tyrone era el mismo Tyrone que para todas aquellas personas, el chofer abrió mi puerta y me indicó que me reuniera con la señorita que portaba la carpeta azul. Yo le di las gracias y él desapareció, sin que pudiera preguntarle qué pasaba con mi maleta. 

    El frío no era tan patente entre tantas personas que se apelotonaban en los alrededores. Llegó hasta mis oídos la música de T-Blaze pero, sobre todo, me rodearon gritos, risas. Me puse de puntillas para tratar de localizar a aquella mujer de la carpeta azul. Al principio me costó detectarla entre el gentío. Su espalda estaba apoyada en la pared del edificio y fumaba un pitillo mientras hablaba por el móvil. Me quedé mirándola sin estar segura de que se tratara de ella. Entonces, alzó la mano y yo nadé entre la multitud hasta llegar a su lado, sosteniendo fuerte el bolso contra mi pecho. Aquella mujer tiró el cigarro al suelo, colgó y se dirigió a mí haciéndose oír por encima del jolgorio reinante: 

    – Bienvenida a Nueva York, señorita Moore. 

    Me tendió la mano y estrechó la mía con un tibio y efímero apretón de manos. 

    – Por favor, acompáñeme. 

    Se dio media vuelta y accedimos al interior del gigantesco edificio a través de una puerta de seguridad custodiada por dos tipos grandes con cara de pocos amigos. 

    Una vez dentro, sentí que respiraba de nuevo. Había conseguido librarme del frío y de la muchedumbre.  

    – Por favor, permítame. 

    La mujer me puso una pulsera negra alrededor de la muñeca en la que se leían las letras VIP. A continuación, la seguí en su recorrido por los extensos pasillos sin saber a dónde me llevaba. Caminaba con parsimonia dejando que sus tacones repiquetearan contra el suelo de piedra y yo hice lo propio hasta que nuestros pasos se acompasaron. La estudié con mirada inquisitiva: tenía la piel más clara que Tyrone y sus rizos se aglomeraban en un moño recogido con tirantez en lo alto de su cabeza. Llevaba unas gafas de pasta. No era llamativa, pero sí hermosa. Su cuerpo era curvilíneo, armonioso. No me gustó que trabajara para Tyrone. Se detuvo al llegar a una puerta que abrió gracias a una llave electrónica. Con un gesto, me pidió que accediera al interior.  

    – Espero que disfrute del concierto. 

    Después, se marchó de allí, cerrando la puerta bruscamente.  

    Me desagradó su trato cortés, extremadamente frío, pero cuando paseé la mirada alrededor, se me olvidó por completo: aquella sala era enorme. Ante mí se desplegaba un par de enormes mesas con todo tipo de comida y bebida. Me acerqué hasta el cristal, a través del cual pude tener unas vistas privilegiadas del escenario en el que pronto aparecería Tyrone. Debajo de este ya se aglomeraba una multitud que aguardaba ansiosa a que comenzara el concierto.  

    Suspiré. Me quité el abrigo y me serví una copa de vino. El telonero hizo acto de presencia poco después. La música llegaba hasta mí a través de unos potentes altavoces distribuidos por toda la sala. Un rapero, también neoyorquino, amenizó la espera interpretando varias canciones. Se retiró y unos minutos después el escenario se llenó de humo. La música comenzó a sonar. Sabía qué canción era. Los fans rugieron extasiados. Sonreí.  

    Tyrone era una fiera sobre el escenario. No estaba acompañado más que por un DJ que iba pinchando sus temas. Tenía tanta presencia que no necesitaba compañía, ni artificios, ni distracciones. Hacía gala de una energía que traspasaba el cristal y que me llegaba con tanta contundencia como si estuviese rapeando justo a mi lado. Interactuaba con su público, involucrándolo en sus canciones. Yo también me las sabía y las fui tarareando todas sin excepción, casi en silencio. 

    Caminaba de un lado al otro del escenario con una seguridad en sí mismo arrebatadora. Los focos lo seguían. Sus fans coreaban sus temas. Se quitó en seguida la sudadera, arrancando varios gritos de embeleso entre el público femenino. Llevaba una ostentosa cadena dorada colgando de su cuello. Su piel expuesta brillaba por acción del sudor. La imagen que proyectaba era sugerente, como cuando se levantaba tras realizar sus series de flexiones en las mañanas. Me pellizqué, asimilando una vez más que aquel hombretón había estado entre mis piernas. Sujetaba el micrófono con la mano izquierda mientras que la otra iba siguiendo el ritmo de su música, la cadencia de sus rimas, agitándola sin parar con actitud chulesca. He de confesar que disfrute del concierto, que me hizo vibrar.  

    La canción que cerró el show tras dos horas de puro espectáculo fue su nuevo single. Diamantes. Antes de que empezaran a sonar las primeras notas anunció que dedicaba el tema a una persona muy especial que se encontraba entre el público aquella noche. Sonrió y a continuación, comenzó a rapear mirando en la dirección donde me encontraba. Tragué saliva.  

    No albergaba duda alguna: se refería a mí. 

    Tyrone terminó. Todos aplaudieron con furia, gritaron, vitorearon, silbaron, de tal modo que sentí que el edificio se vendría abajo. Él se despidió de su público agradeciendo el apoyo y corrió hasta desaparecer por un lateral del escenario.  

    Me quedé ahí embobada, mirándolo todo a mi alcance a través del cristal, aunque ya no hubiera nada que ver. Unos ruidos procedentes del exterior captaron mi atención. Tras pensármelo un rato, decidí salir de la sala VIP. Recorrí unos cuantos metros del pasillo y me detuve al llegar a una bifurcación. El espacio se ensanchaba y varias puertas se distribuían alrededor. Un grupo numeroso de personas aguardaba con impaciencia. Sobre todo, mujeres. Todos llevaban una pulsera color rojo en sus muñecas, lo que entendí les otorgaría un pase especial que les permitía estar allí. 

    Me acerqué a ellas lo suficiente como para escuchar sus conversaciones. Hablaban de lo bien que había estado T-Blaze sobre el escenario y sobre qué harían si tuvieran al rapero delante. Sus voces se elevaban producto de la excitación. Alabaron su físico de mil maneras distintas para después asegurar que estarían dispuestas a hacer cualquier cosa para acostarse con él.  

    Se me cayó el alma a los pies. No había ninguna que no se ajustara a los cánones de belleza que sabía agradaban a Tyrone: guapas, curvilíneas, de grandes pechos y amplias caderas, generosa retaguardia y piel morena. Varias se dieron cuenta de mi presencia y dirigieron miradas de desprecio hacia mí, cerrando el círculo entre ellas con disimulo para dejarme fuera de él. Entendí perfectamente por qué: yo desentonaba por completo. Era su pura antítesis. Me invadió una oleada de inseguridad de la que no terminé de recuperarme. Al lado de aquellas mujeres, yo no tenía nada que hacer. 

    De pronto, una puerta se abrió y la locura se desató. Sus agudos gritos me taladraron los tímpanos. Me costó varios segundos descubrir que se debía a que el rapero había hecho acto de presencia, custodiado por dos armarios empotrados. Los hombres trataban de darle la mano mostrando respeto y admiración. Las mujeres no paraban de manosearle, de tocarle por todas partes. Le quitaron la toalla que llevaba sobre los hombros y entre tres se pelearon por ella en un espectáculo dantesco.  

    Sin embargo, lo que menos me agradó fue descubrir que Tyrone parecía estar disfrutando de todo aquello. De la desmesurada atención que estaba recibiendo, de sentirse tan querido. Sonreía de medio lado, era la viva imagen de la satisfacción. Los fans sacaron sus teléfonos móviles, demandando una foto con él, entre otras peticiones. Una de las mujeres más atractivas se las había ingeniado para llegar hasta él. Restregó su cuerpo contra el suyo con descaro. Le dijo algo al oído. Él sonrió y la miró fijamente. Examiné el físico de ella desde la distancia con objetividad: se trataba de una mujer preciosa. Hubiera jurado que era modelo. Fue tan osada que lo besó en los labios. Él no se apartó, aunque su contacto fue breve. Otras mujeres protestaron: también querían su porción del pastel. 

    Yo había tenido suficiente. Bajé los ojos hasta el suelo, di media vuelta y volví corriendo a la sala VIP. Cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella. Allí me serené, tomando dos grandes bocanadas de aire y dejándolas escapar poco a poco de los pulmones. Me arranqué la pulsera que me daba acceso a la sección privilegiada del edificio. Recogí mi bolso, mi abrigo y, tomando un camino distinto, me acerqué con celeridad a uno de los encargados de seguridad que pululaban por ahí. Milagrosamente, conseguí articular la siguiente frase sin que se me quebrara la voz: 

    – Disculpa, me he perdido entre tanto laberinto. ¿Dónde está la salida? 

    Él miró mis manos y cuando comprobó que no llevaba una pulsera identificativa entrecerró los ojos. Abrió la boca y estuvo a punto de amonestarme, pero me miró a los ojos y debió ver algo turbio porque no dijo nada. Me condujo hasta una puerta lateral. La abrió y el frío neoyorquino me abofeteó en la cara. En cuanto caminé unos pasos, las lágrimas brotaron. Anduve durante una, dos, tres manzanas sin rumbo fijo, arrastrando los pies. Detuve a un taxi y le pedí que me llevara al aeropuerto. Mi móvil comenzó a sonar poco después. Yo lo ignoré. 

    Solo quería irme a casa.





   



 Capítulo 16 

    Caída libre 

      

    – Por favor, apaga eso. 

    Mi compañero, John, había puesto la radio en el coche y reconocí en seguida las primeras notas del single de T-Blaze, que a aquellas alturas se había convertido en un éxito de ventas aclamado por la crítica y el público. Él me hizo caso y la música fue sustituida por el rugido del motor y los ruidos de la calle. 

    Mucho mejor. 

    – Gracias. 

    – ¿No te gusta el rap? – Preguntó inocentemente. 

    – Lo odio –. Musité, a pesar de que no era cierto. 

    – ¡Pues es un temazo! –. Contestó, contrariándome. 

    Yo bajé la mirada y no dije nada. 

    Habían transcurrido ya tres meses desde que regresé de Nueva York en el primer vuelo directo que me arrastró de vuelta a mi ciudad, con el rabo entre las piernas. Apagué el móvil, no solo porque iba a embarcar, sino porque no quería saber nada de Tyrone. No lo volví a encender hasta que puse un pie en mi casa, destrozada mental y físicamente. Me tumbé sobre la cama y comencé a llorar.  

    Trece llamadas perdidas y veintiún mensajes. Los primeros, denotaban desconcierto. Estos dieron paso a otros de incredulidad. Los últimos, irradiaban pura rabia. Sabía que lo que más le jodía a Tyrone era la falta de una explicación. No estaba dispuesta a dársela. ¿Qué iba a decirle? Estaba enamorada de un hombre con el que no tenía nada en común, un famoso al que le gustaba darse un baño de masas con sus fans femeninas más devotas. ¡Y él se dejaba hacer! Probablemente se habría terminado acostando con alguna de ellas aquella noche, ante mi repentina ausencia. La imagen de Tyrone dejándose agasajar por aquella mujer me atravesó como un latigazo.  

    Me pasaba llorando horas enteras, noches en blanco que dejaban en suspenso mi vida. Yo estaba acostumbrada a mantener relaciones largas, en condición de exclusividad. No estaba dispuesta a compartir a Tyrone con nadie y fui una ilusa muy ingenua al pensar que eso podría hacerse realidad, que él podría estar buscando lo mismo que yo.  

    Tonta, tonta, tonta.  

    Lo mejor era dejarlo así. Prefería ser yo la que abandonara primero. Y es que, pese a todo, aún me quedaba el orgullo. En honor a la verdad, Tyrone jamás me había engañado al respecto y siempre fue honesto conmigo: cuando abordamos por casualidad el tema en la habitación 117, me había dejado claro que él no creía en la fidelidad, ni en las relaciones de pareja tal y como yo las entendía. ¿Por qué había permitido que me engañara a mí misma? Jamás tendría con Tyrone la tranquilidad que había llegado a sentir con George, la certeza de que había algo sólido. Y ni siquiera mi ex novio, tan poco amante de los sobresaltos, tan amigo de la rutina, me había sido fiel. ¿Qué podía esperar de alguien como Tyrone? 

    Negué con la cabeza. No estaba dispuesta a ceder un ápice. Aquellas eran mis condiciones. Quería comprometerme, pero no con el Tyrone que había visto en Nueva York, sino con el que había conocido en la habitación 117. Al rapero famoso no iba a hablarle de mis sentimientos, de lo que era tan importante para mí. No serviría de nada, quizá solo para que se burlara de mí. Me percaté entonces de que durante meses estuve jugando a un peligroso juego, a una especie de ruleta rusa romántica y la bala del amor se había instalado profundamente en mi cerebro.  

    Fin del juego.  

    Tyrone ganaba, yo perdía. 

    Para mí, era cuestión de todo o nada y, a juzgar por cómo se había dejado manosear por aquella hermosa mujer, todo parecía indicar que la balanza se inclinaba hacia la segunda opción.  

    Pensé que él lo dejaría estar, pero al día siguiente de mi fugaz viaje a Nueva York volvió a intentar contactar conmigo. Y al otro. Así continuó dos semanas seguidas, sin excepción. Me enviaba mensajes que contenían dos palabras y dos signos de interrogación: ¿Por qué?  

    Llegué a la conclusión de que, simplemente, no estaba dispuesta a reconocer que mis motivos eran demasiado complejos, me exponían demasiado, me convertían en alguien vulnerable, en alguien débil. Nunca lo había sido y no iba a empezar a serlo ahora. Se me pasó por la cabeza que él estaba contrariado y frustrado por mi silencio, herido incluso. No obstante, sabía que era su orgullo quien hablaba, no su corazón. 

    Cuanto antes cicatrizaran las heridas ocasionadas por mi repentina caída de las altas nubes, antes podría seguir adelante con mi vida. Me había arrancado de cuajo la venda de los ojos y ahora, escocían por culpa de las lágrimas, por culpa de una espantosa realidad que siempre estuvo ahí, delante de mí, y que nunca quise ver. Decidí atravesar mi penitencia en soledad, aislándome por completo. Me cerré en banda ante todo y todos. Sarah respetó mi espacio sin demasiado convencimiento, sin comprender del todo mi postura.  

    Mi aventura con Tyrone era cosa del pasado. Desde el inicio estaba condenada a morir, siempre tuvo fecha de caducidad. Había sido una bendita locura, pero se había terminado, por mi bien. Una noche en que me emborraché en la soledad de mi salón tomé la determinación de bloquear su número. Así evité la tentación de responder a sus mensajes en plena turbación etílica. Pude leer sus últimas palabras y grabarlas a fuego en mi cabeza: amenazaba con dejarse caer por mi casa para que yo le echase un par de huevos y le dijera las cosas a la cara. Quería aclarar la situación y si después de eso yo insistía en dejar de verle, de hablarle, respetaría mi decisión.  

    Negué con la cabeza y una sonrisa amarga surgió de mi boca al leer su propuesta. Aquello, simplemente no iba a pasar. Mi maleta llegó a través de un mensajero varios días más tarde. No estuvo acompañada de ninguna nota. Tyrone se había dado por vencido, había captado que no llegaría a ninguna parte así y yo esperaba que aquello representara el punto y final a nuestra breve historia. Quería que me dejara en paz.  

    Yo me merecía a alguien que me quisiera de verdad. Que me considerara lo suficientemente valiosa como para que le bastara conmigo. Al igual que yo me sabía incapaz de pensar en otro hombre que no fuera él, quería lo mismo de su parte. Y sabía que jamás lo obtendría. Era una quimera. No podía esperar que Tyrone me respetara, que se entregara tanto como me había entregado yo, como sabia entregarme. En igualdad de condiciones, pudiendo ganar lo mismo que perder, es decir: todo. El riesgo era exponencialmente más alto de lo que hubiera sospechado y tras mi paso por Nueva York ni siquiera yo estaba segura de que correrlo mereciera la pena.  

    Pensé realmente que ya estaba hecho: que jamás se pondría en contacto conmigo otra vez. 

    John estacionó cerca de la cafetería en la que solíamos ir a desayunar casi a diario. Estaba cerca de la comisaria. En la televisión, las imágenes del último videoclip de T-Blaze aparecieron. Giré la cabeza, contrariada. Tyrone se empeñaba en aparecer aquel día para atormentarme, como si estuviese confabulado con la aleatoria naturaleza de las casualidades.  

    Mi compañero me dejó sola para atender una llamada de su esposa, a punto de dar a luz. John era un buen tío, un futuro padre de familia con diez años de experiencia en el cuerpo. Aparentaba más edad de la que realmente tenía. Su cabello ralo y las profundas ojeras violáceas debajo de los ojos contribuían a dar esa sensación. No era demasiado alto ni era demasiado corpulento. En definitiva, no llamaba excesivamente la atención, pero tenía buen olfato y era muy observador, cualidades que me hacían admirarlo como policía.  

    No pude evitar dirigir la mirada de nuevo hacia el televisor. Los ojos de T-Blaze se clavaron en los míos a través del monitor. Una punzada de tristeza se me incrustó en el corazón. Aparecía solo él, la imagen en blanco y negro, rapeando por las calles de Nueva York. 

    Y estaba más guapo que nunca. 

      

     – Hola a todos, muchas gracias por venir –. Dijo el comisario –. Os he reunido aquí porque tengo algo importante que deciros.  

    El comisario se aclaró la voz y alzó el mentón. Parecía no encontrarse demasiado cómodo dentro de aquel traje de chaqueta que le venía grande.  La comisaría por entero se hallaba concentrada en la sala de prensa. No cabía ni un alfiler. Secretarias, detectives, policías, incluso personal de limpieza. Yo escuchaba en silencio las palabras de nuestro superior jerárquico, quien nos había convocado de improviso para darnos una noticia que no podía esperar. Alguien mandó callar a un par de rezagados que todavía se empeñaban en hablar entre murmullos. 

    – Bien. Muchos estáis al corriente de que nuestra situación financiera no atraviesa su mejor momento. Estamos cortos de personal y los recursos de que disponemos para llevar a cabo nuestras investigaciones son limitados. Durante años hemos pedido donaciones a miembros destacados de nuestra comunidad. Políticos, hombres de negocios y diferentes personalidades.  

    Hubo quien asintió, hubo quien directamente respondió con un sonoro “sí”. 

    – Tras los recortes impuestos por nuestro alcalde en la legislatura anterior, estuvimos al borde del colapso. Por suerte, gracias a una nueva gestión más eficiente, hemos conseguido mejorar nuestras finanzas… hasta cierto punto. 

    Algunos vitorearon las palabras del comisario. Continuó hablando, no obstante, pidiendo con un gesto que no le interrumpieran. 

    – Recientemente, hemos tenido el privilegio de recibir una generosa donación por parte de una persona que desea permanecer en el anonimato. La cuantía es considerable. Puedo afirmar sin temor a equivocarme que, con una buena administración, no pasaremos más penurias en los años que están por venir. 

    John aplaudió y algunos lo secundaron. El comisario volvió a pedir silencio: no había terminado. 

    – No estoy autorizado a dar la cifra exacta, así que no insistáis, ¡porque no la voy a compartir con vosotros! – . Exclamó en tono jocoso. Volvió a ponerse serio –: Lo único que pide nuestro mecenas a cambio de su generosidad es que asistamos a una fiesta en su honor que tendrá lugar en tres semanas. Os haremos llegar los detalles por correo electrónico. Si no os toca estar aquí esa noche trabajando, os quiero a todos allí, sin excepción, sin excusas. Me da igual que estéis cansados, que hayáis doblado turno el día anterior o que vuestra parienta esté indispuesta. ¿Ha quedado claro? ¡Nos vamos de fiesta, señoras y señores! 

    Todos vitoreamos al unísono, yo la primera, encantada de escuchar, al fin, buenas noticias. Aquello podría traducirse en la extensión de mi contrato de trabajo, que se terminaba a finales de ese año. El ambiente en la sala de prensa de la comisaría era distendido. Sonrisas aquí y allá, palmadas en la espalda del comisario, suspiros de alivio, conversaciones y cuchicheos. Regresamos al trabajo sin excesiva prisa.  

    Unos días más tarde, recibimos información adicional sobre el evento al que tendríamos que acudir para homenajear a nuestro mecenas. Me sorprendió saber que el código de vestimenta era extremadamente formal: esmoquin para las hombres y vestido largo y de gala para las mujeres. La localización era asimismo reseñable: se trataba de uno de los lugares más exclusivos de la ciudad, famoso por sus amplios y hermosos jardines.  

    Alcé una ceja. ¿Nuestro benefactor estaba dispuesto a correr con los gastos de aquella fiesta? Imaginé que sería uno de esos tipos que están tan podridos de dinero que no saben ya qué hacer con él. Puede que se tratara de una anciana ricachona amante de la ley. O quizá, de algún poderoso y corrupto hombre de negocios que necesitaba limpiar su nombre y ofrecer a la policía una tajada a cambio de hacer la vista gorda.  

    Negué con la cabeza. De pronto, supe que no me apetecía acudir, estando como estaba, sumida en una especie de luto. Lo comenté con Sarah y ella me amonestó por mi actitud. Al colgar, saqué fuerzas de flaqueza y me obligué a apartar esos pensamientos negativos. ¡La vida seguía! 

    El espectáculo debía continuar. 

    Encargué por internet un vestido especialmente para aquella ocasión. Formal, sencillo, negro, discreto, no demasiado caro. Cuando llegó descubrí con pasmo que se habían confundido: me entregaron otro modelo muy distinto, y de color rojo. Estuve a punto de contactar con el servicio de atención al cliente para poner una queja. Quedaban dos días para que el evento tuviera lugar y no tenía otra alternativa planeada. ¡Joder!  

    El disgusto me duró unos segundos. Me serené cuando algo me hizo volver a sacar el vestido de su funda. Lo observé, esta vez con mayor interés. Alcé la mano que asía la tela por encima de mi cabeza y esta dejó de tocar el suelo. Di un paso en diagonal para situarme ante un espejo. Posicioné el vestido contra mi cuerpo para hacerme una idea de cómo se vería puesto. Asentí. Chasqueé los labios, lo tiré encima de la cama, me desnudé y me lo probé.  

    Me contemplé durante varios segundos. Di media vuelta y giré la cabeza para poder contemplar mi figura por detrás. Mi reflejo sonrió, o quizá fuese yo quien lo hacía. Aquel vestido no solo era de mi talla, sino que con asombro me descubrí adorándolo. 

    Por delante era algo más formal. Un vestido de escote en forma de corazón que me realzaba el pecho. La roja tela se ceñía a mi cuerpo hasta la cadera y se ensanchaba a la altura de la rodilla. Tendría que ponerme tacones bien altos para no arrastrar el bajo.  Por detrás, sin embargo, la cosa cambiaba: destacaba mi espalda desnuda, al descubierto. La sinuosa curva de mi trasero se materializó cuando me situé de perfil. Me reí por primera vez en semanas y di varias vueltas por la habitación, buscando los tacones adecuados. En cuanto me subí a ellos, sonreí entornando los ojos. Me sentí muy sexy. Sí, era atrevido, pero no iba a poder resistirme a lucirlo. Me lo debía: después de la brutal pérdida de confianza en mi físico que había acusado en Nueva York, ya iba siendo hora de volver a sentirme hermosa otra vez. 

    Y, sin darme cuenta, llegó el gran día. 

      

    He de confesar que quedé maravillada ante el despliegue de medios. Al fondo del amplio salón pude distinguir una suerte de escenario y todo dispuesto para que una banda tocara música en directo. La iluminación era tenue pero cálida y acogedora. Cientos de bombillas pendían del techo a distinta altura creando una atmósfera casi mágica. Distintos tipos de flores blancas salpicaban el horizonte, aquí y allá, y su aroma llegaba hasta mí como si de una suave caricia se tratara. Las conversaciones se alzaron a medida que el alcohol iba surtiendo efecto en los presentes. Casi todos mis compañeros estaban allí, trajeados, bien elegantes, hablando en pequeños círculos repartidos por el vasto salón. 

    Procuraba no reaccionar ante las miradas que conseguía atraer con aquel vestido puesto: las mujeres acompañaban las suyas con un rictus de despecho; en algún caso aislado, percibí admiración. Los hombres, sin embargo, me miraban con avidez, y unos eran más comedidos que otros. En cualquier caso, estaba claro que mi atuendo no pasó desapercibido para nadie. Detuve a un camarero y me llevé una copa de vino blanco a los labios. Divisé a John unos metros más allá y me acerqué a él caminando con lentitud: el vestido no me permitía dar pasos largos.  

    – Estás impresionante hoy, Moore. Debo ser el hombre más envidiado de toda la comisaría. 

    – Tú tampoco estás mal –. Le solté, propinándole un amistoso y fugaz codazo en las costillas. 

    Él rio y miró al frente. Me posicioné a su lado y me percaté de que, con aquellos tacones, le sacaba al menos media cabeza. Bebí un poco más y dejé la huella de mis labios rojos impresa sobre el cristal de mi copa. Mi mirada fue resbalando por aquella sala sin posarse en ningún lugar en concreto. 

    – Esto está genial, ¿verdad?  

    – Sí –. Respondí yo –. La verdad es que el lugar es impresionante. 

    – ¿Has visto los jardines?  

    – No, aún no.  

    – Son espectaculares. Si te agobia tanta gente, te recomiendo que salgas y pasees un rato por ellos. 

    Yo asentí, sin estar verdaderamente convencida de que caminar con los tacones que llevaba fuese una buena idea. 

    – Tengo ganas de descubrir quién está detrás de todo esto. ¿Tú no, Moore? 

    Volví a beber, un pequeño sorbo esta vez. 

    – Yo también.  

    – ¡Creo que estamos a punto de averiguarlo! – . Exclamó, señalándome la plataforma donde se ubicaba el escenario.  

    Había movimiento: el comisario se plantó en dos zancadas en la plataforma portado una sonrisa que iluminaba su rostro. Unos cuantos focos lo iluminaron. Se colocó la pajarita antes de llevarse el micrófono a la boca. 

    – Buenas noches, damas y caballeros. Dejadme que os diga que es un verdadero honor estar aquí esta noche. Cada uno de vosotros merecéis estar aquí, disfrutando de esta experiencia que, sin la intervención de nuestro benefactor, no hubiera sido posible. Nos jugamos la vida por proteger esta ciudad. Hemos pasado por momentos duros, pero saber que las calles están un poco más seguras gracias a nuestro esfuerzo conjunto, día tras día, todos los días, hace que este trabajo merezca la pena… 

    Alguien interrumpió al comisario con aplausos y todos nos unimos. Él asintió con la cabeza y juntó las manos, inclinando ligeramente el pecho. En aquel momento, me dio la sensación de que iba a emocionarse. No obstante, logró contenerse. 

    – Gracias. Muchas gracias… lo cierto es que… el hecho de que una persona tan relevante reconozca nuestro trabajo es sin duda un orgullo. Significa que estamos haciendo las cosas bien. ¡Somos un ejemplo para toda la nación! Nunca podremos agradecer lo suficiente todo lo que ha hecho por esta comisaría, por esta comunidad. ¡Estamos en deuda con este hombre! Es un placer que él nos honre con su presencia esta noche tan especial. No necesita presentación, así que no haré los honores –. Dijo, mirando hacia un lado de la plataforma extendiendo su brazo –. Por favor, señor Blaze, si es tan amable de subir aquí y decir unas palabras… 

    Mi corazón se olvidó de latir y mis pulmones de respirar cuando escuché el apellido de Tyrone. Entre aplausos y voceríos, alcancé a verlo caminar con parsimonia sobre la plataforma. Dio la mano al comisario, una especie de abrazo en la distancia, y a continuación este le cedió el micrófono.  

    Decir que el esmoquin le quedaba espectacularmente bien sería quedarse muy corta. Su cuerpo tan bien proporcionado, enfundado en ese traje que seguramente estuviese hecho a medida, era la viva imagen de la elegancia. Posé mis ojos sobre sus anchos hombros enmarcados por aquella chaqueta negra abrochada a la altura del abdomen. Después migraron hacia su camisa blanca, que ejercía un feroz contraste con la piel de su cuello y de su rostro. Una gran sonrisa apareció en su cara y yo desvié la mirada.  

    Aquello era real. Estaba sucediendo. Cuando me recompuse lo suficiente devolví mi vista al centro de la plataforma y él seguía allí. Su lenguaje corporal destilaba confianza y seguridad en sí mismo a raudales. Se desabrochó la chaqueta y metió su mano libre en el bolsillo del pantalón. Saludó con la cabeza de vuelta a mis compañeros, que le aplaudían encantados. Alzó la palma de su mano y a continuación dijo unas palabras. Le veía mover los labios, pero no conseguía procesar su voz. Mi sentido del oído quedó supeditado al de la vista. Simplemente era incapaz de digerir la información que mis ojos iban recogiendo a tal velocidad que mi respiración quedó fuera de control. Por suerte, nadie reparó en mi reacción.  

    La incógnita se había desvelado y no eran ensoñaciones mías: aquel misterioso mecenas era en realidad Tyrone Blaze.  

    Mi ego no paraba de gritar a los cuatro vientos que aquel hombre estaba allí por un único motivo: yo. Sin embargo, deseché aquella corriente de pensamientos tan presuntuosos. Tyrone y su apretada agenda debían tener otros motivos aparte de venir a incordiar, a echar sal en la herida.  

    Despegué la mirada del escenario y apuré mi copa de vino. La dejé sobre una mesa cercana y me percaté de que me sudaban las manos. Di dos pequeños pasos y tuve que poner especial atención para no tropezar. Vislumbré a un camarero en la lejanía y fui tras él. No solo para agenciarme otra bebida alcohólica, sino para alejarme de Tyrone.  

    Me situé al otro extremo de la sala. Todos mis compañeros, sin excepción, estaban pendientes de las palabras del rapero. Yo era la única que iba contracorriente. Por fin estaba lejos, bien lejos. Suspiré. Mi objetivo aquella noche sería pasar lo más desapercibida posible. No quería volver a tenerle en frente. No quería volver a hablar con él. En cuanto transcurriera un tiempo prudencial, abandonaría con discreción la fiesta y regresaría a casa para seguir bebiendo. Aquel era el plan. 

    Tyrone terminó de hablar y la sala prorrumpió en aplausos y ovaciones. Pocos segundos después, un hombre subió a la plataforma y anunció que él y su banda serían los encargados de amenizar la noche. De nuevo, aplausos. 

    La música comenzó a sonar. Reconocí la canción casi al instante y una angustia invisible atenazó mi garganta. Se trataba de un blues que Tyrone y yo habíamos escuchado en su tocadiscos, en la habitación 117. En directo, las sensaciones que me iban provocando las notas se multiplicaban. Cerré los ojos, dejando que la música me transportara de nuevo al motel, a los instantes que compartimos y que tan lejanos quedaban. Mis ojos insistían en dejarse arrastrar hacia un estado melancólico que no procedía. Los volví a abrir para ahuyentar las lágrimas. Fue entonces cuando vi a Tyrone caminando hacia mí. En la distancia, entre la gente, pude sentir sus ojos clavándose como estacas sobre mí.  

    Huir era lo que me pedía el cuerpo. Sin embargo, sería inútil y contraproducente. A pesar de que aquello era una fiesta, me encontraba rodeada de compañeros de trabajo. Mis superiores estaban allí. De pronto, la sala que tan acogedora me había parecido hasta ese momento se me antojó una ratonera, un callejón sin salida. Tyrone lo sabía, me había tendido una trampa y yo desconocía sus verdaderas intenciones.  

    Como si fuese un condenado a muerte esperando a que alguien accionase la palanca que activaría el funesto mecanismo, me resigné ante lo inevitable. Apuré mi tercera copa de vino y estiré mi brazo para dejarla descansando en una mesa. Me quedé contemplando el cristal, como si hubiese descubierto algo realmente interesante en él. Para entonces, Tyrone ya se había acercado lo suficiente como para que su perfume no pasara desapercibido.  

    – Baila conmigo. 

    En sus palabras no concurría una invitación, ni siquiera una pregunta. Era una orden. Me tendió la mano y yo miré alrededor. Algunos compañeros se habían dado la vuelta y nos miraban con curiosidad. Tyrone fijó sus ojos en los míos. Pude percibir algo desagradable en su mirada, un brillo muy tenue. 

     – ¡Vamos! 

    Yo acepté, cohibida, coaccionada por la situación. 

    Entonces, la canción terminó para dar paso a otra mucho más lenta. No era la voz de Smoky Joe, pero sí su composición: aquella en la que lamentaba no haber declarado su amor a tiempo. En el fondo supe que la elección de aquel tema no era una casualidad, pero no lo analicé hasta mucho más tarde. 

    Tragué saliva y noté cómo el calor de su mano traspasaba la mía como corriente eléctrica que escalaba mi brazo. Me arrastró hasta el centro de la sala y se detuvo para agarrarme fuerte, muy fuerte. Una mano se posó sobre mi cintura y la otra sobre mi espalda desnuda. Un escalofrío me recorrió la piel. Entreabrí los labios para poder respirar profundamente. Yo posé mis manos sobre su impecable y suave esmoquin. Envolví sus hombros con mis dedos. Aspiré su perfume y apreté los dientes.  

    Subida a mis tacones mis ojos quedaron a la altura de su barbilla. Dejé la vista fija en su pajarita. Mil cuestiones se asomaron por las esquinas de mi mente, sin embargo, no me veía capaz de ordenarlas para que cobrasen sentido, mucho menos expresarlas en voz alta. Noté las miradas de decenas de ojos sobre nosotros. Probablemente toda la comisaría se estaría preguntando por qué T-Blaze había venido directamente hasta mí. Por qué bailaba conmigo. 

    El solo de guitarra interrumpió mis pensamientos. La música me hablaba directamente, invitándome a olvidar mis rencores y sin pensarlo, me pegué más a su cuerpo. A medida que fui subiendo la mirada me percaté que se había desecho de su bello facial por completo. Me detuve en su boca y no me atreví a seguir explorando aquel rostro que con tanto detalle conocía y que tanto me costaba recordar cuando ya no lo tenía cerca al mismo tiempo. Cerré los ojos y los dedos de Tyrone se desplazaron por mi espalda en un suave roce, de arriba abajo, tan lentamente que probablemente nadie se estuviese percatando.  

    Yo sí, por supuesto que sí. Lo odié por ser capaz de hacerme vibrar utilizando tan pocos recursos.  

    Justo cuando la banda terminó, en mitad de los aplausos, Tyrone acercó su boca a mi oído y susurró algo que me dejó sin aliento: 

    – ¿Recuerdas cuando escuchamos esta canción por primera vez? Ahí ya llevaba horas muriéndome de ganas por besarte.  

    Me quedé embobada durante varios segundos, mirando hacia el infinito, hacia ninguna parte. Él se separó de mí para dar media vuelta y aplaudir a la banda. Yo aproveché para alejarme tan rápido como mi vestido y mis tacones lo permitían. Me acordé de las palabras de mi compañero John y, turbada, decidí seguir su consejo.  

    Me dirigí hacia los jardines.





   



 Capítulo 17 

    Motivos 

      

    Al instante, lo supe. En cuanto escuché el crujido de una ramita seca resquebrajarse en mil pedazos a mis espaldas, bajé la cabeza y el corazón se me encogió en el pecho. Cerré los ojos esperando sus palabras y estas no tardaron en llegar a mí. 

     – Estoy harto de perseguirte, Moore.  

    Yo alcé la cabeza y volví a contemplar los jardines que se extendían ante mí. Grandes setos creaban paredes y caminos, un laberinto vegetal que se asemejaba mucho a la encrucijada en la que yo me había visto atrapada con Tyrone. La principal diferencia entre ambos era bien simple: lo que mis ojos veían era mucho más hermoso que aquello que me carcomía por dentro. 

    – Solo quiero saber qué coño pasó en Nueva York. Solo eso. 

    – ¿Por qué estás aquí? –. Le pregunté. 

    Mi voz sonó amortiguada, como si en realidad la hubiese dicho una mujer enterrada bajo mil capas de mentiras, autoengaños y medias verdades. Me armé de valor para darme la vuelta y mirarle, y así lo hice. Me dolió leer con tanta claridad decepción en su rostro. 

    – Tú me diste la idea al sugerirme que compartiera mi dinero con quien verdaderamente lo necesitase. 

    Odié la sonrisa amarga que apareció en su boca al pronunciar dichas palabras. Odié que yo lo acompañara con otra idéntica. Era verdaderamente irónico que T-Blaze hubiese donado dinero a esa policía que tanto detestaba.  

    – Escucha, Moore –. Comenzó, acercándose un poco más –. Tú y yo tenemos una conversación pendiente. No tienes huevos a enfrentarte a mí, pero vas a tener que hacerlo. No quiero seguir jugando a tu juego. Se ha terminado. Esta noche, vas a contarme qué pasó. ¡Me lo debes!  

    Ahí estaba. La conversación que tanto me había empeñado en esquivar, estallándome en las narices como una bomba unida a un temporizador. Me di media vuelta antes de responderle con evasivas: 

    – Ha pasado mucho tiempo ya y… 

    – ¡No me merezco esto!  

    Me sobresalté cuando me gritó. Sabía que tenía razón, que le debía una explicación. La banda seguía tocando su blues, y llegaba hasta nosotros para crear una atmósfera aún más instigadora. Me crucé de brazos al sentir que se levantaba una leve brisa fría. Él se quitó su chaqueta y me la puso por los hombros. Cerré los ojos al notar su caricia envolviéndome a través del suave tejido. Su calor corporal traspasó la piel de mis brazos, de mi espalda. Disfruté de ese instante como si me hubiera hecho un regalo precioso, de valor incalculable.  

    Aquello significó mucho más para mí que sus diamantes. 

    Bajé la cabeza y aspiré el aroma de su perfume. Suspiré. Sentí su reconfortante abrazo, su cuerpo tan cerca del mío. Estuve a punto entonces de perderme en el momento, de confesarle que lo amaba desde hacía tiempo.  

    Sin embargo, no lo hice. 

    – Lo siento, Tyrone –. Susurré, quizá para mí misma.  

    Él me abrazó más fuerte y murmuró a mi oído: 

    – Esta noche estás… – Comenzó a decir, y se interrumpió a sí mismo para después terminar la frase –: muy diferente. 

    Sonreí. Empezaba a sospechar que “diferente” era un hermoso eufemismo. 

    – Solo faltan tus pendientes de diamantes y entonces, estarías perfecta. 

    Una sombra se instaló en mi semblante. Él también se percató cuando besó mi cuello y no obtuvo la reacción que esperaba por mi parte. Me separé de él y con el puño junté las solapas de su chaqueta para amoldarla mejor a mi torso. 

    –  Deberíamos volver. 

    Lo dije sin estar del todo convencida. No podía aguantar más. Aquel instante estaba destruyendo todas mis defensas, aniquilando la frialdad que intentaba impostar con cada vez menos eficacia. La intensidad era demasiado tangible y hacía la atmósfera menos respirable cada vez que inflaba los pulmones. 

    Comencé a caminar de vuelta a la fiesta. Él tomó mi mano y me lo impidió.  

    – No hasta que hablemos.  

    Nos quedamos así, con las manos enlazadas, mis uñas rojas rozando sus nudillos, los brazos estirados.  

    – ¡No hay nada que hablar!  

    Me sorprendió el vacío disimulado en mis palabras. Él me miró a los ojos y se acercó. En su tono de voz no había maldad, más bien una sutil súplica. 

    – ¿Qué pasó en Nueva York, Moore? 

    Yo tardé mucho en responder. Al menos, treinta segundos.  

    – Me di cuenta de que… no está bien esto que… hacemos. 

    Él entornó los ojos, intentando comprender. Después rio amargamente  

    – Te has acojonaste. Eso es lo que pasó, ¿no? 

    Curvé las comisuras de mis labios. Sí. En parte tenía razón, pero solo en parte. 

    –¡Desde que salimos del motel no has vuelto a relajarte! Nunca bajas la guardia cuando estás conmigo. ¡Joder, Moore! Somos dos personas libres, sin ataduras. ¿Por qué no te dejas llevar y disfrutas del momento?  

    Tyrone había dado en el clavo. Éramos libres, sin ataduras, sin compromisos. Y precisamente ahí supongo que residía el problema. 

    Se acercó a mí y su boca rozó la mía. No podía permitir que me besara, o estaría perdida. Una muy mala idea apareció en mi mente y, sin pensar, dejé que escapara a través de mis labios. 

    – Tyrone, yo… estoy saliendo con alguien. Me está esperando en casa. 

    Se apartó de mí bruscamente. Alzó las cejas en un gesto que delataba que acababa de llevarse una profunda impresión. Entreabrió la boca y dejó morir una frase tras otra. Aproveché su turbación para dar la vuelta y dejar que mascara la noticia a solas.  

    No me di cuenta hasta que arranqué el coche para volver a casa de que aún llevaba puesta su chaqueta. 

      

    Me quité el vestido y me desmaquillé en completa oscuridad, a toda prisa. El silencio solo se quebraba por culpa de mis sollozos. Una gran parte de mi se arrepentía por haber mentido a Tyrone. No obstante, terminé convenciéndome de que era lo mejor. Quería librarme de su escrutinio, quería impedir que conociera mi verdad. Y lo había conseguido, definitivamente.  

    El fin había justificado los medios. 

    El lunes ya daría explicaciones en comisaría. Tenía cuarenta y ocho horas por delante para agenciarme una coartada. En aquel momento, he de admitir, lo último que me preocupaba era lo que pudieran pensar mis compañeros y superiores. Me puse unos pantaloncitos de pijama que apenas me cubrían el trasero y una camiseta vieja.  

    Dejé con cuidado la chaqueta de Tyrone en una silla del salón. Encendí una lamparita y me quedé contemplándola durante un par de minutos, logrando mantener la mente en blanco. Sin embargo, cuando rememoré el calor de su abrazo una mueca consiguió desfigurar mi rostro hasta que el llanto asomó.  

    De pronto, escuché unos fuertes golpes en la puerta. Sobresaltada, me dirigí hasta la cocina, abrí un cajón y saqué mi pistola. Me acerqué hasta el recibidor fijando mi cuerpo a la pared y pude oír la voz de Tyrone con claridad: 

    – ¡Abre la puerta, Rebecca, o tus vecinos acabarán llamando a tus compañeros de la policía! 

    Cerré los ojos. Más golpes en la puerta. La estaba aporreando con todas sus fuerzas.  

    Como una idiota pensé que venía a por su chaqueta. La recogí de la silla, la dejé descansando en mi antebrazo, suspiré, me deshice de las lágrimas y abrí la puerta muy despacio. 

    La silueta de Tyrone se confundía entre tanta oscuridad. Me alegré de no poder contemplar sus facciones, porque sabía que lo que hallaría en ellas no me iba a gustar. Su respiración estaba agitada. Sus nudillos tatuados se apretaban contra el lateral de sus pantalones.  

    Entró en mi casa y ni siquiera pareció reparar en la chaqueta que le tendía. Cerré la puerta y vi cómo paseaba por el salón. Parecía estar buscando algo. Después se dirigió hasta la cocina. Volvió al salón. Le escuché balbucir algo que no entendí. Me miró, vaciló por un instante y finalmente, inspeccionó mi dormitorio.  

    – Aquí no hay nadie más –. Masculló. 

    «Mierda». Pensé.  

    – Yo... 

    – ¡Deja de mentir de una puta vez, Moore!  

    Su grito dejó muy claro lo furioso que estaba. Sentí una especie de pinchazo en forma de remordimiento. No obstante, lo hecho, hecho estaba. Me dio la sensación de que lo había perdido para siempre y aunque se supone que aquel era mi objetivo, en el fondo solo deseaba que me abrazara y que me prometiese que todo iría bien.  

    – No entiendo nada… de verdad que no logro entenderte. 

    «Yo tampoco logro entenderme a mí misma, Tyrone». Pensé.  

    Quizá él sería capaz de perdonarme algún día. Quizá yo sería capaz de perdonarme algún día. No me reconocía, esta no era yo. No obstante, jamás había pasado por algo así y me sentía perdida. Era plenamente consciente de que me estaba comportando como una estúpida pensando que cualquier cosa sería mejor que decirle la verdad. Sin embargo, ante mis ojos aquella era la única salida viable y estaba dispuesta a mantenerme firme hasta el final. 

    –¿Crees que esto no está siendo difícil para mí?  

    Él resopló. 

    – Es todo lo complicado que tú quieras que sea… 

    Dejé su chaqueta y la pistola oculta debajo en la misma silla de antes. 

    – No seas cínico, Tyrone. ¡Vamos!, ¡no haces más que buscar pretextos para alargar lo que debió morir en el motel! 

    – ¿Eso es lo que piensas? ¿Crees que deberíamos dejarlo morir? 

    Yo lo miré. Una traicionera lágrima resbaló por mi mejilla. 

    – Sigues mintiendo y se me acaba la paciencia, Moore… 

    Reí sin ganas. 

    – ¿Por qué yo, Tyrone? Podrías tener a la mujer que quisieras. ¿Por qué sigues buscándome? 

    Chasqueó la lengua y dio dos pasos hacia mí. Después se lo pensó mejor porque se cruzó de brazos y se aflojó la pajarita. 

    – ¿Qué quieres de mí? ¡Tú eres el gran T-Blaze y yo no soy nadie!  

    Ahogué un sollozo llevándome las manos a la garganta. Apoyé las manos en el respaldo de mi sofá y clavé las uñas rojas en la tapicería. Gracias a esto logré controlarme para seguir hablando, aunque mi voz temblaba de tanto en tanto. 

    – ¡Mírate! ¡Mírame a mí! ¡No tenemos nada en común! Tú eres uno de los raperos más famosos de todo el país. Tienes más dinero del que probablemente podrás gastar… pero al mismo tiempo también eres un exconvicto, un extraficante, tienes causas pendientes con la justicia, ¡acabas de salir de una clínica de desintoxicación!… 

    Su voz grave tronó por todo el salón. 

    – ¡Si pretendes que pida perdón por mi éxito no lo voy a hacer, Moore! Y tampoco voy a pedir perdón por mi pasado. ¡Pagué por mis errores con cinco años de mi vida, joder! ¡Cinco putos y largos años! Y no tienes ni idea de… tú no eres nadie para… 

    – ¡Tyrone, no me malinterpretes! ¡Yo solo soy una policía! Y lo seré siempre. Defiendo los valores que tú tanto odias. ¡Y tampoco voy a pedir perdón por ello! 

    Se pasó las manos por la cabeza y las dejó descansando entrelazadas en la base de su cráneo.  

    – No es como piensas, Moore. ¡No todo es blanco o negro! –. Se acercó un poco más a mí y yo retrocedí –. Cuando mi madre se fue, mi hermano Marvin se metió a trapichear. Se hizo miembro de una banda. A los quince, le dieron tal paliza que lo mandaron directo al hospital. Estuvo en coma varios días y nos temimos lo peor. Mi hermano había perdido un alijo de coca y por eso iban a acabar con él. No tuve más remedio que intervenir. Les dije a esos gánsteres de barrio que, yo me ofrecía a recuperar su droga a cambio de que dejaran en paz a mi hermano. ¡Y yo solo tenía trece años! ¡Trece! Apuesto a que con trece años tú no tenías que preocuparte por nada, mientras que yo estaba jugándome la vida para salvar la de mi hermano. Aquellos cabrones se rieron de mí, pero se tuvieron que tragar sus putas risas cuando me vieron aparecer con la jodida coca. ¡Había perdido a mi madre así que no podía permitirme perder a Marvin también! El resto es más complicado.   

    Me miró a los ojos tan fijamente que quedé en una especie de trance. Se acercó a mí y me soltó: 

    – Con este tipo de cosas, siempre es más complicado de lo que parece, Moore. Siempre. Tú piensas que los tipos como yo solo nos metemos a trapichear por el dinero fácil. En muchos casos sí, pero no en todos. ¡Yo nunca quise involucrarme en vender la misma mierda que me había apartado de mi madre! Salir fue mucho más difícil que entrar. Solo pude apartarme cuando me pillaron, cuando me cayeron los cinco años. Pero algo te voy a decir, Moore. Estoy orgulloso de haber salvado a mi hermano. Lo volvería a hacer, mil veces. ¡Volvería a estar en la sombra el resto de mi vida si hiciese falta por él! 

    Avanzó un poco más dando un paso en mi dirección. Se tocó el pecho con el dedo índice. 

    – En cuanto a mi… causa pendiente con la justicia… Sí, estoy en libertad condicional. Y sí, agredí a un policía. ¡Pero ese hijo de puta se lo merecía!  

    – Gracias a tu fama, estás fuera. Si no, te hubiesen caído al menos dieciocho meses –, siseé con desagrado. 

    Él asintió.  

    – ¿Sabes qué, Moore? Te voy a hacer una sugerencia: ya que seguramente tengas acceso a esta información, ¿por qué no buscas mi historial en la base de datos? ¿Por qué no revisas las grabaciones de mi arresto, de todos mis interrogatorios? Quizá te sorprendan muchas cosas. ¡No tengo nada que ocultar y tú tienes mucho que entender! 

    Tyrone deshizo el nudo de su pajarita, que descansó exhausta alrededor de su cuello. 

    – ¡Ah, lo olvidaba! Con respecto a mi supuesta estancia en una clínica de desintoxicación… fueron patrañas de mi gente. Revisa las fechas. Filtraron la información a la prensa mientras el FBI investigaba las amenazas de muerte. No estaba en ninguna clínica, Moore. Estaba contigo en el motel. Siempre he despreciado a los drogatas. Son débiles, igual que lo fue mi madre. 

    Las dos últimas frases las escupió y con ello, cierto veneno que reposaba en su más profundo interior. Nos quedamos callados durante largo rato. Traté de procesar toda la información que había ido dándome, que era demasiada.  

    – Hasta ahora solo me has dado motivos por los que no debemos seguir viéndonos. Déjame que te diga por qué estoy aquí. Son los motivos por los que yo sí creo que debo seguir viéndote. 

    Le miré con curiosidad y expectación. Me acerqué hasta tenerle en frente. Él se resistió a hablar. Parecía haberse quedado momentáneamente sin palabras. 

    – Eres la primera mujer en mi vida que me lo pone difícil. Que se empeña en complicar tanto las cosas. Primero trapicheé con drogas. Después, la gente empezó a engancharse a mis rimas. Desde que comencé a buscarme la vida, el dinero nunca ha sido un problema. Siempre que una tía se me acerca, sé que quiere algo a cambio. A veces es dinero, otras, fama, lujo, regalos… sin embargo tú… no. Tú no pareces querer nada.  

    «Y, sin embargo, lo quiero todo de ti, Tyrone. Todo lo que no cuesta dinero». Pensé.  

    – Podemos estar durante horas solo escuchando música, hablando, y todo es… perfecto. Nunca había sentido esa… conexión con nadie. Y ninguna mujer había rechazado un regalo mío hasta que lo hiciste tú. No sé de qué rollo vas, pero has conseguido intrigarme. Quiero averiguar qué más tienes que ofrecerme. 

    Se detuvo unos instantes, tomó aire y continuó antes de que yo pudiera hablar. 

    – Y además… te empeñas en maquillarte, en arreglarte tanto y después… te veo así y… estás mucho más sexy que con ese vestido rojo, Moore. ¡Y eso es mucho decir! Ya solo con esos ojos, yo… cuando me miras… casi puedo averiguar lo que estás pensando. 

    Sonreí un poco. Solo un poco. 

    – ¿Y qué estoy pensando ahora, Tyrone? 

    Se quedó mirándome de hito en hito. Se acercó un poco más.  

    – Que debiste quedarte con los diamantes y mandarme a la mierda. 

    Lo dijo tan solemnemente que pensé que estaba hablando en serio. Cuando me percaté de que no, tardé en reaccionar, pero finalmente me reí. Él también. La tensión se rebajó un poco. Estábamos ya tan cerca que pude notar su calor corporal.  

    – Ya que tú no eres sincera, lo seré yo por los dos –. Bajó la voz y le salió ronca, extremadamente grave y sexy –. En realidad, hay otro motivo por el que estoy aquí, Moore 

    – ¿Cuál? 

    Metió las manos por debajo de mi camiseta. 

    – El sexo contigo es… brutal. 

    Fue escalando hasta llegar a mis pechos. Yo me estremecí y me quedé muy quieta, enfocando cada átomo de mi ser en sentir sus manos sobre mi piel. Mi cuerpo iba por un lado y mi cabeza por otro. Cuando me quise dar cuenta, lo estaba besando. Traicioné mis planes de hacerlo desaparecer. Los mandé bien lejos para hacer realidad mis instintos más carnales. Y es que Tyrone tenía razón: el sexo era brutal. Nuestra química era innegable, incuestionable. 

    Cerré los ojos y dejé escapar un gemido agónico. Él también liberó sus frustraciones, expresándolas a través de sus rudas caricias, de sus frenéticos besos. Tomé su cara entre mis manos acariciando sus mejillas rasuradas. Me despojó de los pantalones del pijama y acarició mi culo por encima de la ropa interior. A continuación, me alzó y yo enrollé las piernas alrededor de su cintura. Pude sentir su erección pugnando por salir de los pantalones. Su perfume invadió mis pulmones y ahí supe que no había marcha atrás. Avanzamos juntos hasta el dormitorio sin dejar de besarnos. Me dejó sobre la cama y empezó a desabrocharse la camisa sin dejar de mirarme. La única luz que teníamos provenía de tan lejos que éramos poco más que dos sombras.  

    Al verme liberada del potente embrujo de Tyrone, mi cabeza se impuso. Me acordé de aquella hermosa mujer que le robó un beso en Nueva York, tras el concierto. Tragué saliva. 

    – ¿Has traído condones? 

    Solo le quedaba un botón de la camisa por desabrochar. Se detuvo y me miró sorprendido. 

    – Pensé que tú… que estabas tomando anticonceptivos. 

    – Y los sigo tomando, pero…no voy a acostarme contigo si no te pones uno encima–. Sentencié.  

    Tyrone dejó escapar un suspiro.  

    – Pero… 

    – ¡Tú mismo me dijiste que siempre usabas! ¿O acaso era mentira? 

    Se pasó la palma de la mano por la boca. 

    – No es mentira, Moore. Solo pensé que contigo era… distinto. 

    – ¿Solo conmigo?  

    «Mierda». Pensé.  

    – ¿Qué estás insinuando? 

    Me mordí el labio inferior, algo nerviosa.  

    – No soy tan ingenua como para pensar que en estos meses no has estado acostándote con… 

    Él se abrochó de nuevo todos los botones de la camisa y yo dejé morir la frase. Tan solo expresar esa idea en voz alta, dolía, así que la dejé morir. Salió de mi habitación con gesto serio. Yo me quedé atónita. No había escuchado la puerta principal cerrarse, pero no se oían ruidos dentro de mi casa, por lo que supuse que se habría ido. Mientras reunía valor para levantarme de la cama, dos lágrimas se deslizaron por mis ojos.  

    Tyrone iba a acabar conmigo. 

    Al cabo de un minuto, escuché cómo se cerraba la puerta principal. Me incorporé y vi su figura de nuevo. Era tan alto que casi rozaba su cabeza con el marco de la puerta. Yo me acurruqué contra la almohada y él se sentó en el borde de la cama. 

    – Me acordé de que tenía algunos en la guantera del coche –. Me explicó al mismo tiempo que me mostraba tres unidos por una línea de puntos. 

    Yo asentí. Él se dio media vuelta para mirarme. 

    – No me he acostado con ninguna tía –. Me soltó a bocajarro –. No te voy a mentir: ocasiones no me han faltado y ganas tampoco. Solo que… he estado muy ocupado y he procurado estar muy ocupado, también.  

    Nueva York y aquella manada de mujeres mucho más hermosas que yo volvieron a empañarme el juicio. 

    – No puedo creerte. 

    – No me creas si no quieres, Moore –. Dictaminó él con condescendencia –. Al fin y al cabo, somos libres de hacer lo que nos apetezca. Yo no te he preguntado… 

    Negué con la cabeza. No quería que siguiera indagando en el tema. 

    – No digas nada más, Tyrone. 

    Lo abracé por la espalda, depositando pequeños besos en su mandíbula, en su cuello. Él me apartó. 

    – Cuando te fuiste después del concierto yo… tuve la sensación de que algo se había jodido. No sabía por qué, ni cómo. Ahora tengo la misma sensación.  

    Yo no respondí. Contemplé extasiada cómo el reflejo de la luz anaranjada de la lámpara se reflejaba en su mandíbula. Tyrone parecía estar emitiendo un brillo extraño que le convertía en una suerte de criatura sobrenatural. Me levanté de la cama, me agaché frente a él y le desabroché un botón de la camisa. Después otro. El tejido era suave, de una calidad excepcional. Él se dejó hacer. Cuando terminé, pasé una mano por su torso desnudo. Me senté a horcajadas sobre él y lo abracé. ¡Olía tan bien!  

    Él tardó en devolverme el abrazo, pero finalmente lo hizo. Estuvimos así unos minutos y me dio la sensación de que en aquellos instantes fuimos más sinceros el uno con el otro que nunca. De pronto, como si el hechizo se hubiese roto, Tyrone deshizo el abrazo y se quitó la camisa. Yo acaricié su piel, pasé las manos por su espalda. Él me quitó la camiseta. Yo le obligué a recostarse y me abalancé sobre él como si me fuera la vida en ello. Y quizá fuese así. 

    Tyrone deslizó mis bragas por mis glúteos. Yo me levanté para terminar la tarea que él había empezado. Él aprovechó para quitarse los pantalones y se puso un preservativo. Se dispuso a tumbarse encima de mí, pero yo lo aparté, volviendo a posicionarme sobre él. Sonrió. 

    – Está bien, Moore –. Concedió –. ¡Tú mandas! 

    Yo dejé escapar una risita y lo torturé un poco, haciendo que su miembro entrara y saliera de mí poco a poco, superficialmente, para después volver a empezar. Noté cómo le carcomía la urgencia por el modo en que clavaba sus dedos en mis caderas, por la agitación que acusaba su respiración.  

    – ¡Deja de jugar conmigo, Moore! 

    – Tú me enseñaste este juego –. Alegué con sorna. 

    Por respuesta, él me besó y aquel beso me pilló desprevenida. Fue largo, intenso, toda una declaración de intenciones. Me quedó claro cuánto me deseaba y yo me rendí. Hicimos el amor con avidez, después lentamente, y terminamos devorándonos con la mirada mientras alcanzábamos el clímax casi al mismo tiempo. Era nuestra particular interpretación de una canción de blues, a pesar de que esta vez la música no nos había acompañado. 

    Aunque el orgasmo me satisfizo, me alcanzó tan rápido que me quedé con ganas de más. Me dejé caer a un lado él se incorporó para quitarse el preservativo, que anudó diestramente y lo dejó en el suelo. Se tumbó de lado dándome la espalda. Yo aproveché para abrazarlo por detrás, restregando conscientemente mis pequeños pechos por su espalda.  

    – Te he echado de menos, Moore.  

    – Yo también a ti –. Respondí, bajando conscientemente la guardia.  

    ¿Por qué la vida no podía ser así? Cerré los ojos imaginando que Tyrone era mío, que se quedaba todas las noches a mi lado. Que amanecíamos juntos, y que compartíamos nuestra vida como una pareja normal. ¿Aquello era tanto pedir? Enredada en estos pensamientos, pasé una mano por su brazo hasta que llegué a su mano. Me la llevé a los labios y la besé. Él apretó sus nudillos entre los míos. 

    Sin percatarme, me quedé dormida. Al poco rato, sin embargo, desperté. Me costó un par de segundos darme cuenta de que mi imaginación no estaba jugándome una mala pasada; aquello era real: tenía a Tyrone conmigo. Él se había deshecho de mi abrazo y miraba el techo con un brazo doblado sobre su nuca. Con dos dedos atraje su barbilla hacia mí y lo besé suavemente en los labios.  

    – ¿Qué sucede? –. Pregunté en un susurro. 

    Él se encogió de hombros. 

    – ¿Por qué no duermes? –. Volví a insistir. 

    Él sonrió levemente. 

    – Estaba pensando en lo cerca que estuvimos de no habernos conocido nunca. Si no hubiesen amenazado mi vida, tú no estarías ahora en ella. Tienes razón, Moore, tú y yo no tenemos apenas nada en común y, sin embargo… –. Sonrió, dejando escapar el aire de sus pulmones –. ¡Joder, eres una maldita poli! Representas todo lo que aborrezco. Siento que… siento que estoy traicionando una parte de mí cada vez que estoy contigo. 

    Aquello me dolió. La angustia, esa vieja amiga mía, secuestró mis cuerdas vocales, impidiéndome hablar. Y, sin embargo, tuve que admitir para mis adentros que ahí estaba él, abriendo su corazón, regalándome honestidad, mientras yo era incapaz de hacerlo.  

    Tyrone era mucho más valiente que yo. 

    Me separé de él tan solo un poco. Lo suficiente como para que nuestros cuerpos ya no se rozaran, aunque aún podía sentir su calor corporal irradiando mi piel. Se me empañaron los ojos y los cerré. No es que las palabras de Tyrone me afectaran a tan profundo nivel, pero la montaña rusa emocional a la que me había subido aquella noche me tenía totalmente agotada. No podía más. 

    Tyrone se percató de mi consternación y con sus nudillos barrió mis lágrimas. Sus besos se llevaron lejos mi inquietud y me volvió a hacer el amor como si todo su cuerpo me estuviera implorando clemencia. Yo seguí llorando, pero esta vez porque los sentimientos me desbordaban el alma, rebasándola, sobrepasando mis barreras, mis miedos. Cuando terminamos, quedé tan exhausta que me dormí al instante. 

      

    La luz de la mañana incidía con rabia sobre mis párpados cerrados. Sin embargo, no fue esto lo que me despertó, sino Tyrone. Sentí sus manos sobre mí, después su boca sobre mi cuello. Abrí los ojos y pensé que estaba soñando. Aún somnolienta, me sobresalté al notar sus dedos sobre mi sexo.  

    – No me he podido resistir a despertarte así…  

    Descendió su cabeza por mi torso y no dejó rastro de piel sin acariciar, sin lamer, sin besar. Después repitió el proceso algo más abajo. 

    – Ojalá me despertaras así todos los días –. Repliqué yo, entre jadeos. 

    Él rio y enterró dos dedos en mi interior. Volvió a besarme y aproveché para rodear su miembro con los dedos. 

    – Entonces no conseguirías hacer bien tu trabajo –. Comentó –. Serías demasiado blanda con los tipos malos. Al menos, con los que se parecieran a mí.  

    Yo reí al tiempo que arqueaba la espalda. Él respiraba entrecortadamente contra mi hombro disfrutando de nuestro intercambio. 

    – Bastante indulgente fui contigo.  

    – No, agente Moore –. Replicó él tras morderme el cuello –. Te resististe bastante bien. Sigues resistiéndote, de hecho. 

    – Creí que no me considerabas una poli dura.  

    – Lo eres, solo que no todo el tiempo –. Dijo, y después paró de obsequiarme con sus atenciones –. Solo tuve que esperar a que bajaras la guardia. Estuve agazapado, aguardando pacientemente el momento. 

    – Tyrone. 

    – ¿Sí? –. Preguntó distraídamente él mientras posicionaba su cabeza de nuevo entre mis piernas. 

    – ¿Por qué sigues llamándome por mi apellido?  

    Él no contestó porque tenía la boca ocupada en otros menesteres. Estuvo un buen rato haciéndomelo pasar bien. Demasiado bien. Lancé un gemido de protesta cuando se apartó. Lo hizo para incorporarse y romper el envoltorio de un preservativo. 

    – Ya no tengo más –. Informó, refiriéndose a los condones –. ¡Este es el último! Me vas a dejar seco, Moore.  

    Yo reí, cerré las piernas y restregué la cara somnolienta contra la almohada. 

    – ¡Es tu culpa! 

    – ¿De qué se me acusa, agente Moore? –. Inquirió, alzando una ceja. 

    Yo lo besé en cuanto él se tumbó sobre mí. 

    – Si no me lo hicieras tan… bien… todavía seguirías conservándolos… 

    Tyrone me penetró con delicadeza. Yo lo rodeé con mis piernas para facilitarle el acceso. 

    – Te dije que te lo haría tan bien que querrías repetir y repetir y repetir…. 

    Sonreí. No iba a darle la razón. No esta vez. 

    – Cállate y bésame. 

      

    Estábamos en la cocina. Yo me había puesto el mismo pijama con el que recibí a Tyrone la noche anterior mientras tomaba una taza de café. Tyrone daba cuenta de unos huevos revueltos que le había preparado, junto con un par de lonchas de beicon. Tenía un hambre voraz. Él estaba dando cuenta del desayuno enfundado en su esmoquin, sin la pajarita, y me quedé embobada contemplándole. Era un hombre excepcional, no podía compararse con nada, con nadie. Había algo en su forma de comer que me resultaba inusualmente sensual y conseguía sugestionarme pese a que ya había tenido suficiente. Bueno, en realidad, no. Cuando se trataba de Tyrone, nunca tendría suficiente.  

    Podía quedarme observando a ese hombre durante horas y seguiría fascinándome.  

    Por eso, quise parar. Dirigí mi mirada hacia otra parte. 

    Algo nubló mi semblante e insistía en borrar los buenos recuerdos que recién se incorporaban a mi memoria. Sabía que estaba llegando el momento de separarnos de nuevo y lo odiaba. Odiaba que Tyrone fuese un rapero de éxito, con millones de fans, una apretada agenda, compromisos por atender, con un estilo de vida que no era el de una persona normal.  

    Su fama lo separaba, irremediablemente, de mí.  

    – ¿Vas a desbloquear mi número ahora que hemos hecho las paces, Moore? 

    Lo miré seria y negué con la cabeza.  

    – No me sigas llamando así, por favor. Quiero que me llames por mi nombre. O Becca, si lo prefieres. 

    Mi voz sonó demasiado plana, carecía de entusiasmo. Él frunció el ceño, dejando el tenedor repleto de comida en el aire. 

    – ¿Qué mosca te ha picado ahora? 

    Yo me acerqué a él y le toqué el hombro. 

    – Perdona. Es solo que… se acerca el momento de volver a la realidad –. Le solté a bocajarro. 

    Dejó el tenedor en el plato. Me cogió por la cintura y me obligó a sentarme en su regazo. Me envolvió con un brazo. Pasó sus dedos por mi cara, desde la frente hasta la nariz y hasta la barbilla. 

    – La realidad es esta. Tengo que irme a Los Ángeles, a una entrega de premios, a grabar un par de cosas. Voy a estar allí toda la semana. 

    Yo asentí. Mi semana no pintaba tan interesante como la suya. 

    – Quiero que vengas conmigo. Que te quedes en mi casa todo el tiempo que quieras. 

    Yo suspiré y negué con la cabeza. 

    – ¡No Tyrone! No voy a ir a ninguna parte. Mi vida está aquí. Mi vida, ordinaria, común – Insistí –, no tiene cabida en la tuya.  

    – ¿Por qué dices eso? – Gruñó. Dejó de acariciarme el rostro y dio un puñetazo en la mesa. Los cubiertos volaron, aterrizando en el suelo, causando un estruendo –. ¡Claro que tu vida tiene cabida en la mía! ¡Quiero seguir viéndote, joder!  

    – Pero yo no quiero seguir viéndote. 

    Evité mirarle a los ojos al pronunciar esa mentira. Sí quería, claro que quería, pero no a costa de mi estabilidad emocional. Volví a recordar el infierno que atravesé cuando nos separamos por primera vez. Lo mal que lo pasé en Nueva York. No podría soportar un tercer asalto. 

    Estaba tocada y si continuaba así, probablemente, hundida. 

    – No lo estás diciendo en serio. 

    Su cuerpo se tensó. Me bajé de su regazo y comencé a recoger el desayuno. 

    – Becca, no me jodas… tengo que irme y no me quiero ir así.  

    Él se levantó y me miró con los ojos entornados. Alzó los brazos y se encogió de hombros. Mi voluntad se quebró hasta que recordé a la preciosa mujer que besó a Tyrone en los labios. Cuando ella lo hizo, él no se apartó. 

    Siempre habría una mujer así rondándole. 

    Y él nunca se apartaría. 

    – Lo siento, pero es lo mejor –. Mi voz se quebró –. No voy a desbloquear tu contacto en el móvil. No voy a seguir con esto. Quedémonos con los buenos recuerdos. Se acabó.  

    Tyrone tensó los músculos de su mandíbula. Dejó que su mirada vagase por la cocina y fue a decir algo, pero se arrepintió. Resopló. Se dirigió hacia la puerta principal. No le detuve ni le seguí. Cerró de un portazo. Yo dejé escapar un par de sollozos. 

    Me dirigí al recibidor y vi la chaqueta del esmoquin de Tyrone descansando en una silla. La recogí y mi pistola quedó al descubierto. Abrí la puerta y salí a la calle. Limpié mis lágrimas con el dorso de la mano. Vociferé su nombre justo cuando estaba a punto de subirse en su coche, aparcado en frente. Otro deportivo. Amarillo, esta vez.  

    Corrí hasta él y le tendí la chaqueta. Mi pecho subía y bajaba desbocado, no tanto por el esfuerzo físico sino por el emocional. 

    Él me miró y en su mirada no hallé más que vacío. Entornó los ojos. 

    – Dime que no hay nada entre nosotros. Dímelo y no volveré a verte jamás. 

    Suspiré con ansia. Dejé pasar unos segundos que aproveché para recomponerme. Aquella era la llave que Tyrone me tendía para escapar de su embrujo para siempre. Logré que mi voz no sonara a desespero. Conseguí decírselo mientras miraba el suelo, con la cabeza gacha, de una sola vez. 

    Y es que lo amaba con tanta intensidad que dolía.  

    – No hay nada. 

    Él asió bruscamente mi antebrazo y me atrajo hacia él.  

    – ¡Así no, Moore!¡Mírame a los ojos! ¡Dímelo a la cara! 

    Yo ahogué un sollozo. Me zarandeó. 

    – ¡Vamos! 

    No pude soportarlo más y me abandoné al llanto. Mis hombros temblaron. Sorprendentemente no sentí nada salvo alivio al hacerlo.  Él no quiso reconfortarme. Dio media vuelta y puso sus manos sobre la cabeza, como si yo fuera a esposarle. 

    Se volvió lentamente. Habló entre dientes, sin apenas mover los labios. 

    – Bien. Al menos, no has tenido los cojones de mentirme a la cara esta vez. ¡Estoy harto de tus gilipolleces! ¡Harto! No voy a volver a ir detrás de ti. He tenido suficiente. En tus manos queda. 

    Tras decir esto, pareció dudar, pero finalmente me agarró de la cintura y me besó con fervor. La amargura de mis lágrimas fue barrida durante unos segundos. Fue un beso breve, agónico. 

    Un beso de despedida. 

    – Esto es lo que te pierdes. Esto es lo que me pierdo. Depende de ti. Espero que te haya quedado claro.  

    Me arrancó la chaqueta de las manos, se metió en el coche, puso el motor en marcha y se largó. Seguí su deportivo amarillo con la mirada aguada hasta que se perdió calle abajo.





   



 Capítulo 18 

    Investigando a Tyrone Blaze 

      

    – ¡Becca! ¿Se puede saber por qué no atiendes el maldito teléfono? ¡Te he llamado mil veces! 

    Suspiré.  

    – Porque no tengo ganas de hablar con nadie, Sarah. Por favor, respeta que… 

    – ¡Corta el rollo! – Me soltó –. ¡Sé quién es tu hombre misterioso! 

    Me incorporé de la cama cuyas sábanas aún conservaban el perfume de Tyrone. 

    – Jamás te perdonaré que no me hayas hablado de T-Blaze antes. ¡No sabía que te fueran ese tipo de tíos! 

    Me levanté de la cama y un leve mareo me removió las tripas. Cerré los ojos con fuerza.  

    – ¿Cómo…? ¿Cómo lo sabes, Sarah? 

    Escuché su risa cristalina al otro lado de la línea. 

    – Aparecéis en todas las webs de cotilleo. ¡Se habla de vosotros en todas las redes sociales! 

    – Pero… ¿cómo…? 

    – Se han filtrado unas fotos vuestras, en la calle. ¡Menudo beso os estabais dando! 

    – ¡Joder!  

    – ¡Tranquila, Becca! No puedes hacer nada, así que disfruta de tus cinco minutos de fama. Esto es el karma, que te está castigando por no habérselo contado todo a tu mejor amiga. 

    – ¿Qué dirán de mí en comisaría? ¡Qué vergüenza, Dios mío!  

    – ¿Vergüenza? – La voz de Sarah se hizo más aguda –. ¡Estás saliendo con uno de los hombres más importantes de la industria! Deberías… ¡deberías habérmelo contado! 

    – Al principio no podía decir nada, pero después… lo siento, Sarah. Es cierto que debí contarte más, pero… lo he pasado muy mal. Y sigo pasándolo mal. 

    Por suerte, había derramado todas las lágrimas y no me quedaban más, por lo que mi voz sonaba triste, pero no afectada. 

    – No te entiendo. Se os ve muy acaramelados en la foto. No parecías estar pasándolo mal en absoluto.  

    – Es complicado, Sarah.  

    Hubo unos segundos de silencio. 

    – ¿Cuándo volverás a verle? ¡Me lo tienes que presentar! ¡Nunca he conocido a un famoso! 

    – No sé si quiero verle más. 

    – Estás de coña, ¿no? –. El tono de voz de Sarah cambió. Se puso tensa y lo noté –. Becca, eso no te lo crees ni tú.  

    – Empiezo a recordar por qué no te conté nada de este asunto… – Sentencié sin tapujos –. No quiero que te metas en esto. Sé que lo haces con buena intención, pero… 

    – ¡No te confundas, Becca! No es que me esté metiendo en tus asuntos, que también. Lo que a ti te fastidia es que te esté diciendo lo que no quieres oír. Te conozco. Estás acojonada. Estás pillada hasta las trancas y no quieres sufrir. Acabas de salir de una relación de cuatro años que terminó de aquella manera. Lo entiendo, pero, ¿sabes lo que puedes perderte por no arriesgarte? Si yo fuera tú, ni me lo pensaba… 

    Odiaba cuando mi amiga hacía eso: sermonearme. 

    – No es tan sencillo, Sarah.   

    – Yo solo te digo que te vas a arrepentir.  

    – ¡No tienes ni idea! ¿Por qué estás tan segura de lo que dices?  

    – Porque una imagen vale más que mil palabras. Bueno, en este caso, varias imágenes. Estás pillada. Muy pillada. Jamás te vi mirar a George como lo miras a él. 

    Suspiré y volví a sentarme en la cama.  

    – Solo dime una cosa: ¿se ha portado mal contigo? 

    Sonreí sin ganas. Tardé en responder. 

    – No. Supongo que no.  

    «No exactamente». Pensé.  

    – No hay más preguntas, señoría –. Replicó en tono jocoso –. Ahí lo tienes. Date la oportunidad de ser feliz, Becca. ¡Te lo mereces! 

    – Si lo hago y sale mal, esto puede destrozarme –. Mi voz tembló levemente cuando confesé mis temores –. ¿Lo sabes? 

    – Pero al menos lo habrás intentado. 

      

    Me costó varias horas reunir el valor para conectarme a internet y ver las dichosas fotos. Cuando por fin lo hice, tenía el corazón encogido. Aquella sensación no se disipó; al contrario, continuó incrementándose a medida que aumentaba el tamaño de las imágenes para captar cada detalle. Alguien nos había estado observando desde la distancia y nos había robado la intimidad de aquel intenso momento. ¡Tan sólo había sucedido hacía unas horas, ni siquiera me había dado tiempo a interiorizarlo, y ahora todo el mundo estaría juzgando la situación, juzgándonos a nosotros! Me hirvió la sangre en las venas al sentirme tan impotente, tan expuesta. 

    En el lenguaje corporal de Tyrone se podía leer cómo la tensión invadía sus músculos a través de la rabia contenida. Mis lágrimas pasaban desapercibidas, pero me delataban los ojos hinchados. Sarah tenía razón: me percaté de que efectivamente yo contemplaba en cada instantánea al rapero con embeleso. Tragué saliva. Entre nosotros fluía algo más que química y eso se vislumbraba foto tras foto. Para más inri, quedaba patente en el beso de despedida que Tyrone me dio. La última imagen de la sesión. Él se había inclinado sobre mí, atrapando de manera posesiva mi cintura, mientras que yo cerraba los ojos, dejándome hacer, aferrando su chaqueta negra contra mi antebrazo doblado sobre el pecho.  

    Todos los titulares que acompañaban las instantáneas se preguntaban básicamente lo mismo: cuál sería la identidad de la mujer que le “había robado el corazón a T-Blaze”. 

    Me dispuse a cerrar todas las pestañas cuando de pronto algo llamó mi atención. Un artículo reciente que hablaba de la generosidad de T-Blaze. Presioné mi dedo sobre aquella parte de la pantalla y una nueva ventana se abrió. Mis pupilas se desplazaban de izquierda a derecha con rapidez. Tyrone había estado donando durante las semanas previas varios millones de dólares a distintas entidades. Había, incluso, fundado su propia organización para ayudar a niños provenientes de familias desestructuradas y de pocos recursos. 

    Cuando terminé de leerlo, mis ojos se habían empañado. ¡Me sentí tan orgullosa de él! Incluso desde la distancia, Tyrone se las ingeniaba para seguir impresionándome, para seguir sorprendiéndome.  

    Para seguir enamorándome más y más. 

    Decidí entonces desbloquear su número. Suspiré y con dedos temblorosos comencé a teclear. Sin embargo, me interrumpió una llamada entrante. 

    Era mi madre. 

    «¡Mierda!». Pensé.  

    Estuve a punto de no contestar, pero armé de valor y descolgué. 

    – ¡Hola, mamá! 

    – ¡Rebecca! ¿Cómo estás, cielo? 

    Su voz siempre me reconfortaba, daba igual cuán profundo me hallara sumida en mis desgracias. Sonreí. Llevaba varios meses sin verla y varias semanas sin hablar con ella.  

    – Bien, mamá, todo bien. ¿Cómo estás? ¿Y cómo está papá? 

    – Estamos bien, cariño. Bueno, ya sabes, tu padre con sus achaques, pero bien. Escucha, Becca – Su tono de voz fue descendiendo a medida que hablaba –, alguien… alguien nos ha hablado de unas fotos que hay tuyas en internet. Papá y yo las hemos visto.  ¿Eres tú? 

    Yo suspiré. Dejé pasar un par de segundos hasta que respondí. 

    – Sí, mamá. Soy yo. 

    – ¡Por Dios, Becca! – Mi madre no pudo contener más su compostura –. ¿Y quién es ese hombre? Dicen que es famoso, pero no me suena de nada… 

    Ruidos al teléfono.  

    – ¡Rebecca!  

    Tragué saliva. 

    – Hola, papá. 

    – ¿Has perdido el juicio? 

    Sonreí a causa de los nervios. Agradecí estar a muchas millas de distancia. Agradecí no estar viendo su cara en aquel instante. 

    – No, papá.  

    – Entonces, ¿es verdad? ¿Estás saliendo con ese hombre? 

    – Sí, supongo que sí –. Admití.  

    – No me gusta lo que oigo –. Replicó él –. Por lo poco que he podido averiguar, tiene un historial criminal.  

    Cerré los ojos. Aunque jubilado, mi padre jamás dejaría de ser detective. 

    – Lo sé –. Respondí con cautela –. De hecho, lo conocí en el trabajo. 

    – ¿Mientras lo arrestabas? 

    Yo reí, incómoda al ser sometida a su interrogatorio. 

    – No. Mientras lo protegía. Es una larga historia… 

    – Al parecer lo has protegido bien. ¡Más que bien! –. Gritó, y aparté el auricular de mi oído –. Ya eres mayorcita así que me voy a ahorrar el sermón. ¡Tú verás lo que haces! Tu madre y yo estamos muy preocupados por ti. ¡Espero que sepas lo que haces! 

    – Sí, papá.  

    – En fin, hija, cuídate. Cuídate mucho, ¿me oyes? Hablamos otro día. 

    – Adiós, papá. Dale un beso a mamá de mi parte. 

      

    Todo internet habla de nosotros.  

    No pasó mucho tiempo hasta que recibí una contestación por su parte. 

    Esa mierda pasa de vez en cuando. Lo siento. Ya tengo a mis abogados trabajando en ello. 

    Me confundió su respuesta. Pensé que estaría enfadado y, si era así, no lo estaba demostrando. Solo parecía estar resignado. Escribí unas líneas y luego las borré. Estuve así un buen rato hasta que dejé morir la conversación.  

    Al día siguiente, mientras me preparaba para ir al trabajo, supe que no podría andarme con excusas ni evasivas. Tendría que apechugar y admitir que sí, Tyrone y yo estábamos juntos… o algo así. Sin embargo, al llegar a comisaría y enfrascarme en mis tareas, dejé de preocuparme por las miradas inquisitivas, que las hubo. Muchas. Procuré que los cuchicheos no me afectasen. Me puse unos auriculares, aunque no estaba escuchando música. 

    Accedí a los archivos policiales y busqué a Tyrone en la base de datos. No había información sobre él. Chasqueé la lengua y caí en la cuenta de que en este estado no tenía historial. Introduje mis datos y busqué en los archivos nacionales. ¡Bingo! La policía del estado de Nueva York, efectivamente, había recabado bastante material sobre él.  

    El rostro de Tyrone apareció ante mis ojos. Se trataba de una foto de su última detención, acaecida hacía menos de un año. Miraba con insolencia a la cámara y aquel gesto irreverente que conocía bien lo hacía aún más atractivo. Sin embargo, en sus rasgados ojos había algo más: rabia, frustración. Detrás de él, su cabeza rebasaba la línea que indicaba su estatura: 6,2 pies. Fruncí los labios. Sabía que era alto, pero aquello lo corroboraba sin dejar espacio a la duda.  

    Alcé la vista por detrás de mi hombro para asegurarme de que nadie me estaba observando. Después, me concentré en leer el resumen de su historial delictivo. Tyrone Ray Blaze, nacido en el barrio de Harlem, Nueva York, el siete de junio de hacía treinta y dos años. Aparecía su primera detención, cuando tenía dieciséis años, por tráfico de drogas. Quedó registrada su corta estancia en un centro de menores. Después, reincidió a los dieciocho. Prisión preventiva, un juicio. Cinco años en la sombra. Cumplió la sentencia íntegra. A los veinticinco, una multa de tráfico. A los veintinueve, le investigaron por fraude fiscal, pero no presentaron cargos contra él. A los treinta y uno, su última detención. Resistencia a la autoridad. Agresión a un policía. Desde entonces estaba en libertad vigilada. 

    Suspiré y apoyé mis codos sobre la mesa. Me pasé las manos por la cara. No estaba preparada, pero aun así iba a hacerlo. Quería saberlo todo sobre él, incluyendo la parte que menos me gustaba: su pasado. Empezaría por el final: hice clic, pero el archivo de vídeo en el que se recogía su última detención no se reprodujo. Una ventana emergente lo impidió, requiriendo la introducción de una contraseña para poder continuar. 

    Contraseña que desconocía. 

    «¡Mierda!». Pensé.  

    Cerré su historial y volví a centrarme en mi trabajo.  

    No sabía cómo, pero de algún modo lograría hacerme con esos archivos. Llegaría al fondo del asunto.  

      

    Al día siguiente, me desperté con un mensaje de Tyrone. Lo leí y el corazón se aceleró: 

    ¿Has pensado en mi propuesta? ¿En L.A.? 

    Dejé escapar el aire de los pulmones con parsimonia. A decir verdad, había olvidado por completo su invitación a Los Ángeles. Había estado enfrascada en otros asuntos que tenía pendientes como, por ejemplo, averiguar cómo iba a acceder a sus archivos. Había descartado pedírselo a John. No quería ponerle en un compromiso y ni siquiera estaba segura de que él pudiera ayudarme.  

    Tyrone debió ver que estaba conectada, porque sin esperar respuesta me envió un archivo de audio. Accioné el botón de reproducir y reconocí la voz de T-Blaze rapeando con su envolvente cadencia. Se trataba de una canción que comenzaba a capella. No la había escuchado nunca: pertenecía a su nuevo disco. En ella hablaba de su tortuosa relación con la policía. De su estancia en prisión. Una voz rasgada hizo acto de presencia, así como una guitarra eléctrica. Parecía… no podía ser.  

    ¿El del estribillo es Smoky Joe? 

    Seguí escuchando. La voz de T-Blaze paulatinamente se volvía menos agresiva. Admitía sus errores, y apreciaba el haber sido capaz de enderezar su vida, dejando la anterior atrás. De nuevo la voz rasgada de Smoky Joe apareció y me sentí seducida por su melodiosa armonía. T-Blaze terminaba animando a todo aquel que escuchara el tema a perseguir sus sueños, a alcanzar sus metas. El mensaje se había metamorfoseado de beligerante a esperanzador.  

    Sí, el mismo.  

    Escribí sin pensar: 

    ¡Me hubiera encantado conocerle! Su voz es tan… ¡especial! 

    Pasó un día entero y no contestó. Decidí alimentar un poquito su gran ego: 

    Por cierto, la canción me ha gustado mucho. 

    En un par de horas, obtuve la respuesta: 

    ¡Cómo no te iba a gustar, Rebecca! Si al final casi parece que hasta hago las paces con la policía…  

    Solo pude contestarle con un icono de esos en los que aparece una cara sonriente. Él respondió al cabo de un rato: 

    Aunque no te confíes. La única policía a la que tolero eres tú. 

    Yo sonreí.  

    ¿Es tu nuevo single? 

    Quizá  

    Qué enigmático estás… 

    Tardó en responderme. Pensé que la conversación moriría aquí, pero me equivocaba: 

    Es que me jode no haber podido escucharlo contigo a mi lado. Estoy mirando el enorme jacuzzi que tengo en el baño y me jode no poder estar contigo dentro… ahora. 

    Cerré los ojos y me mordí los labios. La imagen que me vino a la mente era tentadora. Muy tentadora. Estuve pensando si compartir con él mis planes. Al final, decidí que sería lo más honesto, así que tecleé con dedos nerviosos sobre la pantalla: 

    Primero quiero seguir tu consejo. Quiero estudiar tu historial.  

    La respuesta llegó un par de días después: 

    De acuerdo. Hazlo. Luego quiero que me cuentes qué opinas, qué piensas. Pero no por mensaje. Llámame. 

      

    Conté hasta diez hacia atrás y pulsé el botón de llamada con el corazón en un puño. Pronto lo tendría al otro lado de la línea. Noté la garganta seca, síntoma de que estaba a punto de enfrentar una situación difícil. Había postergado aquel momento durante cuatro días. Necesitaba ayuda e iba a pedirla. Aunque sabía que no sería sencillo, tenía la absoluta certeza de que no me decepcionaría. 

    Al fin y al cabo, se trataba de mi padre. 

    – Hola, Becca –, me saludó él con voz neutra. 

    – ¡Papá! ¿Cómo estás? –. Me salió una voz aguda, aniñada, que se llevó de un plumazo la poca confianza que aún no me había abandonado. 

    – Bien, bien. Preparándonos para salir. Tu madre ha insistido en ir a comprar a pesar de que hace un día de perros…  

    Escuché a mi madre protestar al otro lado de la línea. Sonreí. Hacía dos años mis padres habían celebrado sus bodas de plata y eran mi ejemplo a seguir en lo que a una relación sana y estable de pareja respecta. Aspiraba a amar a alguien para toda la vida. Tener un compañero, un amante, un amigo, un marido, todo en uno.  

    Sin embargo, no lo imaginaba con Tyrone. Aquello era simplemente imposible. 

    – Papá, escucha. Te llamaba para pedirte un favor. Necesito –. Suspiré lánguidamente –, necesito que me consigas el historial completo de alguien. Sus antecedentes. 

    Silencio. Estaba claro que mi padre no se esperaba aquella petición. 

    – ¿Por qué me necesitas para acceder a unos archivos, Becca? Entiendo que no forma parte de un caso en el que estés trabajando ahora… 

    – Así es. He intentado hacerme con ellos, pero pertenecen a la policía de otro estado. Están protegidos por una contraseña.  

    – ¿Y por qué piensas que yo… 

    – Papá, ¡por favor! Eres la única persona a la que puedo recurrir. Necesito llegar al fondo de esto. 

    Escuché a mi padre resoplar. 

    – Becca, lo que me pides es completamente ilegal. Si nos descubren, estaremos en un lío. De la mía ni hablemos, al fin y al cabo, ya estoy jubilado. Pero tu reputación, esa que tanto te ha costado levantar, se pondría en entredicho, por no pensar en algo peor. ¿Eres consciente?  

    – Sí, papá. Pero es importante. No es ningún capricho. No lo es en absoluto… 

    – ¿Y qué es lo que pretendes averiguar? 

    – La verdad –. Respondí, enigmática. 

    – ¿La verdad sobre qué? ¿O sobre quién? 

    Me costó pronunciar su nombre. Lo hice de corrido, cerrando los ojos, casi sin aliento. 

    – Tyrone Ray Blaze. 

    Mi padre tardó en responder. 

    – Ese hombre… 

    – Él mismo me dio la idea. No quiere ocultarme nada, al contrario. Quiere que esté al corriente de cada detalle relacionado con su historial. Es importante. Podría ser decisivo. 

    Mi padre no respondió. 

    – ¿Decisivo para qué? 

    – Para mi futuro. 

    Silencio. Sabía que mi padre no se lo tomaría bien. 

    – ¿Es que no vas a ayudarme? –. Mi voz se quebró. 

    – ¿Tan importante es esto para ti, hija? ¿No puedes dejarlo estar? Con total probabilidad, lo que descubras no sea agradable. 

    – Lo sé, pero debo hacerlo. 

    – Becca…  

    – ¿Qué, papá? 

    – ¿Qué te sucede con ese hombre? Dime la verdad. ¿Por qué esa fijación?  

    Yo cerré los ojos. Los apreté con fuerza. 

    – Siento algo por él.  Yo… yo lo amo, papá.  

    Mi padre suspiró. Chasqueó la lengua. 

    – ¡Santo Dios, Becca! 

    Escuché ruidos al otro lado de la línea. Supe que mi padre caminaba por la casa, alejándose de los oídos de mi madre. 

    – ¿A qué jurisdicción pertenecen esos archivos? 

    – A la policía de Nueva York –. Respondí con precipitación. 

    Chasqueó la lengua otra vez, contrariado. 

    – Bueno… es cierto que Wilson me debe un par de favores… –. Dictaminó. 

    Yo ahogué un grito. 

    – ¡Eso significa… significa que me vas a ayudar? 

    De nuevo, mi padre suspiró. 

    – No sé si podré hacer algo, pero al menos voy a intentarlo. Espero que a su vez te ayude a ti a ver a ese hombre desde otro prisma. Francamente, deseo que su historial delictivo haga que te olvides de él. Quiero que se te vaya de la cabeza. Sin embargo… no sé por qué… algo me dice que eso no pasará.  

    – Gracias, papá –. Podría haberlo abrazado en aquel instante si le hubiera tenido delante. 

    – ¡Será mejor que me ponga a ello antes de que me arrepienta! 

    – Te quiero mucho. Lo sabes, ¿verdad? 

     – Tu madre me reclama. He de irme.  

    Y, sin más, colgó.  

      

    Una semana después, los archivos de Tyrone aparecieron en mi correo electrónico personal. Sentí el corazón en la garganta a medida que los fui revisando por encima. La dirección desde la que me los habían hecho llegar era anónima: el remitente había hecho todo lo posible por cubrirse las espaldas y borrar su rastro. De mis labios escaparon unas palabras de agradecimiento a mi padre que a nadie llegaron. Mis dedos temblaron cuando así el ratón y la información comenzó a descargarse en mi disco duro. Eran decenas de gigas de archivos de vídeo, audio, texto, entre otros. 

    Estuve toda la noche en vela visualizando varios vídeos que recogían el historial criminal de Tyrone a lo largo de los años: interrogatorios, detenciones. Quise respetar el orden cronológico. De este modo, fui testigo de cómo Tyrone iba pasando de adolescente a hombre. De cómo los tatuajes que adornaban sus brazos iban apareciendo paulatinamente hasta cubrirlos por completo. De cómo los músculos de su espalda se iban ensanchando. De cómo su actitud hacia la policía iba mutando a medida que los minutos pasaban. 

    El amanecer irrumpió y la luz del alba traspasó el cristal de mi ventana. No me percaté del cansancio, ni del sueño que acusaba hasta más tarde. Y es que ni siquiera me había permitido levantar la vista del monitor en más de once horas. Cuando el último clip terminó, me restregué los ojos con los puños al notar cierto picor en ellos. Sin embargo, fui incapaz de borrar tan fácilmente las huellas de un extraño poso amargo que se me quedó anclado en la conciencia.  

    Jamás me atrevería a excusar a Tyrone. En lo que respectaba a su condena por tráfico de drogas, existían pruebas suficientes como para incriminarle. Se presentaron unos cargos contra él y en el juicio se le halló culpable. El rapero merecía la pena impuesta y había servido su tiempo en prisión.  

    Sin embargo, hubo algo en los interrogatorios que me incomodó. Quizá estuviera motivado por el hecho de que amaba a Tyrone y ahí estaba, en una versión más joven. Ya entonces se podía vislumbrar la clase de hombre en la que se convertiría. En aquella fría y pequeña sala sin ventanas, de paredes blancas y escaso mobiliario, se cruzaba de brazos durante horas, sin moverse de su silla, sin perder los papeles o mostrar signos de nerviosismo. Derrochaba una entereza que me sorprendió, que pocas veces había visto en un sospechoso, culpable o no. Mostrando un semblante prácticamente imperturbable, Tyrone aguantaba la presión de manera estoica. Respondía con tajante educación las preguntas que los policías iban formulándole: monosílabos escupidos con cierta rabia contenida. Aquel era el único momento en que se podían atisbar sus verdaderos sentimientos asomando. Esto enervaba a los uniformados, ya que ni siquiera los gritos, los golpes en la mesa, las amenazas veladas y los insultos hacían realmente mella en él. Parecía como si su espíritu fuese inquebrantable. No dio su brazo a torcer y por eso terminó en la sombra cinco largos años. 

    Con pasmo, descubrí que, en los primeros interrogatorios no iban a por Tyrone. 

    Iban a por su hermano, Marvin. 

    La policía le había ofrecido un trato. Descubrí que, para mi sorpresa, si hubiese incriminado a su hermano, el rapero jamás habría pisado la cárcel.  

    «¿Por qué, Tyrone? ¿Por qué lo protegiste tanto? ¡Arruinaste tu vida!». Pensé angustiada.  

    El vídeo de su detención, acontecida aproximadamente hacía un año, también fue revelador. La cámara estaba posicionada en el salpicadero de un coche patrulla. El vehículo se había detenido y el agente al volante, un hombre blanco, salía para encararse con un muchacho negro. El clip carecía de audio, por lo que nunca supe lo que decían, ni por qué discutían. De pronto, el policía sacó el arma y obligó al chico a poner las manos sobre la cabeza. Obedeció. El uniformado se acercó lentamente, lo esposó con brusquedad y a continuación comenzó a propinarle una serie de puñetazos que tiraron al suelo al detenido. El policía no se detuvo ahí, sino que siguió agrediéndole mediante patadas. La paliza duró varios minutos. De pronto, un hombre pareció salir de la nada. Empujó al policía para detener el ataque y se encaró con él. Seguidamente, se agachó para atender al muchacho herido y, aunque había salido momentáneamente del encuadre, le reconocí al instante. 

    Era Tyrone.  

    El policía no tuvo valor de enfrentarse al rapero, que era mucho más alto y fornido que él. Al menos esa fue mi sensación, ya que se metió en el coche patrulla y por radio aventuré que estaría pidiendo refuerzos. El chico esposado sangraba profusamente y lloraba asustado. No tendría más que catorce o quince años. El rapero lo ayudaba a mantenerse en pie sujetándole por los hombros, hablando con él sin quitar la vista de encima al agente. Varios minutos después, vinieron los refuerzos y entonces, redujeron y esposaron a Tyrone, que no opuso demasiada resistencia física pero sí verbal. Los gritaba con cólera. Podía entender perfectamente por qué: Tyrone había presenciado un repulsivo caso de injustificada brutalidad policial, y había intervenido para evitar que el muchacho sufriese más daños. 

    Apagué el ordenador y me fui a trabajar. No pude rendir en todo el día, y ni siquiera pude echarle la culpa al cansancio, a la falta de sueño. Había algo más. 

    Por primera vez, mi inquebrantable fe en el sistema, en la policía, de la que siempre me había sentido orgullosa de pertenecer, se resquebrajó. 





   



 Capítulo 19 

    Vida en suspenso 

      

    El despertador sonó y me costó horrores salir de la cama, enfrentarme a la rutina. Habían transcurrido al menos diez días desde que llame a Tyrone por teléfono por primera vez. No había tenido éxito. Después de otros tres intentos más con idéntico resultado, decidí mandarle un mensaje. Me respondió escuetamente informándome de que estaba de gira por Europa. Entre la diferencia horaria y su apretada agenda, nunca parecía tener tiempo para dedicarme unos minutos. Eventualmente, me resigné a no poder compartir con él mis impresiones acerca de su pasado. Inconscientemente, recordé los últimos meses de convivencia con George, su fría indiferencia condicionada por una enorme lista de prioridades entre las que no me encontraba yo. 

    Mi humor se agrió y llevaba varios días mostrándome esquiva y taciturna. Mi mente se empeñaba en forzarme a pasar página. Quería hacerme tirar la toalla, rendirme ante lo evidente. Sin embargo, mi corazón, mi maldito corazón, todavía albergaba esperanzas. Una guerra civil se había desatado en mi interior y era incapaz de detenerla.  

    Aquella mañana reconozco que me puse el uniforme con especial desgana. John y yo nos metimos en el coche patrulla y solo habían transcurrido unos minutos cuando nos entró un aviso por radio: se estaba produciendo un robo en una casa cercana a nuestra posición. John pisó el acelerador y nos presentamos allí en cuestión de minutos. Los sospechosos todavía se encontraban en el interior de la propiedad. Mi compañero y yo nos apeamos del vehículo y, pistola en mano, nos fuimos aproximando a la puerta principal, que estaba entreabierta.  

    La casa era bonita y luminosa, pero en aquellas circunstancias se me antojó siniestra y sus rincones, traicioneros. John y yo accedimos cubriéndonos mutuamente las espaldas. Todo mi cuerpo estaba en tensión, preparado para responder ante cualquier estímulo. Mis sentidos se agudizaron. Escuchamos ruidos en el piso superior por lo que, tras la señal de mi compañero, comenzamos a subir las escaleras. Él iba delante de mí.  

    De pronto, creí ver algo moverse por el rabillo del ojo, por lo que descendí los peldaños y, con cuidado, fui recorriendo la planta baja. Noté la boca pastosa y los nervios acuciados. Mis movimientos eran lentos pero seguros, firmes. Al fondo del pasillo, vi a un muchacho escondiendo algo en una mochila abierta. Asió el picaporte de la puerta trasera de la vivienda, tratando de escapar. Aún no había reparado en mi presencia.  

    Yo le apunté con la pistola y me acerqué a él. Sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando me vio aparecer ante él. Metió la mano en la mochila y con una rapidez increíble, sacó una pistola. Me apuntó con ella. Supe lo que tenía que hacer, lo que tenía que decir, y sin embargo me quedé allí paralizada.  

    Era más alto que yo, pero sus mejillas imberbes y sus rasgos aniñados delataban su corta edad: aquel muchacho no era más que un crío. Un crío que aparentaba frialdad y seguridad, pero al que sus grandes ojos negros y rasgados traicionaban. Supe leer en ellos que estaba muerto de miedo.  

    Me recordaba demasiado al Tyrone que había visto en los primeros interrogatorios.  

    Tragué saliva, pestañeé fuerte y le susurré que no hiciera ninguna tontería, que bajara el arma. Nuestras respiraciones se agitaron. Pasamos unos segundos mirándonos a los ojos. En ellos también hallé rabia, y una determinación que me congeló la sangre en las venas. Aquel instante duró unos segundos, pero lo recuerdo con tal intensidad como si hubiese llenado varias horas de mi vida. Mi dedo índice estaba posicionado sobre el gatillo, el cañón de mi pistola apuntaba a su cabeza, pero no fui capaz de disparar, ni siquiera cuando me percaté de que él dejaba caer su mochila, asía su arma con dos manos y dejaba de sostenerme la mirada. 

    Una detonación, un estruendo fortísimo se produjo y yo caí al suelo. Noté un dolor extremo que mordía, que me quemaba con una magnitud que jamás había sentido antes. La imagen de aquel crío abriendo la puerta y largándose corriendo de aquel lugar se quedó grabada en mi cabeza. Después vi un charco rojo expandiéndose a mi lado. El característico olor a hierro impregnando mis fosas nasales. Me costó asumir que aquello era mi propia sangre escapándoseme del cuerpo. Escuché la voz de John en la distancia pese a que se agachaba a mi lado, pero no entendí lo que decía. 

    Sentí mucho frío. Esta sensación fue sustituida por un calor reconfortante que fue envolviéndome progresivamente. Flotaba. Llegó un punto en que el dolor se volvió tan penetrante que terminó por disiparse en cuestión de segundos. 

    Después, todo se volvió negro.  

      

    Abrí los ojos y los cerré varias veces. Me costaba mantenerlos abiertos. A pesar de que la luz era tenue, me hacía daño en las pupilas. Tenía una sed increíble. Intenté hablar, pero la voz se me atascó, y yació moribunda en mi garganta. Miré alrededor: no estaba en mi casa, ni en ningún lugar que me resultase familiar. Empecé a asustarme. Mi respiración se agitó y un aparato al lado de mi cama emitió una serie de pitidos. 

    Fue así como caí en la cuenta de que estaba en un hospital. 

    Dirigí mi vista hacia mis manos y en una de ellas hallé una vía. Traté de mover las piernas y lo hice, aunque a costa de experimentar un intenso dolor por todo el cuerpo.  

    – ¡Has despertado! – Exclamó una enfermera que se dirigió a mí con una sonrisa en los labios.  

    Negué con la cabeza, extrañada, asustada incluso. Otra apareció y se pusieron a hablar entre ellas de mí. La recién llegada giró la cabeza en mi dirección y preguntó: 

    – ¿Cómo te sientes? 

    – Agua… 

    Tan solo fui capaz de pronunciar esa palabra, no sin esfuerzo. Mi voz salió rota, cascada, como si no fuese mía, sino la de una anciana.  

    La enfermera negó con la cabeza.  

    – Lo siento, cariño, de momento no puedo darte de beber. Debemos esperar a ver cómo evolucionas ahora que estás consciente. Voy a llamar al doctor. 

    En cuanto dijo esto giró sobre sus talones y salió de la habitación. La otra siguió sus pasos. Cuando me quedé a solas, unas tremendas ganas de llorar me sofocaron. La máquina que monitorizaba alguna parte de mi cuerpo volvió a pitar. No sabía dónde me encontraba, qué hacía allí, desde cuándo y lo peor era que aquellas enfermeras no tenían acento sureño. 

    Estaba lejos de casa. 

    Unos minutos después, un hombre entró a la habitación y se presentó como el doctor Owens. Se acercó hasta los pies de mi cama y me puso al día sobre mi situación con voz neutra y sin ápice de emoción. Me explicó que yo había recibido un disparo casi mortal en acto de servicio y la consecuente pérdida de sangre había sido considerable. Él y su equipo habían tenido que inducirme el coma tras una complicada intervención. Llevaba casi tres semanas allí ingresada. ¡Tres semanas! 

    Una melodía interrumpió la perorata del doctor. Sacó su móvil de la bata, musitó una disculpa y se marchó dejándome con una montaña de interrogantes por resolver. Alguien entró, pero yo desvié la mirada al sentir ardor en los ojos. No recordaba ningún disparo, ni tampoco nada de lo que había sucedido después.  

    – Tranquila, cariño. Seguro que tu novio está por venir. Suele acercarse a verte sobre esta hora. 

    Una de las enfermeras de antes se dirigía a mí y sonreía. Yo abrí los ojos denotando sorpresa y estupor. Volví a negar con la cabeza. 

    «No quiero volver a ver a George». Pensé angustiada.  

    Levanté la mano haciendo un esfuerzo titánico en el proceso y me masajeé el entrecejo con los dedos. Me sentí torpe, desorientada, como si mi cuerpo estuviese entumecido y falto de energía. De pronto, escuché una voz conocida. ¡Por fin! 

    – ¡Becca! Becca, ¡estás bien! 

    Allí estaba Sarah. La gran sonrisa que portaba en su cara se componía de alivio y felicidad a partes iguales. Yo le devolví el gesto, aunque mi ánimo seguía pendiendo de un hilo llamado falta de información. 

    – ¡No sabes cuánto me alegro de que estés de vuelta!  

    Vi lágrimas asomando de sus ojos y la emoción me azotó en un efecto arrastre casi devastador. Estuvimos las dos un buen rato llorando, incapaces de hacer otra cosa. Sarah me abrazó y me plantó un sonoro beso en la frente que me hizo sentir como una niña pequeña. 

    – Desde el principio me he hecho pasar por tu hermana, así que, si preguntan, disimula –. Me susurró al oído. 

    «Es que eres mi hermana». Pensé, sin lograr articular la frase.  

    – ¿Dónde… estoy?  

    Pagué caras aquellas dos palabras, que fueron seguidas por un severo ataque de tos seca del que me costó recuperarme. Cuando lo hice, Sarah contestó desviando la mirada hacia otro lado: 

    – En Nueva York. 

    Antes de que pudiera asimilar la noticia, el doctor regresó y le pidió amablemente a mi amiga que se marchara de la sala.  

    Las dos enfermeras del inicio se unieron a él y entre los tres estuvieron haciéndome pruebas y chequeos durante más de dos horas. Arrastraron mi cama fuera de la habitación hasta llegar a una pequeña sala. Me hicieron un escáner y permanecí en aquella especie de túnel escuchando ruidos siniestros proviniendo de esa máquina gigante. Todo ello agotó las pocas fuerzas que me quedaban. Por suerte, pudieron comprobar que todo estaba bien, o mejor dicho todo lo bien que podía estar dadas las circunstancias. Me dejaron beber un poco de agua que tuve que ir ingiriendo a pequeños sorbos. Después de todo aquel ajetreo, caí presa de un sueño ligero del que desperté al escuchar a mi lado una voz grave que me resultaba familiar. 

    Abrí los ojos y allí, junto a mí, estaba Tyrone. Me miraba desde muy arriba, fijamente, con la mirada vidriosa. Cruzó sus brazos desnudos y tatuados sobre el pecho imprimiendo gravedad a sus movimientos. Su gesto era serio, aunque algo me decía que estaba esforzándose por contenerse. Le había crecido el pelo y la barba. Estaba aún más guapo de lo que recordaba. Sonreí.  

    Pensé que soñaba o peor aún: que había muerto y estaba en el cielo. 

    – Moore… 

    Él se arrodilló a mi lado y me acarició el rostro con sus manos haciendo gala de una delicadeza que me dejó sin aliento. Cerré los ojos para disfrutar de sus atenciones, sin ser plenamente consciente de todo lo que significaba su presencia allí. Por desgracia, el momento duró poco. Las enfermeras lo echaron de la habitación y, pese a sus quejas, terminó dejándome sola.  

    Cuando desperté ya era de noche. A mi alcance había quedado un vaso con agua y lo bebí lentamente hasta que no quedó ni una gota. A pesar de ello, seguía teniendo sed, aunque la necesidad era menos acuciante que antes. Noté la cabeza mucho más lúcida. En líneas generales, me encontraba mejor que por la mañana. Estaba dispuesta a enfrentarme a la verdad. Necesitaba saber qué había sucedido en aquellas tres semanas en las que mi vida había quedado en suspenso. Me faltaban piezas para componer el puzle e iba a requerir ayuda para rellenar los huecos.  

    Intenté ponerme en pie y la tarea resultó ser más dificultosa de lo que había imaginado. Tras batallar por unos minutos, solo conseguí sentarme en la cama. Resollé al quedarme sin fuelle. Varios aparatos pitaron simultáneamente, delatando mi patético intento de fuga. Una enfermera abrió la puerta y se quedó en el quicio para preguntarme cómo estaba. Mi respuesta quedó interrumpida por una atronadora voz autoritaria que demandaba acceder al interior de mi habitación. La enfermera protestó, en vano. Mi padre asomó la cabeza y en dos zancadas llegó hasta mi cama. Mi madre lo siguió, sus andares eran mucho más cautelosos. 

     – ¡Rebecca, hija mía! ¿Cómo estás? 

    – Mejor.  

    La palabra rascó mi garganta, pero de un modo mucho menos agresivo que hacía unas horas.  

    – ¡Hemos estado muy preocupados por ti! ¡Dios mío, Becca…  

    Mi madre rompió a llorar mientras me abrazaba y mi padre, con un gesto, le reclamó que se contuviera. 

    – ¿Dónde estoy? 

    – En el Sinaí Memorial.  

    – ¿Nueva York? –  pregunté, recordando las palabras de Sarah. 

    Mi padre asintió.  

    – ¿Por qué?  

    Mis progenitores intercambiaron una mirada entre sí. A continuación, mi madre me cogió de la mano y simplemente respondió con una palabra musitada entre sollozos: 

    – Blaze. 

    Abrí la boca. Después la cerré.  

    – Él se encargó de todo. Organizó tu traslado en avión de urgencia hasta aquí. Es… es uno de los mejores hospitales del país.  

    – Tu seguro médico no cubría la intervención que necesitabas. ¡Estábamos desesperados! Menos mal que apareció. ¡Gracias a Dios! – Exclamó mi madre. 

    Yo trataba de asimilar toda la información.  

    – Así que le habéis conocido en persona…  

    Mis padres volvieron a mirarse. Mi madre sonrió y mi padre se mantuvo serio, imperturbable. 

    – Sí, hija. Hemos pasado muchas horas juntos en la sala de espera. He de reconocer… que me ha sorprendido todo lo que ha hecho por ti.  

    – El señor Blaze te ha salvado la vida, hija mía. 

    – Se llama Tyrone, mamá.  

    Hubo unos instantes de silencio. Mi padre miró por la ventana. No era muy dado a expresar sus sentimientos, pero se quedó contemplándola y dijo con voz quebrada una frase que me quedó grabada en el alma: 

    – Estaremos eternamente en deuda con él.  

    – Es un buen hombre –. Añadió mi madre –. Y está loco por ti, Becca. ¡Quién lo iba a decir…!  

    – Bueno, tampoco diría tanto –. Soltó mi padre –. Te tiene aprecio, eso es todo. 

    – ¡Oh, vamos, Bill! ¡Admitámoslo! Adora a Becca. ¿Qué más pruebas quieres?  

    Mi padre negó con la cabeza y cambió de tema. Estuvimos un buen rato charlando de banalidades que me distrajeron de todo lo que acababan de decirme. Recordamos viejas anécdotas de cuando era pequeña, haciéndome llorar de risa, después llorar de emoción. Casi olvidé que estaba en un hospital y que acababa de despertar de un coma.  

    La puerta se abrió y alguien entró en la habitación. Tyrone carraspeó, logrando que desviara mi atención hacia él. 

    – He venido en cuanto me he podido escapar del estudio. 

    Me sonrió levemente, apenas un segundo. Mi madre se quedó mirándole e imitó su gesto. Ella tiró del hombro de mi padre, que no le prestó atención en un inicio.  

    – Vámonos, Bill. El señor Blaze y Becca querrán hablar a solas. 

    Mi padre suspiró y, muy a su pesar, me dio un par de cariñosas palmadas en el brazo. Juntos abandonaron la habitación.  

    – Ahora nos vemos, hija –. Musitó él. 

    Mi padre no le quitó el ojo a Tyrone de encima y él fingió no percatarse de estar siendo sometido a semejante escrutinio. Si mi situación hubiese sido otra, no hubiese podido evitar partirme de risa. Mis progenitores salieron del cuarto y cerraron la puerta tras de sí. 

    El rapero se acercó a mi muy lentamente y se agachó a mi lado para clavar sus ojos sobre mí. Estuvimos así un buen rato, sin decir nada y al mismo tiempo, hablando con nuestras miradas largo y tendido.  

    – ¿Cómo estás? –. Pregunté yo, consciente de estar rompiendo la magia que me afectaba hasta un punto que ya se hacía difícil de soportar. 

    – ¿Cómo estás tú? –. Preguntó él con su característica voz grave y sexy.  

    Aquello me transportó a una dimensión de la que me había auto desterrado hacía mucho tiempo. Por fin estaba de vuelta. 

    – Me siento como una anciana en esta cama. Quiero levantarme y caminar.  

    Él rio.  

    – Eso es buena señal. 

    Acercó una mano hacia mí y me acarició el pelo. Fue efímero, como si temiera lastimarme. 

    – Becca, yo… – Se detuvo y no dijo nada más.  

    Tampoco hizo falta. 

    Dejó reposando su cabeza en mi hombro con mucho cuidado y se quedó mirándome durante una pequeña eternidad. Yo aspiré el olor de su perfume, esta vez no llegó con tanta fuerza como en otras ocasiones, pero sí fue suficiente como para permitirme rememorar los instantes que compartimos en la habitación 117, y también fuera de ella.  

    Agradecí estar viva para apreciarlos. Agradecí esta segunda oportunidad que el destino me brindaba.  

    – Tyrone, yo…  

    Estuve a punto de confesarle que lo amaba. Que llevaba siendo así un tiempo. Iba a abrir las compuertas de mis sentimientos y dejar que fluyeran hasta que reventasen el grueso muro que me había empeñado en erigir entre la Rebecca real y la que se empeñaba en mostrarse ante Tyrone. Él, ahora más que nunca, se merecía saber la verdad.  

    Sin embargo, Sarah interrumpió nuestro momento y yo cerré la boca, debatiéndome entre condenar la interrupción y dar las gracias por ella. 

    – Lo siento… siento la interrupción –. Dictaminó con verdadero pesar, alzando su brazo en señal de pésame –. Mi avión sale en un par de horas y… 

    Mi amiga entró a la habitación. Tyrone se apartó de mí y salió de la habitación tan sigilosamente que no me di ni cuenta. 

    – Lo siento, Becca. Si me quedo un día más aquí me van a echar del trabajo. No me quedan más vacaciones por gastar. Ya no cuela que esté enferma y… 

    – ¡Muchas gracias por estar aquí!, por… eres una verdadera amiga Sarah y… ¡te quiero tanto! 

    Comencé a sollozar. Mi mano buscó la suya y ella apretó tan fuerte que mis nudillos crujieron. Mis emociones estaban a flor de piel y todo lo que no llegué a confesarle a Tyrone lo estaba volcando, genuinamente, en ella. 

    – ¡Yo también te quiero mucho, Becca! Me voy tranquila, sabiendo que estás recuperándote, por fin. Eso es lo importante. 

    Se inclinó para besarme la mejilla. 

    – Escucha, ya hablaremos con más calma, pero hay algo que quiero decirte o si no reviento –. Afirmó ella, volviendo a ser la misma de siempre –. Tyrone. ¡Menudo hombre te has agenciado! ¿No tendrá un hermano gemelo o algo así? 

    Yo reí por su ocurrencia y me dolieron las costillas al hacerlo. ¡A Sarah ni siquiera le iba ese tipo de hombre! 

    «Y a ti tampoco, ¿recuerdas, Rebecca?». Pensé para mis adentros. 

    – Me ha caído bien. No, mejor que bien. ¡Es un hombre excepcional! No ha fallado un solo día, venía a verte, se quedaba contigo aquí, hablándote durante horas. Me ha dejado claro una cosa… 

    – ¿El qué?  

    – ¿Pues qué va a ser? ¡Que se muere por ti! ¡Que está enamorado hasta las trancas, como lo estás tú de él!  

    – No seas fantasiosa, Sarah –. La reprendí –. Lo ha hecho porque me aprecia, pero… 

    – ¡Cállate, Becca! Tú estabas comatosa, así que no lo pudiste ver, pero… lo ha pasado muy mal, como tus padres, como yo. Y ha aguantado estoicamente a Bill todos estos días. ¡Eso es una señal!, ¿no crees? 

    Me quedé callada durante unos instantes. 

    – De verdad que no puedo imaginarme a mi padre y a Tyrone conversando. ¡No tienen nada en común! 

    – Te sorprenderías, Becca. Al principio chocaban y discutían continuamente, pero según pasaban los días, llegaron a entenderse en cierto modo. Creo que Tyrone tiene a tu madre en el bote y está a esto – dijo juntando el dedo índice con el pulgar – de ganarse a tu padre. Tienen en común más de lo que crees, más de lo que ellos creían. 

    – Ah, ¿sí?  

    – Sí –. Respondió Sarah empleando un tono belicoso –. Te tienen a ti en común, para empezar. 

    Aquella respuesta me dejó sin palabras. Era tan obvio que no me había dado cuenta. 

    – Es un buen tío, Becca. No me cabe ninguna duda. Ya puedes cuidarlo igual que él se ha encargado de que te cuiden a ti.  

    Yo asentí.  

    – Lo intentaré. 

    Sarah me miró y curvó las comisuras de su boca en una mueca burlona. 

    – Y Becca… 

    – ¿Sí? 

    – En cuanto puedas, métete en su cama y recuperad el tiempo perdido. No es una sugerencia. ¡Es una orden! 

      

    Horas más tarde el doctor Owens entró a mi habitación y me brindó la posibilidad de darme de alta y continuar mi recuperación fuera del hospital. Ni siquiera lo medité. Accedí sin más. Deseaba salir de allí, volver a casa y estar al aire libre sintiendo el sol sobre mi piel. 

    Sin embargo, había condicionantes: debía permanecer cerca del hospital para llevar a cabo la rehabilitación y someterme a chequeos periódicos durante al menos un mes. Quizá más, dependiendo de mi evolución. Me recliné de nuevo hasta que mi espalda tocó la almohada. No contaba con aquello. Carecía de suficientes ahorros como para poderme permitir un hotel y pedírselo a mis padres no era una opción. 

    El doctor Owens rio cuando le hice saber mi precaria situación. Me informó de que todo estaba listo y acondicionado en casa del señor Blaze para que pudiera instalarme allí al salir del Sinaí Memorial.  

    Yo paseé la mirada por el techo de la habitación. Suspiré. Muy a mi pesar, supe que no tendría otra opción. Ya le debía a Tyrone miles de dólares por el traslado, la operación y la hospitalización en uno de los centros más caros y exclusivos del país. Ahora tendría que añadir a la enorme suma el gasto por mi estancia en su casa, además de las facturas médicas derivadas de la rehabilitación y los chequeos pertinentes, algo que mi seguro, estaba convencida, no cubriría.  

    Sentí un ligero mareo y hundí mi cuerpo en la cama. 





   



 Capítulo 20 

    Una sesión en el estudio 

      

    Los primeros días apenas me crucé con Tyrone a pesar de que vivíamos bajo el mismo techo. Un gran techo de catorce habitaciones, cancha de baloncesto, cine, piscina climatizada, entre otros extras. Él se dedicaba a hacer su vida y yo trataba de retomar la mía. No puedo esconder que aquello me disgustaba. Sin embargo, mi prioridad era recuperarme y así lo decidí afrontar, eliminando de mi mente cualquier distracción que pudiese perjudicarme. Lo lograba, al menos, la mitad del tiempo. Afortunadamente, me mantenían ocupada, entre las sesiones de rehabilitación y las revisiones médicas terminaba agotada y todo lo que podía hacer durante el resto del día era comer y dormir, por ese orden.  

    Un par de enfermeras se turnaba para cuidarme las veinticuatro horas. Empecé a acostumbrarme a la suavidad de una cama condenadamente cómoda, a casi verme reflejada en los relucientes suelos de mármol, a la perfecta climatización de cada estancia pese al frío del exterior, a la deliciosa comida recién hecha por un experto chef. Solo tenía que alzar la voz o mover un dedo para obtener cualquier cosa, por nimia que fuera.  Era como estar en un hotel de lujo con todos los gastos pagados. Una especie de vacaciones con todo incluido que no obstante me obstiné en tomarme como un préstamo.  

    Y es que por nada del mundo permitiría que Tyrone llegara a pensar que solo me interesaba su dinero. Nada más lejos de la realidad, pese a lo conveniente de mi situación dadas las circunstancias. 

    John me llamó y pude notar en su voz que había estado preocupado por mí. Se alegró de escuchar mis progresos. Ya había dado la bienvenida a su recién nacida, una niña a la que él y su esposa llamaron Leah. Muy a su pesar, John se había incorporado de vuelta al trabajo hacía pocas semanas. Quiso saber cuándo regresaría y yo, enigmática, respondí con evasivas. Ni siquiera podía asegurar que estuviesen dispuestos a readmitirme en comisaría. Lo único que tenía claro era que no estaba todavía ni mucho menos preparada para volver a vestir de azul.  

    También hablé con Sarah y con mis padres, casi todos los días. Estos últimos, de hecho, estaban más que encantados de comprobar que estaba tan bien atendida, de saber que hacía progresos a mayor velocidad de la que había previsto el doctor Owens.  

    Y es que realmente era un hecho: estaba progresando. Comencé a caminar con la ayuda de un par de muletas. Cada día me encontraba más confiada, más resuelta. Paseaba por aquella gigantesca casa bajo la atenta mirada de la enfermera de turno. Al principio lo hice con el fin de fortalecer mis músculos. Después, me percaté de que albergaba otra intención oculta en mi subconsciente: cruzarme con él.  

    No lo conseguí durante el día. Por la noche, decidí volver a intentarlo. Me desperté y salí de la cama sin llamar la atención de la enfermera. Serían las tantas de la mañana. Me puse unos pantalones cortos y una camiseta ajustada, me lavé la cara, me peiné y pellizqué mis mejillas para mostrar un aspecto presentable a falta de maquillaje. Con cuidado fui recorriendo la casa, todavía incluso más silenciosa que en horas de luz. Mis pasos, apuntalados por las muletas, eran sigilosos. Escuché unas voces que me guiaron hasta unas escaleras. Las bajé con mucho cuidado y aparecí en una especie de sótano. Un ancho y corto pasillo moría en una única puerta grande.  

    Lo pensé durante un minuto y, finalmente, decidí entrar. 

    Tres cabezas se giraron en mi dirección. Me costó distinguir a Tyrone de los otros dos hombres, ya que la habitación se encontraba en penumbra y todos llevaban ropa similar. Allí estaba él, con una camiseta de manga corta color verde militar y pantalones grises, inclinado sobre una enorme mesa de mezclas con multitud de botones y luces.  

    – Perdonad, no quería interrumpiros… – murmuré cohibida, dando torpemente la vuelta para marcharme. 

    – Puedes quedarte, si quieres –. Dijo uno de ellos. Su voz no me resultó familiar. Si le pareció extraño que yo me dejara caer por allí, no lo manifestó. 

    Volví a mirarlos y Tyrone me sonrió sin mostrar los dientes. Agarró una de las sillas con ruedines que había dispersas por allí y me la acercó para que me sentara. Yo le agradecí el gesto y, tras comprobar que me las apañaría sola, volvió con los otros dos. Apretó un botón y dijo ante una especie de micrófono: 

    – Repetimos desde el segundo verso, Nate. 

    Tomé asiento justo cuando una potente percusión comenzó a atronar, salida desde varios puntos del estudio a través de unos altavoces. Entonces me fijé en la cabina que se encontraba frente a mí. Un hombre rapeaba unas rimas dentro de aquel cubículo. Llevaba unos cascos inalámbricos y un gran micrófono situado a la altura de su boca me impedía observar sus rasgos con detalle. Sostenía un cuaderno en una mano y con la otra iba marcando el ritmo. Su voz me resultó familiar. Tyrone y los otros tres movían sus cabezas al ritmo de la música, como si estuviesen en una especie de trance. Cuando la canción terminó, se quitó los auriculares. 

    – Necesito un descanso, tíos. 

    Tyrone asintió. El rapero salió de la cabina y en seguida lo reconocí: se trataba del telonero que amenizó la noche antes de que T-Blaze saliera al escenario en Nueva York. 

    – Hola… – Me saludó con un gesto un tanto seductor bajo el que no pudo ocultar sorpresa. 

    Yo le devolví el saludo y en seguida los cuatro se pusieron a hablar en una jerga técnica que fui incapaz de entender. Mi mirada vagó por el estudio de grabación. Me maravillé al observar todo aquello. Tyrone se desentendió del grupo, se puso unos auriculares y comenzó a manipular un ordenador que estaba integrado en aquella enorme mesa.  

    El trío se puso a discutir tan acaloradamente que Tyrone no tuvo más remedio que dejar lo que estuviese haciendo a medias. Se metió en el altercado hasta que uno de ellos sacó un porro del bolsillo. Lo encendió y se lo pasó al de al lado. Cuando le llego a Tyrone, él también le dio una calada. El ambiente se calmó y el olor a marihuana me encharcó los pulmones. Pese a que no estaba muy convencida de que aquello fuese una buena idea, aspiré una bocanada y esta me trajo recuerdos de la universidad. 

    – ¿Por qué no le pedimos opinión a la blanquita? –. Propuso uno de ellos mientras me señalaba. 

    – Déjala en paz, tío –. Cortó Tyrone dejando claro que aquello no le hacía gracia. 

    – ¡Sí, buena idea! Tengo curiosidad, a ver qué dice ella –. Comentó Nate con picardía, el que había estado rapeando hasta hacía unos minutos en la cabina. 

    Yo asentí, sin saber muy bien qué querrían hacer con mi criterio. 

    – Voy a ponerte dos versiones. Di con cuál te quedas y por qué –. Me pidió uno de ellos.  

    Volví a asentir. 

    Traté de agudizar mi sentido del oído siendo plenamente consciente de que todas las miradas estaban puestas en mí. Entre ambos fragmentos la única diferencia estaba en la letra. En seguida tuve claro por cuál debía decantarme. 

    – Me gusta más la segunda –. Dictaminé.  

    – ¿Por qué? – Preguntó, gallito, Nate. 

    No me dejé amilanar.  

    – Porque en la primera te quedas sin aliento al final del estribillo – Expliqué –. No tiene tanta musicalidad como la segunda. Además, se va perdiendo flow y lo que la base te pide es marcar bien las sílabas con una especie de golpe de efecto. Tienes que terminar bien arriba.  

    Todos se quedaron mirándome sin decir nada. Uno de ellos estalló en carcajadas y los demás lo siguieron.  

    – ¡Vuelve a por otra, Nate! 

    Sin embargo, Tyrone no participó en la juerga. Se quedó mirándome entornando los ojos. Dio una calada al porro y una nube de humo envolvió su cabeza. 

    – ¡Joder con la blanquita! –. Dijo Nate, que se acercó sonriente a mí con el puño cerrado para que yo igualara su gesto y lo chocásemos en el aire –. Sí que la tienes bien enseñada, Ty. ¿De dónde cojones la has sacado? 

    Uno de ellos empujó a Tyrone para que saliera del trance y él se limitó a sonreír con un mohín que quizá viniera a significar que estaba orgulloso de mi respuesta. Se dio la vuelta lentamente sin quitarme los ojos de encima y cuando apartó la mirada, se limitó a decir: 

    – Ya la habéis oído. Nos quedamos con la segunda versión. 

      

    La sesión en el estudio se alargó hasta el amanecer. Tras varias horas, me costaba mantener los ojos abiertos a pesar de que me lo estaba pasando en grande. Tyrone se percató del cansancio que me asolaba y me acompañó hasta mi habitación. La enfermera me abroncó por no haber estado descansando. Tyrone musitó unas palabras y desapareció, dejándome a solas con ella. Yo me metí en la cama y me dejé arropar, molesta por no haber podido quedarme a solas con él. 

    Al día siguiente tampoco pude forzar el destino para coincidir con él. La rehabilitación había sido intensa y me había dejado exhausta. Aunque me había propuesto firmemente levantarme en mitad de la noche para volver al estudio, la luz de la mañana me golpeó los párpados para recordarme que había dejado escapar la oportunidad de verlo.  

    Aquello me dejó malhumorada el resto del día. 

    Sin embargo, no estaba dispuesta a permitir que me volviese a suceder. Cuando cayó la noche, me obligué a permanecer despierta. Consulté el reloj del móvil y salí de la cama con decisión. Repetí el ritual para adquirir un aspecto presentable antes de bajar al estudio. Rocé la puerta con mis nudillos y lo pensé mejor. Entré directamente.  

    Para mi sorpresa, Tyrone estaba allí solo, sentado ante la gran mesa de mezclas. Llevaba puestos unos auriculares por lo que no me sintió llegar. Me quedé un rato observándole. Bajo aquellas luces tenues, los tatuajes de sus brazos adquirían un tono grisáceo poco favorecedor. Costaba apreciar los trazos. Me maravillé ante su nuca expuesta, y no pude evitar pensar en lo apetecible que se veía la piel de su cuello. Me acerqué un poco más. 

    De pronto, él alzó la cabeza y vio mi silueta reflejada en el cristal que separaba la cabina de grabación del resto del estudio. Se dio la vuelta y me miró. Se quitó despacio los auriculares y pude escuchar tenuemente la música que salía de ellos 

    – Hola, Tyrone.  

    – ¿Cómo estás, Moore? 

    Él se levantó de la silla y me la ofreció. Yo me senté en ella y dejé las muletas en el suelo. 

    – Mejor. La verdad es que voy mejorando cada día. 

    Él sonrió y carraspeó. Se pasó una mano por la barba, como si estuviese sopesando decir algo. Me decepcionó percibirlo tenso, distante, pensativo. Sin embargo, eso no me frenó: 

     – Quería agradecerte todo lo que estás haciendo por mí y todo lo que ya has hecho. Perdona por no haberte dado las gracias antes. 

    – Sabes que no tienes por qué darlas. 

    Nos quedamos callados un buen rato. Miré al suelo y fruncí los labios, contrariada. Opté por serle sincera. Cerré los ojos y los volví a abrir a mitad de la frase. 

    – Pensé que… después de todo lo que ha pasado, tú…te alegrarías de verme.  

    – Y así es. 

    Negué con la cabeza. 

    – Apenas nos hemos visto desde que salí del hospital –. Musité.  

    – Primero tienes que recuperarte –. Espetó, encogiéndose de hombros. 

    Dejó los auriculares sobre la mesa con cierta hostilidad. Se pasó las manos por la cabeza.  

    – Perdona, Moore. Duermo poco y estoy con muchos proyectos en marcha. Cuando tengo un rato libre, subo a verte, pero sueles estar dormida, en el hospital o con tus ejercicios de rehabilitación.  

    Suspiré. No pasé por alto el hecho de que había vuelto a llamarme por mi apellido. Consideré largarme de allí, pero llevaba tanto tiempo sin verle que descarté esa opción. Prefería un Tyrone serio que quedarme sin él aquella noche.  

    – ¿Hoy no te acompañan tus… amigos? 

    Tomó una silla y se sentó a mi lado. 

    – No son amigos, son colegas –. Especificó –. Y no, hoy necesitaba estar solo. 

    Capté la indirecta. Agarré las muletas e intenté ponerme en pie con cierta dignidad. Él me lo impidió extendiendo su brazo hasta rozarme el pecho. Solo fue un segundo, pero me bastó para sentir una especie de descarga eléctrica que venía a significar que mi cuerpo lo había echado de menos. Terriblemente.  

    – ¡No! Quédate. Me gustaría pedir tu opinión… Llevo trabajando en este tema semanas. Sé que le falta algo, pero no sé qué es. Y ya que el otro día quedó claro que tienes criterio, quizá me venga bien tu ojo crítico.  

    – Tyrone, aquello fue… no sé, inspiración, suerte. Sabes que apenas he escuchado rap y… 

    – Mis colegas quedaron impresionados con tus observaciones –. Aseveró –. Callaste la bocaza a Nate, y eso es mucho decir. Ha amenazado con pedirte que escuches su maqueta de principio a fin… 

    Yo reí.  

    – … y también comentó que quería tu teléfono.  

    Volví a reír. Tyrone permanecía serio.  

    – ¿Nate quiere pedirme una cita?  

    – No fueron esas sus palabras exactas, ni mucho menos –. Tyrone chasqueó la lengua y a continuación añadió entre susurros –. Por eso no fue buena idea que aparecieras por aquí… 

    Apreté mis labios simulando una sonrisa que amenazaba con asomarse.  

    «Tyrone, ¿celoso? ¡Imposible!». Pensé.  

    – Y dime, ¿cómo puedo ayudar a T-Blaze? –. Mi tono de voz sonó animado, grandilocuente. 

    Él no dijo nada, se limitó a ponerme los auriculares en los oídos. Pulsó un botón y me dejé envolver por una suave melodía. La voz de Tyrone sonaba aterciopelada, distorsionada por un extraño efecto de sonido que me gustó. No obstante, estuve en seguida de acuerdo con él: efectivamente, faltaba algo para que la canción estuviera completa, para que todos los elementos que la componían tuvieran sentido y fuesen uno solo. Pedí que me la pusiera otra vez y de pronto, me levanté. Lo hice sin la ayuda de las muletas, por lo que estuve a punto de caer. Tyrone y sus reflejos se encargaron de evitar que golpease el suelo. Su olor me sacudió casi en la misma medida que lo hubiera hecho el suelo en mis huesos. 

    – ¡Cuidado, Moore! 

    – ¡Lo siento! Es solo que… ¡ya sé lo que le falta, Tyrone! 

    Me puse en pie sosteniendo las muletas. Tyrone me miraba expectante. Avancé hasta la cabina de grabación y tímidamente, hice una sola pregunta: 

    – ¿Puedo? 

    Tyrone alzó las cejas hasta que tres líneas paralelas se formaron en su frente. Pude leer en sus ojos que le divertía averiguar a dónde quería ir yo a parar. Hizo un gesto mostrando la palma de su mano, invitándome a entrar. Así lo hice. Dejé las muletas descansando en la pared y me coloqué los auriculares.  

    Escuché la voz de Tyrone a través de ellos, y esta adquirió un tinte metálico. 

    – ¿No deberías sentarte? 

    – No. Controlo mejor la respiración de pie. 

    Tyrone movió la cabeza y me miró de soslayo. 

    – Ponme tu canción –. Le pedí. 

    Cerré los ojos. En otras circunstancias, jamás me habría atrevido a cantar delante de Tyrone. Habría permitido que la vergüenza se apoderara de mí, impidiéndome sacar de dentro todo lo que llevaba, que era mucho. Sin embargo, todo había cambiado: un muchacho me había disparado hacía pocas semanas. Había estado a punto de perder la vida y tuvieron que inducirme un coma para poder salvármela. Pude con todo aquello, por lo que el miedo a que la voz me fallara era algo extremadamente sencillo de superar en comparación.  

    Las notas me inspiraban, me guiaban. Me limité a entonar una melodía sencilla que acompañaba a la música, una serie de notas largas que me servían al mismo tiempo como calentamiento. No quería palabras, ya que ese era terreno de Tyrone.  

    Me dejé llevar. 

    La canción terminó y ninguno de los dos dijo nada. Sin que yo lo pidiera, Tyrone volvió a reproducir en mis auriculares la canción desde el principio. En este segundo intento reuní más seguridad en mí misma, lo que acabó contagiando mis cuerdas vocales. Me volví más osada, mi voz más acrobática. El miedo, la angustia, el alivio y la felicidad comenzaron a fluir desde mi alma convaleciente. Se transformó en un coctel explosivo de sentimientos a través del cual lograba expresarme como si no tuviera otro modo de hacerlo. Subí un par de octavas y mi voz vibró durante varios segundos al final. La canción terminó. 

    – Vuelve a hacer eso –. Me pidió Tyrone con tono urgente. 

    Puso de nuevo el tema y me volví a dejar llevar. Cada intento me arrancaba más pasión de adentro. Un par de lágrimas resbalaron por mi rostro y afectaron mi voz de un modo íntimo, intenso. Ni siquiera me molesté en apartarlas. Me sentí doblemente viva al saber que la música dictaba los contrastes que iban creando fluctuaciones en mi voz. Aquella sesión en el estudio fue terapéutica para mí. Una catarsis. 

    Justo lo que necesitaba. 

    No sé cuántas horas estuvimos allí, improvisando una y otra vez. No me detuve ni siquiera cuando mis cuerdas vocales comenzaron a agarrotarse, a sentirse tirantes en mi garganta.  

    La canción terminó y solo escuché silencio a través de los auriculares. Fue entonces cuando el cansancio se cernió sobre mí. Aparté las lágrimas. Con las manos temblorosas me despojé de los cascos y recogí mis muletas.  

    Salí de la cabina y Tyrone me estaba mirando con gesto serio. 

    – Eres una caja de sorpresas. ¿Lo sabías? 

    Creí entrever cierta agitación en su voz. Sonreí y me acerqué más a él. Cuando estuvimos frente a frente dejé caer las muletas al suelo y me lancé a sus brazos. Necesitaba aquello.  

     – ¿Te ha gustado? – Quise saber mientras me pegaba más a él. 

    Tyrone no contestó. Sentí como movía la cabeza de arriba abajo. Me abrazó tenuemente, como si temiera romperme.  

    – Me alegro de haber podido ayudar –. Concluí –. Al fin y al cabo, es lo mínimo que podía hacer teniendo en cuenta que te debo cientos de miles de dólares. 

    Él se separó de mí y entornó los ojos. 

    – ¡No vuelvas a decir eso! No me debes nada, Rebecca. ¡Nada! 

    – Claro que sí, Tyrone. No sé cómo lo haré, pero te lo devolveré. Al menos una parte. Todo lo que pueda. 

    – No estropees el momento – Bisbiseó, cortante. 

    Pestañeé fuerte. Tyrone fijó su vista en la pantalla del ordenador. Traté de recuperar mis muletas, pero las fuerzas me habían abandonado. Él se dio cuenta, las recogió del suelo y me las tendió. Yo puse una mano sobre su brazo y lo miré a los ojos. Él tardó, pero cuando nuestras miradas por fin se encontraron una punzada de deseo me sacudió entera.  

    – Es tarde. Deberías estar descansando. 

    – No quiero descansar. Quiero estar aquí, contigo. 

    Él apartó su brazo, eliminando el contacto tajantemente.  

    – No.  

    Me alzó sin previo aviso. Las muletas volvieron a caer al suelo. Ninguno de los dos se preocupó por ellas. Entrelacé mis dedos por detrás de su nuca y, sin prisas, me condujo por los pasillos de su enorme casa. Dejé reposar la cabeza en su pecho y cerré los ojos durante el breve trayecto. ¡Me sentí tan bien entre sus brazos! Sin embargo, todo terminó cuando me tendió suavemente en la cama donde había dormido desde que llegué. Traté de protestar: quería ir con él, a la suya. Tyrone me hizo caso omiso y salió de la estancia sin decir una sola palabra, fundiéndose con la oscuridad.  

      

    Al día siguiente una extraña nube cruzó mi semblante y no conseguí deshacerme de los estragos que esta causaba en mi estado de ánimo. Tyrone me había rechazado la noche anterior y tras darle más vueltas de las que me hubiese gustado, llegué a una sencilla conclusión: yo tan solo era una intrusa en su casa, en su vida, en su mundo. Durante aquellos días estaba inmersa en una existencia de prestado y pronto debía volver a la realidad, lejos de él. Él lo había asumido, y yo no. Lo vi tan claro que un funesto escalofrío se apoderó de mi cuerpo por unos segundos. Me había salvado la vida, pero no podía, ni debía, esperar nada más de él. Tendría que conformarme con eso, era más que suficiente. Y, sin embargo, no me bastaba. ¡Lo amaba! Lo amaba con toda mi alma y su rechazo me la estaba partiendo en dos. 

    Tuve un mal presagio y me encerré en una habitación para drenar mi tristeza. Por más que insistió la enfermera, me negué a salir de allí hasta que el sol se extinguió. 

    Sin embargo, los siguientes días sí que me esforcé por cumplir mi estricto horario a rajatabla. Por fin pude abandonar las muletas y las enfermeras desaparecieron. Me sentí orgullosa de mí misma. Comprendí que cuanto antes me recuperara antes podría salir de allí. Llevaba dos días sin ver a Tyrone y ni siquiera sabía si estaría en casa. Mi orgullo me impidió contactar con él por cualquier medio. Ni siquiera quise bajar al estudio.  

      

    La mañana había amanecido soleada y, a pesar del típico frío de inicios de primavera, hacía un día espectacular. Mientras desayunaba en una de las estancias más luminosas de la casa, uno de los trabajadores se me acercó y me pidió con extrema educación que me dirigiera a la habitación de Tyrone.  

    Me tomé mi tiempo: lo hice esperar a conciencia. Me arreglé sin prisas y entré en el que supuse era su cuarto. Una enorme cama ocupaba el centro de una enorme estancia. Una tele de mil pulgadas anclada en la pared estaba encendida, aunque sin volumen. Tyrone salió del baño llevando una toalla blanca anudada a su cintura y aquello hizo volar por los aires todos mis esquemas, todos mis rencores.  

    Traté de simular la turbación que él provocaba en mí y lo conseguí al darme la vuelta y no mirarle. Clavé mis ojos en la televisión y simplemente espeté: 

    – ¿Querías verme? 

    – Sí –. Respondió él, parecía estar de buen humor –. ¿Cómo te encuentras? 

    – Progresando. El doctor Owens me ha permitido deshacerme de las muletas. 

    – ¡Esas son muy buenas noticias! 

    Yo sonreí sin ganas. Apoyé un codo en la pared y la otra mano la dejé descansando en mi cintura. Cavilé acerca de lo mucho que deseaba que Tyrone se arrancara la toalla, me arrancara la ropa y me tumbara en aquella cama de proporciones épicas. Tenía pinta de ser extremadamente confortable y me moría de ganas por comprobar si sería así.  

    – Pensé que anoche bajarías al estudio. Y la noche anterior. 

    Noté su voz más próxima.  

    – He estado centrándome en mi recuperación.  

    «Tyrone, me muero de ganas por besarte». Pensé cerrando los ojos. No verbalicé mi deseo ya que mi miedo a un nuevo rechazo era más fuerte y se impuso.  

    – Ahora que puedes caminar sin problemas me gustaría llevarte a… ¡te prometo que no es un sitio caro! –. Exclamó a la defensiva cuando me di media vuelta para mirarle –. Es… una sorpresa. Te gustará, o eso espero. 

    No estaba muy convencida. Prefería quedarme con él en aquella habitación. No obstante, iría a cualquier lugar que me pidiera. Lo acompañaría a los infiernos si eso era lo que se le antojaba. 

    – Está bien. Vámonos.  

      

    Tyrone salió del coche y me ayudó a bajar de él. Abrí la puerta y una ráfaga de aire frío me sacudió. A pesar de que no ya no necesitaba la ayuda de las muletas, no era ni mucho menos tan ágil como antes. Tomé su mano y sentí su calor envolviéndome con una sutil caricia. Una vez estuve en pie, en la calle, Tyrone me dejó huérfana de su contacto. Dio un par de golpes con los nudillos en la ventana del coche y el chofer se alejó. 

    Miré alrededor. Estábamos en un callejón poco transitado y sombrío, al amparo de dos altos edificios de ladrillo. Restos de basura salpicaban los extremos, aquí y allá. Intuí dónde nos encontrábamos, pero no quise adelantar acontecimientos.  

    – Ven.  

    Seguí a Tyrone, que se había preparado a conciencia para la ocasión: sus ojos se ocultaban tras unas grandes gafas de sol. Se caló la misma gorra de los Nicks que se había puesto en su visita al Cotton Blues. Hacía tanto tiempo de aquello que me pareció una eternidad. Llevaba una chaqueta gruesa cuya cremallera subió hasta arriba para ocultar parcialmente su rostro. Vestía unos pantalones vaqueros desteñidos y sus zapatillas estaban bastante usadas. No llamaba para nada la atención.  

    Llegamos a una calle más transitada. Un mural adornaba el inmueble que se hallaba al otro lado de la calzada. Retrataba escenas cotidianas de los vecinos que poblaban el barrio. Me quedé leyendo los carteles de las tiendas adyacentes, algunos anunciaban los productos que vendían también en español. Jugué a intentar averiguar qué significaban esas palabras.  

    Tyrone caminaba lentamente para que pudiera seguir sus pasos. Pese a todo, me costaba mantener el ritmo. No cruzamos palabra durante largo rato, cada uno estaba sumido en sus pensamientos. Pocos minutos después, se detuvo frente a una destartalada construcción que se encontraba en un estado semi ruinoso.  

    – Aquí es –. Dijo él y su voz se tiñó de nostalgia –. Aquí vivimos mis abuelos, Marvin y yo. 

    Seguí el rastro de su mirada, que se perdía arriba, en alguno de los incontables pisos que componían el inmueble. No me costó imaginar al Tyrone que había visto en los primeros interrogatorios saliendo del portal, haciendo todo lo posible por proteger a su hermano mayor, asumiendo responsabilidades que le quedaban demasiado grandes.  

    – ¿Tu hermano sigue viviendo aquí? 

    Tardó en contestar, enredado como estaba en sus recuerdos. 

    – No. Lo alejé del barrio en cuanto tuve suficiente dinero como para permitírmelo. 

    Asentí. Suponía que me daría una respuesta así.  

    – Tiene suerte de tenerte, de que seas su hermano. 

    Él me sonrió y aquello fue igual de reconfortante que los rayos de sol un día de invierno. 

    – Supongo que sí –. Respondió.  

    Comenzó a caminar y me hizo un gesto con la mano para que lo siguiera. Yo me quedé allí parada. Cerré los ojos y alcé la voz. 

    – Tyrone. Lo sé. Vi cómo lo protegías. Te ofrecieron un trato y lo rechazaste. ¿Por qué? 

    Él se detuvo, pero no se giró. Me puse frente a él. 

    – Has visto mi historial… 

    – Sí –. Contesté, maldiciéndole por ocultarme lo que sus ojos expresaban –.  Traté de decírtelo, pero estabas de gira y… – mi voz fue mutando poco a poco hasta convertirse en un susurro –, y luego me disparó aquel chico.  

    Su semblante era extremadamente serio. Los músculos de su mandíbula se tensaron. 

    – ¿Por qué coño no le pegaste un tiro, Moore? 

    Hallé mucha rabia contenida en sus palabras. Los transeúntes pasaban a nuestro alrededor ya que nos habíamos detenido en medio de la acera. No era el mejor lugar para mantener aquella conversación y, sin embargo, supe que debía confesarle algo: 

    – Era tan solo un niño…  

    – ¡Otro en tu lugar no lo hubiera pensado dos veces! – Y añadió, bajando la voz –. Al fin y al cabo, eres policía. Forma parte de tu trabajo, O él o tú. Nadie te lo hubiera reprochado.  

    Me dolieron sus palabras cargadas de irritación. Metí las manos en los bolsillos del abrigo. Bajé la mirada. 

    – No lo hice porque te veía a ti en él, Tyrone. Me recordaba tanto a ti que simplemente no pude hacerlo.  

    La voz se me quebró. Me obligué a seguir hablando a pesar de ello. 

    –  Revisé los vídeos de todos tus interrogatorios y el de tu última detención…  

    – ¿Y? 

    «¿Cómo puedo resumirlo en unas pocas frases?». Pensé. En seguida tuve la respuesta. 

    –Te sacrificaste por Marvin. Era tu hermano mayor. ¿No tendría que haber sido al revés? 

    Él resopló. 

    – Mi hermano no habría sobrevivido en la cárcel, Moore. es tan simple como eso. Él es mayor que yo, pero yo soy más fuerte. 

    Yo asentí, pensativa. No hablé hasta pasados unos segundos. 

    – También vi cómo defendiste a aquel chico de un… horrible caso de brutalidad policial del cual me avergüenzo profundamente. No tuviste buena suerte en la vida, pero supiste buscártela tú. Y te admiro por ello. Además, creo… no, sé que eres una buena persona, Tyrone. 

    Él continuó caminando, imperturbable. Odiaba no poder leer su mente. Espanté mis emociones y conseguí doblegarlas. La tensión entre nosotros pareció haberse disipado, aunque no del todo. Lo seguí hasta que llegamos hasta Malcolm X Boulevard. Se detuvo y se quitó las gafas de sol. 

    – Cuando Marvin empezó a meterse en líos estuve una temporada viniendo aquí. Era mi vía de escape. Recorría esta calle de arriba abajo durante horas, escuchando música rap. Mis problemas no volvían a atosigarme hasta que regresaba a casa bien entrada la noche. Dejé de hacerlo porque mi abuela se preocupaba mucho. Al tener que quedarme en casa, empecé a escribir mis rimas para evadirme de la mierda en la que vivía. 

    – Solo eras un niño… 

    – Sí. Y ya entonces tenía muy claro lo que quería hacer con mi vida. 

    – En eso nos parecemos –. Musité. 

    Comenzó a caminar de nuevo y yo lo seguí. Se puso las gafas de sol. Supe que estaba siendo presa de distintos sentimientos y me aparté de él para dejarle espacio tanto en el evidente plano físico como en el emocional. Me di cuenta de que tenía los puños cerrados, de que los apretaba con tanta fuerza contra la palma de sus manos que con total seguridad estaría clavándose las uñas. Intuí que hacía mucho tiempo que no pasaba por allí. También quise creer que, si había compartido todo aquello conmigo, era porque se escondía una buena razón detrás.  

    Me resigné ante lo evidente: quería hablarle claro, confesarle lo que sentía antes de volver al sur. Retomaría mi vida con la convicción de que al menos había sido honesta con él. Borraría la posibilidad de poder echarme en cara a mí misma el no haberlo intentado. Al menos, me quedaría con eso.  

    Pero, para poder llevar mi plan a cabo, tendría que esperar al momento adecuado. 

    – Quiero que bajes al estudio esta noche –. Dijo con frialdad, y me dio la impresión de que había estado sopesando largamente expresar aquel deseo. 

    A continuación, sacó su móvil, hizo una breve llamada y en pocos minutos el mismo coche que nos había traído hasta el Harlem nos llevó de vuelta a su mansión, de vuelta al presente. No hablamos durante el corto trayecto. 

      

    Atravesé la puerta y lo vi inclinado sobre la mesa de mezclas, solo bajo la tenue luz de ambiente. Llevaba la misma ropa que aquella mañana. Yo en cambio me había puesto un camisón ligero, sin mangas, amplio y de color rosa, que me llegaba justo por encima de las rodillas. Sonreí al imaginar que Sarah desaprobaría mi atuendo por resultar poco provocativo, pero qué le iba a hacer: mi madre había hecho la maleta con plena consciencia. Además, no llevaba ni una gota de maquillaje. Traía el cabello mojado tras una breve ducha caliente que apenas había conseguido apaciguar mis nervios. Presentí que aquella noche iba a resultar decisiva, pero no tenía idea de por qué. 

    – Hola. 

    Yo sonreí y le devolví el saludo. Sin mirarme, estiró el brazo y me pidió que me sentara a su lado, en la silla contigua. Se quitó los auriculares. 

    – Estoy trabajando en una nueva canción para Nate y me gustaría que me ayudaras. 

    Yo lo miré de soslayo. Reí brevemente. 

    – No tengo ni idea de… 

    – No importa –. Me cortó –. Aprenderás. 

    Apretó un botón y reprodujo una instrumental compuesta por una batería potente. Tan solo fueron unos segundos. A partir de ahí comenzamos a añadir instrumentos, efectos de sonido y otros elementos. Reconozco que lo pasé en grande. Tyrone era un buen maestro: paciente, dispuesto a explicar, escuchaba mi opinión y juntos tomábamos las decisiones. Las horas fueron pasando sin que nos diéramos cuenta. Al final de la noche, nos quedó una base bastante decente, o al menos, ambos estuvimos satisfechos con el resultado de nuestro trabajo en común. 

    – Sabía que haríamos un gran equipo, Moore. A Nate le habría encantado de no ser porque me la voy a quedar yo.  

    Yo reí.  

    – ¿Cómo aprendiste a hacer todo esto? 

    Él sonrió. Bajó la mirada. 

    – Poco a poco. Tuve buenos mentores. Cuando salí del trullo, invertí la pasta que gané moviendo droga en mi primer estudio. No se parecía nada a este, claro –. Sonrió otra vez, rememorando viejos tiempos –. Tenía buenas ideas para los ritmos y para las rimas. En la cárcel escribía durante horas y horas. El resto, es historia. 

    Se levantó de la silla y caminó unos metros por el estudio. Me dio la espalda y ascendió los brazos para estirarlos por detrás de su cabeza. Fue entonces cuando lo vi: un tatuaje nuevo, justo encima del codo. 

    Me quedé mirándolo hasta que Tyrone volvió a sentarse a mi lado. Tomé su brazo y lo hice rotar para verlo más de cerca. Los trazos rectos formaban el dibujo un objeto inconfundible: un diamante. 

    Mi corazón se aceleró. Él retiró el brazo. 

    – No había visto ese tatuaje antes –. Comenté.  

    – Es reciente –. Respondió él, enigmático. 

    – ¿Qué significado tiene? 

    Él sonrió. Giró su silla y la mía hasta que quedamos frente a frente. Se pasó la lengua por los labios y respondió al cabo de lo que me pareció un siglo: 

    – Hice una especie de… pacto.  

    Fruncí el ceño. 

    – ¿Con quién? 

    – Con el de arriba –. Dijo señalando con el dedo índice el techo.  

    – ¿Con Dios? 

    Asintió. 

    – ¿Y cumplió Él su parte? 

    Tyrone volvió a asentir. 

    – Ya lo creo. Estás aquí. 

    Sonrió y yo con él.   

    – Cuando era niño, siempre le pedía a Dios que me devolviera a mi madre. Cuando se fue por última vez, me cabreé con Él. Dejé de creer. No volví a rezar, ni siquiera cuando estuve en la cárcel –. Pausó su soliloquio. Su voz se había ido haciendo más y más grave a medida que hablaba –. En el hospital nos dijeron que tenías pocas posibilidades. Que te inducirían el coma, y yo… empecé a hablar con Él otra vez. Le pedí que no te dejara morir. Le prometí muchas cosas a cambio que ahora tendré que empezar a cumplir. 

    Me quedé mirándole de hito en hito, incapaz de asimilar lo que me estaba diciendo. 

    – Este diamante simboliza mi pacto, y también… te representa a ti.  

    – ¿A mí? –. Espeté con voz estrangulada. 

    – Cuando te regalé los pendientes no los quisiste… eso no me hizo ni puta gracia, ya lo sabes. Poco a poco, empecé a comprender por qué rechazaste mi regalo –. De nuevo, hizo otra pausa, esta vez más corta –. Moore, no necesitabas ningún diamante porque… tú ya lo eres. 

    Mi corazón latía tan fuerte en el pecho que me dolió. Puse una mano temblorosa sobre la de Tyrone y la apreté.  Mi respiración comenzó a agitarse. Solo alcancé a susurrar: 

    – Es lo más bonito que me han dicho jamás. 

    Subí la mirada justo a tiempo de ver cómo tragaba saliva. Su nuez de Adán se movió en su garganta, arriba y abajo, sutilmente. Me levanté de la silla y me senté a horcajadas sobre él antes de que pudiera impedírmelo. Lo abracé fuerte, muy fuerte. Pasé mis manos por la base de su cuello, por sus hombros. Busqué su boca, pero él echó la cabeza hacia atrás. 

    – Becca, aún estás convaleciente… 

    – Tyrone, no voy a romperme. 

    Él sonrió, sin ceder un ápice. Su voz grave me hizo cosquillas en el tímpano: 

    – Cuando te follé por primera vez pensé que sí te romperías, de hecho. Eras como una muñeca de porcelana. Ahora eres más frágil todavía. 

    Yo reí. Guie sus manos hasta posarlas sobre mi cintura. Moví la pelvis hacia delante y hacia detrás muy despacio en una especie de sensual danza. Noté que su respiración se agitaba. 

    – Becca, para. El doctor Owens dijo… 

    – ¡Me da igual el doctor Owens! – Repliqué, hablando sobre su boca –. Llevo días deseando esto. 

    – ¿Crees que yo no? 

    Besé su cuello y fui restregando mis labios sobre su piel hasta detenerme en la línea de la mandíbula. Su perfume llegó hasta mis fosas nasales y se me escapó un breve gemido. ¡Cuánto lo había echado de menos! Posé mi boca sobre su barbilla y fui ascendiendo muy lentamente. Él permanecía quieto, expectante, dejándose hacer. 

    – Prometí a tus padres que cuidaría de ti –. Susurró. 

    – Y lo estás haciendo –. Afirmé yo –. Lo estás haciendo muy bien… aunque podrías hacerlo mejor. 

    Él echó la cabeza hacia atrás de nuevo. Me miró con perspicacia.  

    – Ah, ¿sí?  

    Yo asentí. Sus manos descendieron hasta posarse sobre mis caderas.  

    – ¿Y qué debo hacer para que eso cambie? 

    Rocé sus labios con los míos y automáticamente comencé a sentir cómo la humedad iba expandiéndose entre mis piernas. Lo miré a los ojos, pero él los tenía cerrados. Aproveché para besarlo en los labios. Un beso casto, corto.  

    – Dejarte llevar. 

    Él suspiró. Entreabrió la boca y me atrajo tanto hacia él que pude notar su excitación entre mis piernas con una precisión demasiado certera, teniendo en cuenta que llevábamos la ropa encima. De pronto me miró con las pupilas dilatadas para a continuación dejar caer sus manos hacia los lados, completamente derrotado. 

    – No… 

    Su negativa era débil y yo me aproveché de ello. Sin dejar de mirarlo fijamente me levanté lo suficiente como para ir subiendo el bajo de mi camisón por encima de mi cintura. Me saqué la prenda por la cabeza. Tan solo llevaba unas bragas de encaje blancas encima. Me senté de nuevo como antes, a horcajadas sobre él, y dejé caer la prenda a un lado.  

    – ¿Me vas a seguir rechazando, Tyrone? No te lo pienso poner fácil. 

    Repasó mi cuerpo con sus ojos bajo la tenue luz del estudio. Las cicatrices que atestiguaban mi supervivencia estaban ahí, pero no me molestaron. Eran un pequeño precio a pagar a cambio de seguir con vida. Además, apenas eran visibles. Por la expresión de su rostro, supe que no estaba pendiente precisamente de aquello.  

    – Joder, Moore –. Se pasó la lengua por el labio superior despacio, muy despacio. 

    Enderecé la espalda y me incliné sobre él. 

    – Hazme ver las estrellas–. Murmuré a su oído. 

    Aquella última frase lo desarmó completamente. Posó sus manos sobre mis clavículas y luego fue deslizándolas lentamente por mis pechos hasta hacerme estremecer. Lo besé con urgencia, con un ansia que me llevaba consumiendo semanas. Él respondió con las mismas ganas y cuando mi lengua rozó la suya no pude evitar gemir lánguidamente. Estuvimos así un buen rato, disfrutando de aquel largo beso que decía por nosotros todo lo que nos empeñábamos en callar. Sentí sus manos dentro de mis bragas. Agarró tan fuerte mi trasero que me dejó la impronta de su paso en forma de círculos rojizos sobre la piel. Me detuve a tomar aire. Él se apartó, quizá temiéndose que algo anduviese mal. 

    Nada iba mal, en absoluto. 

    Lo miré con despótica seriedad, me puse en pie con lentitud y me separé de él lo suficiente como para poder deslizar las bragas por mis piernas hasta quedar completamente desnuda.  

    A pesar de que mi cuerpo había sufrido cambios y no era tan atractivo como antes, Tyrone aún me deseaba. Lo vi con tanta rotundidad en sus ojos que todas mis inseguridades previas se fueron al garete. Volví a sentarme sobre él. Desabroché el botón de su pantalón y deslicé la cremallera hacia abajo.  

    Él me detuvo poniendo su mano sobre la mía. Con la otra, comenzó a tocarme justo en el punto más sensible de mi cuerpo. Me derretí y mis piernas fueron presas de un par de estremecimientos involuntarios. 

    – Estás muy mojada. Mucho. ¡Joder! –. Musitó.  

    Nuestras respiraciones revueltas se unieron de nuevo en un beso que intensificó el placer que ya estaba sintiendo hasta hacerlo casi insoportable. Liberé su erección de la cárcel en la que se había convertido su ropa. Recorrí toda su extensión con las manos y la guie hasta mi interior. Poco a poco fue deslizándose hasta que lo sentí completamente dentro de mí. La sensación era deliciosa, sublime. Mi sexo empezó a palpitar ansiando una oleada de placer anticipado. Se me erizó la piel y me pegué más a él. Tyrone cerró los ojos y me abrazó con frenesí, casi con desesperación, dificultando mi respiración e impidiendo que me pudiera mover.  

    – Y pensar que estuve a punto de perderte…  

    Su voz entrecortada atestiguó que había más, mucho más de lo que se intuía en la superficie. Intenté girar la cabeza para responderle mirándole a los ojos, pero lo imposibilitó. Acaricié su pelo y le hablé al oído con las palabras que mi alma iba dictándome: 

    – Estoy aquí, contigo. No vas a perderme. Me tienes aquí. Me tienes.  

    Estuve a punto de sucumbir ante la intensidad del momento. Tuve que morderme la lengua para no pronunciar las dos palabras que llevaban meses enquistándoseme. Mis labios se movieron en un “te amo” que no llegué a formular y que Tyrone no tuvo ocasión de ver, pero sí de sentir. La visión se me empañó y cerré los ojos.  

    Sin embargo, el deseo se terminó imponiendo a las emociones, por lo que arqueé la espalda y mis caderas adquirieron voluntad propia. La boca de Tyrone me recorrió el cuello y en cuestión de un par de minutos mis jadeos adquirieron mayor consistencia. Tyrone tuvo que taparme la boca con la mano porque, sin darme cuenta, había empezado a gritar fogosamente. Eso me excitó todavía más. Aquel orgasmo fue el primero desde que estuve a las puertas de la muerte y lo disfruté como si fuese el último. Mi cuerpo tembló, y continuó temblando incluso cuando todo hubo terminado.  

    – ¿Y tú? Tú no has… 

    Él volvió a poner su mano en mi boca. Clavó sus ojos en los míos y los encontré vidriosos, turbios. Aguanté su escrutinio durante un buen rato. Comenzó a acariciar mi cuerpo con determinación, como si temiera que me fuese a desvanecer. Supe entonces que había llegado el momento de moverme otra vez. Así, lentamente, se dejó ir. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Sus labios entreabiertos dejaron escapar un par de largos gemidos y después, se curvaron en una bonita sonrisa. 

    Aproveché para besarlo por todas partes. 

      

    Ya había amanecido cuando me condujo hasta su habitación. Por fin pude comprobar que, efectivamente, en aquella enorme cama se dormía de maravilla. Quizá el hecho de que Tyrone me estrechara entre sus brazos también tuviese algo que ver. 





   



 Capítulo 21 

    Confesiones 

      

    – ¡Por fin! –. Exclamó Tyrone con satisfacción. 

    Yo reí y la salsa resbaló por mis dedos sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Él también rio. 

    – ¿Y bien?  

    Mastiqué y fingí que me tomaba mi tiempo para deliberar. 

    – ¡Están deliciosas! 

    Pegó un golpe a la mesa con la palma de su mano que atrajo algunas miradas. Por suerte, no había mucha gente alrededor y nadie lo había reconocido aún.  

    – ¡Lo sabía! – Y bajó la voz para añadir –. ¡Sabía que te gustarían las alitas picantes!  

    Sonreí y sentí el efecto efervescente de la guindilla en los labios y en la lengua. Bebí un largo trago de mi refresco. Después, me chupé los dedos creyéndome a salvo de la mirada de Tyrone. Me pilló de lleno y me guiñó un ojo mientras hincaba el diente a otra alita. 

    Habíamos pasado la mañana caminando por los rincones de Nueva York que habían sido especiales para él por todo tipo de motivos. Me encantaba descubrirlos a su lado, ya que me daba la oportunidad de conocerlo más y mejor. Pude ir recabando pistas de cómo su personalidad se había ido fraguando. Así supe cómo se había terminado convirtiendo en la clase de hombre del que me había enamorado irremediablemente. Me sentí la mujer más afortunada del mundo por el hecho de que quisiera compartir conmigo todo aquello. 

    Estaba agotada, pero feliz. Nunca había experimentado tanta dicha y me asustaba pensar que en algún momento tendría que regresar a otra realidad. En honor a la verdad, ni siquiera perdía mucho el tiempo en asomarme al abismo. Tyrone había despejado su agenda durante dos semanas completas y eso hacía posible que estuviésemos casi todo el día juntos. Aquellos días estaban siendo absolutamente perfectos en su compañía. Había ascendido de vuelta a las nubes y estas se encontraban a tal altura que no se veía el suelo desde ellas. No sentía vértigo porque se me había olvidado, porque las mariposas que pululaban en mi estómago secuestraban mi presente como si mi futuro no estuviera hipotecado. 

    Apenas dormíamos. En cuanto caía la noche trabajábamos en el estudio, casi siempre hasta el amanecer. Después subíamos de nuevo a su habitación para hacer el amor hasta caer rendidos. Nuestras sesiones de sexo oral recíprocas las clasifiqué como épicas.  

    Podría haber repetido ese mismo plan todos los días de mi vida por el resto de mi vida y jamás me habría cansado. 

    – Es el mejor local de la ciudad, mi favorito –. Dijo Tyrone señalando alrededor, sacándome de mis pensamientos –. Ningún otro las prepara como aquí.  

    Yo paseé mi mirada por los rincones de aquel lugar. Jamás hubiera dicho que allí se servían las mejores alitas picantes de Nueva York, pero era así era. El sitio era auténtico, como Tyrone. Volví a sonreír al pensar aquello. Me dolían las mejillas de tanto curvar mis labios hacia arriba. Sin embargo, dejé de hacerlo cuando observé a Tyrone. Bajaba la mirada y seguía comiendo en silencio. 

    – ¿Qué pasa? –. Pregunté, sin alarmarme demasiado. 

    – Nada, es solo que… olvídalo. 

    – ¿Qué ibas a decir? 

    Él suspiró. 

    – Aquí pensaba llevarte después del concierto –. Espetó, sin separar las palabras.  

    Miré por la ventana. Un grupo de chicos se detuvo en la calle y señaló a Tyrone. Después de deliberarlo durante un buen rato, debatiendo si era o no era el famoso rapero, continuó su camino. ¿Cómo iba a estar T-Blaze allí? 

    – ¿Qué pasó aquella noche, Becca? 

    Cerré los ojos. Me creí lo suficientemente fuerte como para contarle la verdad. Al fin y al cabo, lo nuestro había evolucionado, se había arraigado, de modo que me sentía más segura.  

    – Después del concierto me di cuenta de que no encajo en tu mundo. De que jamás encajaré. 

    Él se quedó mirándome, expectante. Ya había dicho esas palabras más de una vez. Quería más que una simple frase: una explicación. Tomé una gran bocanada de aire y comencé a hablar: 

    – Cuando el concierto acabó, estuve esperando a que aparecieras y no era la única. Tus fans también estaban allí. Estaba claro que desentonaba entre ellas –. Dije, haciendo una pausa para colocarme un mechón de pelo por detrás de la oreja –. De pronto saliste por una puerta y todos te rodearon. Ni siquiera me viste –. Cerré los ojos, rememorando aquel recuerdo amargo –. Hubo una mujer en particular que… fue demasiado lejos. Te besó y tú no te apartaste –. Le solté con cierta rabia –. ¡No te apartaste, Tyrone! Y comprendí por qué: era una mujer muy atractiva.  

    – Ni siquiera recuerdo aquello… 

    Yo reí sin ganas, nerviosa.  

    –  Es curioso, porque era preciosa. Exactamente el tipo de mujer que te gusta. 

    – ¿Y qué tipo de mujer me gusta, Moore? – Preguntó a la defensiva. 

    – Ya lo sabes. 

    – Sí, lo sé. Pero quiero oírtelo decir. 

    – Una mujer diametralmente opuesta a lo que soy yo. 

    Alzó las cejas, sorprendido. 

    – ¿Y qué eres tú? 

    Me cansé de sus preguntas retóricas. 

    – Flaca, apenas tengo pecho, ni curvas – Dejé a propósito lo mejor para el final –. Y soy más blanca que el papel. 

    Echó la espalda hacia atrás y se limpió los labios con la servilleta de papel. 

    – Eres muy hipócrita, Becca.  

    Mi boca se redondeó en un gesto de absoluto pasmo. 

    – ¿Hipócrita?  

    – ¡Es verdad! –. Se defendió, alzando la voz –. Actúas como si a ti siempre te hubiesen ido los tíos así –. Dijo, señalándose –. Hasta que nos conocimos, que yo sepa solo habías estado con hombres blancos.  

    Parpadeé y durante un rato sus palabras me dejaron pensativa. 

    – Eso es diferente –. Concluí, y me llevé la bebida a los labios. 

    – ¿Por qué iba a serlo? 

    «Porque estoy enamorada de ti». Pensé.   

    – Porque no tengo millones de admiradores detrás que estarían dispuestos a hacer lo imposible por meterse en mi cama. Tú siempre estarás rodeado de eso y no… no puedo soportarlo.  

    Aparté la cabeza y volví a mirar por la ventana. Estuvimos un buen rato sin hablar.  

    – ¡T-Blaze! Joder, ¡no puedo creer que seas tú! ¿Puedes hacerte una foto conmigo, tío? 

    – ¡Claro! 

    Tyrone se levantó y saludó a su fan. Pronto estuvo rodeado de admiradores que reclamaban su atención. Yo aproveché para salir del local discretamente y esperarlo fuera. Apoyé la espalda en el cristal, doblé una pierna y descansé mi peso en el pie que no estaba sobre la pared. El sol estaba a punto de desaparecer por la esquina de un edificio y el frío neoyorquino me ayudó a calmar el bullicio que borboteaba en mi interior. Respiré hondo dos o tres veces. Me vino bien aquella interrupción, ya que pude ordenar todos los pensamientos que se acumulaban tras mi confesión parcial. Sabía que la conversación no había terminado, que aquello solo era un interludio. 

    Al cabo de unos minutos Tyrone salió y se colocó la capucha de la sudadera en la cabeza. Me hizo un gesto y nos alejamos caminando a paso ligero de la calle principal. Nos detuvimos ante un descampado desangelado cercado por una valla de metal con alambre de espino en lo alto. Se puso frente a mí y observé cómo su respiración se hacía visible por culpa del frío. Pareció pensar durante unos segundos antes de hablar. Se metió las manos en los bolsillos de la sudadera y me miró con cierta hostilidad: 

    – Por más que lo intento, sigo sin entender por qué te marchaste sin decir nada, Becca. Siempre saludo a los fans y eso no es un crimen.  

    Iba a replicar, pero me lo impidió: 

    – ¡Ni siquiera recuerdo a esa tía de la que hablas!  

    – Te liaste con ella, ¿verdad? 

    Ahogó una palabra malsonante y se llevó el puño a la boca, imagino que para controlarse y no mandarme a la mierda. 

    – No, Becca –. Contestó y parecía que estaba armándose de paciencia al hacerlo –. Mi equipo y yo estuvimos buscándote por todas partes durante un par de horas, quizá más. Te largaste y ni siquiera pensaste que mereciera una explicación. Me fui a mi puta casa con un cabreo de mil demonios. ¡Fin de la historia!  

    Añadió bajando la voz, en un bisbiseo cargado de mala leche: 

    – Esta es precisamente la clase de mierda que quiero evitar. 

    – ¿A qué te refieres? ¿Qué mierda quieres evitar? 

    – No entiendo por qué estamos teniendo esta conversación, Becca. Aunque me hubiera tirado a esa tía, ¡no te debo ninguna puta explicación!  

    Suspiramos al mismo tiempo de modo que una corriente de vaho se unió en el espacio que nos separaba. Estuvimos un buen rato sin hablar. La sirena de una ambulancia pasó en la lejanía.  

    – Tienes razón –. Claudiqué, entre susurros mientras la desazón iba apoderándose de mí –. No me debías ninguna explicación, ni me la debes ahora. Pero te recuerdo, por si se te había olvidado, que tendré que regresar a mi vida –. Sonreí sin ganas –. Y no pienso estar esperando a que el gran T-Blaze me haga un hueco en la agenda y pretenda llevarme a algún sitio caro para cenar cada, ¿cuánto? ¿Dos o tres meses? Eso no va a pasar, Tyrone. 

    Él rio brevemente.  

    – ¿Y qué esperas, Becca? ¿Qué te jure fidelidad eterna y me case contigo? 

    Lo miré de hito en hito. Su ironía dolía como si se sublimase en forma de picahielos directo al corazón.  

    – No. No espero nada de eso –. Le solté con la voz entrecortada –. Supongo que no espero nada. Solo que yo… 

    – ¿Qué? 

    Cerré los ojos. 

    – No te has dado cuenta aún, ¿no es cierto? 

    La noche cayó y los rasgos de Tyrone se perdían en la oscuridad reinante. Mejor. Prefería no leer desprecio o rechazo en su cara ante lo que estaba a punto de decirle: 

    – Estoy enamorada de ti –. Confesé, y aquello fue al mismo tiempo angustioso y liberador, si es que tal cosa tiene sentido –. Créeme, he intentado luchar contra esto que siento, he intentado ocultarlo, pero… simplemente sucedió, sin poder evitarlo –. Sonreí con nerviosismo –. Intenté apartarte de mí, pero tú te empeñabas en volver a mi vida una y otra vez… 

    Mis ojos se aguaron y al cerrar los párpados una lágrima se deslizó hacia abajo. Curiosamente, había dejado de tener frío, había dejado de afectarme. Tyrone miraba el suelo y restregaba su zapatilla contra el pavimento. Estaba claro que mi revelación le incomodaba. 

    – Sabes que me van las relaciones largas, estables. Y yo sé que tú no eres como mis anteriores novios, para bien y para mal. Está claro que no buscas lo mismo que yo –. Un sollozo quebró mi voz –. No quiero sufrir, Tyrone. Esto no ha sido fácil… lo siento. Sé que no era lo que querías oír… pero por eso me fui después del concierto sin decir nada. Porque te amo. Porque sabía que, tarde o temprano, nuestras diferencias nos separarían. 

    Me limpié las lágrimas y traté de controlar mis emociones, pero fue inútil. El llanto sacudió mis hombros y lo único que pude hacer fue silenciar mi lamento. 

    – ¿Es que no vas a decir nada? –. Pregunté al cabo de un tiempo con la voz agudizada por la conmoción. 

    Él se limitó a darse la vuelta, sacar el móvil de su bolsillo y pedir que nos recogieran como si aquello no lo afectase lo más mínimo. Se separó de mí y me dejó desamparada, lidiando con la traición de su indiferencia. Cuando el coche finalmente apareció, me subí a él, quedándome muy quieta en el extremo del asiento trasero. Saqué un pañuelo del bolsillo y limpié los rastros de mi tristeza. 

    Tyrone seguía en la calle. Cuando se acercó a la ventanilla del conductor y dio instrucciones al chofer que no llegué a escuchar, comprendí que no vendría conmigo a casa. El coche arrancó, alejándose de allí. 

    Nunca supe a dónde se dirigió después.   

      

    Un par de días después mi rehabilitación terminó. Mi cuerpo se había recuperado, pero mi corazón y mi alma se habían partido en mil pedazos. Compré un billete de avión para volver a mi ciudad que saldría unas horas después. Hice las maletas en completo silencio. Cuando recorrí la casa para buscar a Tyrone y despedirme de él, uno de sus empleados me impidió acercarme a su habitación. Me informó con voz neutra que el señor Blaze se encontraba fuera de la ciudad. Le pedí que le agradeciera en mi nombre una vez más todo lo que había hecho por mí y por mi recuperación. Después, giré sobre mis talones y me marché sin mirar atrás. 

    Cuando por fin llegué a casa, algo se quebró en mi interior. Estuve llorando durante horas sin descanso, hasta quedar agotada, hasta sentir que me vaciaba para después volver a repetir el proceso en cuanto mi mente se empeñó en perpetuar tiempos mejores. Pasé días enteros sin salir de la cama, sin comer. Me sentía enferma, podrida por dentro, insignificante por fuera. 

    No dejaba de pensar en lo irónico que resultaba que Tyrone hubiese contribuido en gran medida a salvar mi vida para después despojarme de mis ganas por vivirla. 

    Y es que hubiera preferido que me rechazara, incluso que me despreciara. La indiferencia con que me había tratado era, sin duda, el arma más mortífera que podría haber empleado contra mí. Todo parecía indicar que no volvería a saber de él. Tyrone no me quería a su lado, no me amaba. Tuve que asumirlo, tuve que tragarme aquella amarga píldora.  

    Digerir aquello fue lo más difícil que había hecho jamás. 

    Me insistieron desde comisaría para que retomara mi trabajo como policía, sin embargo, lo rechacé. John estuvo llamándome, pero no descolgué el teléfono. No me sentía con fuerzas para hacerlo. Me había esforzado tanto por perseguir mi sueño, estuve tan orgullosa de ser la primera de mi promoción… y ahora me encontraba concluyendo que nada de eso tenido sentido después de todo lo que había vivido.  

    Apenas hablaba con mis padres o con Sarah. Me aislé en mí misma y la compasión que sentía se retroalimentaba en un círculo vicioso que me arrastró hacia las profundidades de un oscuro abismo muy parecido a la depresión. Me encontraba en una encrucijada. Había perdido el interés en seguir sustentando mi antigua vocación. No sabía que debía hacer a continuación. Me sentía completamente perdida. Mi vida quedó en suspenso durante algunas semanas. Me retrasé en el pago del alquiler; algo que a la anterior Rebecca le hubiese supuesto un motivo de honda preocupación a la nueva le importaba bien poco.  

    Una mañana, el timbre me arrancó de un sueño ligero que no estaba siendo nada reparador. Dejé pasar unos segundos, convencida de que no volverían a insistir. Sin embargo, de nuevo, escuché golpes en la puerta. Quienquiera que estuviese al otro lado no se conformaría con el silencio por respuesta.  

    Me lavé la cara y me calcé. Abrí la puerta en pijama, con el ceño fruncido, con cara de pocos amigos. Llevaba días sin salir de casa, semanas sin mirar a ningún otro ser humano a los ojos. 

    – ¿Es usted Rebecca Moore? 

    No contesté. 

    – Soy Frank Goodman, abogado –. Se presentó con una sonrisa un tanto forzada. 

    Me tendió la mano. No se la estreché. 

    – Dígales a mis caseros que pronto reuniré el dinero que les debo. Y pídales disculpas en mi nombre. 

    Fui a cerrar la puerta en sus narices, pero me detuvo. 

    – Señorita Moore, no me envían sus arrendadores –. Me especificó. 

     – No entiendo entonces qué hace aquí… –. Repliqué sin ganas de seguir hablando con él. 

    – Otro asunto bien distinto es el que vengo a tratar con usted. ¿Me permite pasar? 

    Me crucé de brazos. Lo miré de arriba abajo. Era un hombre grande, voluminoso. Iba impecablemente vestido, aunque sudaba copiosamente dentro de ese traje caro y a todas luces hecho a medida.  

    – Soy el abogado del señor Blaze –. Aclaró. 

    Fruncí el ceño y me quedé tan perpleja que no supe qué contestar. Él aprovechó mi turbación para acceder al interior de mi casa. Suspiré y cerré la puerta. Di media vuelta. 

    – Escuche, sé que le debo mucho dinero a… al señor Blaze –. Tragué saliva y aparté el pelo de mi rostro –. Ahora mismo me encuentro en una situación un tanto… delicada, pero le prometo que siempre tuve la intención de devolvérselo. Y lo voy a hacer. 

    Frank rio y con un gesto me pidió permiso para sentarse en el sofá. Yo asentí. 

    – El motivo de mi visita nada tiene que ver con sus facturas médicas, si eso es a lo que se está refiriendo.   

    – Ah, ¿no? –. Pregunté, confusa. 

    – Señorita Moore, le propongo lo siguiente –. Expuso, resuelto –. Arréglese y, cuando esté lista, siéntese para que pueda entrar en detalles acerca del motivo de mi visita. 

    Me tomé unos segundos para reflexionar. Parpadeé dos o tres veces.  

    – Está bien, señor Goodman. ¿Quiere tomar un café mientras espera? 

    Él asintió y, por primera vez, me sonrió.  

      

    – Por favor, llámame Frank –. Me pidió él por tercera vez. 

    – Disculpa, Frank. A mí tampoco me gustan los formalismos. Prefiero Rebecca –. Le indiqué –. Pero es que sigo sin entender nada…  

    – No te preocupes, para eso estoy aquí. Estuviste trabajando junto a Ty en algunos temas. Aquí tengo la lista. Concretamente, apareces en los créditos como coproductora de estas cinco canciones –. Dijo, señalando el papel –. Y en esta, apareces como vocalista… 

    – ¿Vocalista? –. Mis ojos se abrieron desmesuradamente. 

    – ¡Precisamente! Esta canción está en todas partes, lleva en el número uno diez días seguidos. ¿Es que has estado en una cueva o algo así? 

    – Sí, algo así, Frank –. Repliqué seriamente. 

    En sus ojos pude leer que se había percatado de su metedura de pata. 

    –  Como formas parte de la composición, te corresponde un porcentaje de los beneficios. Royalties, ese es el término correcto.  

    – Pero yo no rapeo, es imposible.  

    Frank se reclinó hacia atrás en el sofá, como si me estuviera dando tiempo para pensar. De pronto me acordé de la noche en que me metí en la cabina de grabación y estuve cantando, dejándome la piel y el alma ante el micrófono.  

    – No. No puede ser… –. Susurré para mí, no para Frank. 

    Tyrone había utilizado ese material para crear un nuevo éxito. No me lo podía creer. ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así? Lo odié por ello. ¿Acaso era tan ajeno a mi dolor? Quizá le importase muy poco. 

    – Rebecca, necesito que nos encarguemos del papeleo y que me indiques un número de cuenta para que, desde el sello de Ty, podamos hacerte llegar el dinero que te corresponde. 

    Yo suspiré y dejé reposar mi espalda sobre el sofá. 

    – Nunca he perseguido el dinero de Tyrone, Frank. ¡Al contrario! Tú bien lo sabes, le debo cientos de miles de dólares…  

    – Ty jamás va a consentir que pagues un centavo de las facturas médicas, Rebecca. Ya me advirtió de que probablemente sacarías el tema a colación. Él insiste en que te lleves tu parte de esto, lo que te corresponde por derecho. 

    Yo negué con la cabeza y me llevé las manos a la cabeza. 

    – No estamos hablando de cantidades desdeñables… 

    – Pues habla claro, Frank –. Le pedí mirando el taco de papeles que había ido desperdigando por la mesa. 

    El abogado me soltó a bocajarro una cifra escandalosamente alta. Yo incliné la espalda hacia delante, quedando sentada en el borde del sofá. 

    – ¡Joder! ¡No puede ser! Esta… esta debe ser una estrategia de Tyrone para… acallar su conciencia. ¡No pienso aceptarlo! Dile que se meta el dinero por donde le quepa y… 

    – Te aseguro, Rebecca, que no es ninguna treta, ningún juego. Esto es lo que legítimamente te corresponde, ni más ni menos. – Bajó el tono de voz –. Sé que me meto donde no me llaman, pero si yo fuera tú, lo aceptaría. Antes pensabas que los motivos por los que estaba aquí eran bien distintos. Me has dado a entender que tienes problemas económicos. Esto los solucionaría. 

    Mi garganta se contrajo, impidiéndome respirar con normalidad. Un sollozo nació y fue creciendo hasta que estalló.  

    – ¿Puedo… puedo al menos pensármelo? 

    Frank puso la palma de su mano en algún lugar de la parte alta de mi espalda. Aquello, extrañamente, me reconfortó. Bajé la cabeza para que el abogado no viera mis lágrimas y me abandoné al llanto un poco más. 

    – Claro que sí. Aquí tienes mi tarjeta –. Dijo él, tendiéndomela –. Llámame cuando lo hayas decidido para enviarte el papeleo. Sé que eres una mujer inteligente y que terminarás aceptando. Te mereces disfrutar del éxito, al igual que Ty.  

    Yo la recogí, pellizcándola entre mis dedos temblorosos. 

    – Muchas gracias, Frank.  

    Él se quedó mirándome y apretó mi hombro como si de verdad se preocupara por mí. 

    – ¿Hay algo más que pueda hacer por ti, Rebeca? 

    «Devolverme a Tyrone. Hacer que se enamore de mí». Pensé.  

    Negué con la cabeza.  

    Él se levantó con mucha dificultad y el sofá crujió como si lo aliviara librarse del peso. Mientras Frank caminaba hacia la puerta me sequé las lágrimas con la manga de mi jersey y abrí la puerta. 

    – Adiós, Rebecca. Ha sido un placer conocerte –. Y añadió en un tono paternalista –. Cuídate mucho.  

    Asentí y cerré la puerta. Un nudo en la garganta me impidió despedirme de él.  

      

    Finalmente me armé de valor y aquella misma tarde escuché el nuevo single de Tyrone. En cuanto comenzó la canción, la identifiqué. Recordé la noche en que él me hizo escucharla, en el estudio de su casa de Nueva York. Mi mente se retrotrajo con asombroso nivel de detalle al momento en que Tyrone me decía que a su canción le faltaba algo. Y yo, como una estúpida, improvisé para él, regalándole un pedacito íntimo de mi alma que T-Blaze había decidido compartir con toda la humanidad, comercializándolo.   

    En honor a la verdad, me costó reconocer mi voz. Estaba afectada por multitud de efectos de sonido que la potenciaban, la multiplicaban y la expandían. Mis notas adquirían cuerpo y volumen de modo que yo parecía una cantante mucho mejor y más experimentada de lo que realmente era. Tuve que admitir que Tyrone había hecho un gran trabajo solapando mi contribución con sus rimas. El resultado era francamente bueno, creando algo único, indiscutiblemente genial. 

    Comprendí que no le habría resultado difícil tomar la decisión, sabiendo que su nuevo single se convertiría en un éxito. Este último pensamiento me dio el impulso que necesitaba. Llamé a Frank y le pedí que me ingresara el dinero en la cuenta que le fui dictando, número por número. 

    Cuando colgué, sentí un extraño vacío en mi interior, y también, en cierto modo, un poso de alivio. Mis problemas más inmediatos, más mundanos, se solucionarían. Las tribulaciones que afectaban mi corazón, por desgracia, no tenían un remedio tan sencillo. 

      

    – ¿Estás hablando en serio, Becca?  

    – ¿Por qué iba a bromear con una cosa así, Sarah? –. Pregunté a la defensiva. 

    Tardó en responder. 

    – No sé, me cuesta creer que la tía del vozarrón seas tú. ¡No me malinterpretes! Es que nunca te había escuchado cantar así… con esa… pasión.  

    Reí levemente. Al menos siempre podría contar con la sinceridad de Sarah. 

    – ¿Sabes que todo el país se pregunta quién es la cantante? Tyrone no ha soltado prenda, y eso que se lo preguntan en todas las entrevistas…  

    – Por supuesto, nunca lo dirá –. Contesté con rabia –. Me ha echado de su vida sin contemplaciones, y…  

    – Se ha portado como un gilipollas, pero no creo que lo sea –. Dictaminó Sarah –. Sé que él también te ama, aunque no lo vaya a admitir.  

    – Sarah, no quiero hablar del tema. Los hechos dicen más que las palabras. 

    – ¡Precisamente! Si nos ceñimos a los hechos, ese hombre está enamorado de ti.  

    – Me dejó marchar. No se ha vuelto a poner en contacto conmigo. En cuanto la cosa se puso seria, no quiso saber nada –. Hice una dolorosa pausa al analizar mis propias palabras –. Ni siquiera sé cómo estoy pudiendo decir esto sin echarme a llorar, Sarah. Es la primera vez en semanas. La herida es muy reciente. Quizá ni siquiera se cierre nunca… 

    – Ahora tienes que ser práctica –. Me aconsejó –. Utiliza ese dinero para pagar el alquiler. Puedes tomarte el tiempo que quieras para decidir qué vas a hacer con tu vida. Siempre puedes volverte a mudar aquí.  

    – No te creas. Se me ha pasado por la cabeza –. Confesé –. Te he echado de menos. Mucho.  

    – Y yo a ti, Becca. Sé que eres fuerte y saldrás de esta, aunque ahora lo veas todo negro. Tómate tu tiempo. Un día a la vez. Y vente a verme cuando quieras. 

      

    Interioricé las palabras de Sarah y las apliqué como un mantra a partir de entonces.  

    “Un día a la vez”. 

    Salí a dar una vuelta por los alrededores. Me senté en el bordillo de la acera y dejé que los rayos del sol me acariciaran la piel. Era una sensación increíblemente agradable después de tantos días encerrada en mi habitación, rodeada de oscuridad. De pronto, me sobresalté al notar algo suave restregándose contra mi cintura.  

    Era un gato. Un gato negro.  

    Lo saludé con voz dulce y acaricié su cabeza. Se dejó hacer y eso me otorgó la suficiente confianza como para atreverme a descender los dedos hasta llegar a su barbilla. Me di cuenta de que justo debajo, en su pecho, su pelaje tenía una pequeña mancha blanca. Estuvimos un buen rato así, a gusto en compañía del otro. El animal cerró sus ojos y, relajándose, disfrutó de mis caricias. Se sentó junto a mí y noté que comenzaba a ronronear. Abrió de nuevo los ojos y me fijé en que estos eran de un color indefinible, una especie de marrón anaranjado. Sin pudor, el gato se subió a mi regazo y clavó sus ojos en los míos. Los entrecerró y yo volví a acariciarlo. Era muy grande, una especie de pantera en miniatura. 

    Me percaté entonces de que aquello me había hecho feliz. Estaba sonriendo por primera vez en semanas. 

    A partir de entonces, cada día volvía al mismo lugar, a la misma hora, me sentaba y lo llamaba, esperando a que acudiera. Esa parte de mi nueva rutina se convirtió en el mejor momento del día. Me había hecho amiga de un gato al que cada vez le costaba más verme marchar. Me maullaba, caminaba detrás de mí, hasta que un día me siguió a casa y se detuvo a escasos metros de la entrada. Elegante y muy formal, se sentó frente a mi puerta. Unos minutos después, comenzó a llover con fuerza. 

    Imaginé que se habría marchado, pero algo me hizo abrir la puerta y comprobarlo. Seguía allí, y al ver que lo llamaba, me maulló, circuló con cierta prisa y se metió en casa. 

    Cuando más tarde fui a comprar todo lo necesario para que mi nuevo compañero de piso se instalase, me percaté de que debía ponerle un nombre. Al volver a casa me recibió con un par de maullidos. Lo observé pasear con elegancia. Parecía llevar un esmoquin por la distribución de los colores de su pelaje. Esto hizo que mi mente divagara por recuerdos agridulces. Se subió a mi regazo y al acariciarlo, una bombilla se encendió en mi cabeza. 

    – Ya tengo un nombre para ti –. Le informé –. A partir de ahora, te llamaré Ty. 





   



 Capítulo 22 

          Decisiones 

      

    Me senté justo en el borde del asiento metálico y el frío fue traspasando las capas de ropa hasta que pude sentirlo en mi piel. Eché un vistazo de izquierda a derecha, saltándome deliberadamente la silueta que se recortaba contra el fondo blanquecino frente a mí, al otro lado del cristal. Tomé una gran bocanada de aire viciado con olor a lejía y me llevé el auricular a mi oreja. Subir la mirada conscientemente. Ahí estaba él.  

    – Hola.  

    Mi pulso se aceleró cuando él me devolvió el saludo tímidamente. Parecía todavía más joven de lo que recordaba. Un niño con pelusa en lugar de vello facial, porque todavía faltaba para que se hiciera un hombre.  

    – Shawn. Ese es tu nombre, ¿verdad? 

    Él asintió. Sus ojos me miraban con temor, quise vislumbrar una pizca de arrepentimiento. Tan solo fue un segundo. 

    – Yo soy Rebecca, pero prefiero que me llames Becca. 

    Él se acomodó el auricular sobre su oreja. Llevaba puesto un mono anaranjado y se revolvía en su asiento. No estaba cómodo y yo tampoco.  

    – No estuviste en el juicio… 

    Yo curvé mis labios unos milímetros. 

    – No, no estuve allí.  

    Él desvió la mirada. Apenas era capaz de sostenérmela más que por unos segundos. 

    «Se avergüenza de lo que ha hecho». Pensé.  

    – Mi abogado dijo que no quieres que yo esté aquí.  

    Asentí.  

    – ¡Eso es mentira! –. Exclamó, frunciendo el ceño. 

    – Es la verdad, Shawn –. Contesté sin alzar la voz –. No quiero que te pudras aquí dentro.  

    – Pero… yo… te hice algo horrible.  

    Cambié el auricular de un oído a otro.  

    – Eso es verdad. Primero, no debiste entrar a robar en aquella casa. Segundo, no debiste desobedecer cuando te ordené que bajaras la pistola –. Y añadí en voz baja, clavando mi mirada sobre él –. Y tercero, no debiste dispararme. 

    Bajó los ojos de nuevo. Se pasó la mano por la nuca. Con aquel gesto, me recordó a Tyrone tanto que una punzada de nostalgia me sacudió por entero. 

    – Verás, Shawn –. Comencé a explicarle –. Ya que te vas a pasar un tiempo aquí, me gustaría que reflexionaras sobre tus acciones y las consecuencias que han acarreado. Quiero que pienses qué harás con tu vida cuando salgas –. Le pedí –. La próxima vez que venga a verte, quiero que tengas un plan y que me lo cuentes… 

    – ¿Para qué? –. Preguntó con sorna –. Me han caído ocho años. No voy a sobrevivir a esto. 

    – Lo harás. Me lo debes. Se lo debes a tu madre y te lo debes a ti mismo. Piensa qué quieres hacer con tu vida cuando salgas de aquí. Yo te ayudaré.  

    Su fachada se derrumbó al escuchar mis palabras. Empezó a llorar como el niño que en el fondo era y la emoción traspasó el duro cristal hasta que llegó a mí. Me costó mantenerme entera, pero tenía que ser fuerte.  

    – ¿Por qué quieres ayudarme? ¡No lo entiendo!  

    Yo suspiré y gané tiempo para recomponerme. Cerré los ojos. Los abrí.  

    – Porque sé que en el fondo no eres un mal chico, Shawn. Porque mereces una segunda oportunidad. Porque, quizá, si se la hubieran dado a alguien que conozco, a alguien que estuvo en el mismo lugar donde estás tú, las cosas serían muy diferentes ahora. 

    Él asintió. Dejó el auricular colgando para sostener su cabeza entre las manos. Estuvo llorando un tiempo. La fuente de sonido se balanceaba, y sin embargo podía escuchar sus sollozos con claridad. Puse la palma de mi mano contra el frío cristal. Él dudó, pero finalmente me imitó al otro lado. No pude percibir su calor, pero sí entendí que, con aquel gesto, estábamos dando el primer paso para cambiar las cosas. Me miró y, por fin, me sostuvo la mirada limpiamente. Con la otra mano, volvió a tomar el auricular. 

    – Shawn, te veré en unas semanas. Prométeme que vas a pensar en lo que te he dicho. 

    – Te lo prometo. Adiós, Becca. 

    De camino a casa, chequeé los mensajes en mi móvil. Descubrí que tenía varias llamadas perdidas de Sarah, pero no tenía ánimo para hablar, por lo que decidí postergar la conversación. Estuve pensativa todo el día, sintiéndome realmente bien, y en paz, por primera vez desde que regresé de Nueva York. Había hecho lo correcto. 

    Era demasiado tarde para Tyrone, pero no tenía por qué serlo para Shawn. No lo sería. Me encargaría de ello. 

      

    – ¡Becca!   

    – ¿Qué ocurre? –. Me incorporé en la cama, algo sobresaltada.  

    – ¿Has visto las noticias? –. Una extraña excitación agitaba la voz de Sarah. 

    Mi gato, Ty, movió los bigotes y se acomodó entre mis piernas enrollándose en una bolita de pelo adorable, totalmente ajeno a la conversación.  

    – No. ¿Qué ha pasado? 

    – Es Tyrone –. Afirmó –. Acaba de dar una rueda de prensa anunciando que no va a volver a ir de gira.  

    Fruncí el ceño. 

    – ¿Se retira? 

    – No creo –. Dictaminó ella –. Ha dicho que necesita hacer cambios en su vida y que está harto del mundo del espectáculo… será mejor que lo veas. 

    Chasqueé la lengua. 

    – No, Sarah –. Corté –. Me da igual lo que Tyrone haga con su vida.  

    – Deberías escuchar lo que dice –. Insistió –. Creo que hace referencia a ti, a lo vuestro, de forma muy sutil, claro. Yo diría que se arrepiente de haberte dejado marchar. 

    Cerré los ojos con fuerza. 

    – Sarah, sé que tienes buenas intenciones, pero me estás haciendo un flaco favor…  

    – Esto es una señal, Becca. Estoy segura. 

    Suspiré. Acaricié el suave pelaje de mi gato y eso me tranquilizó. 

    – Voy a colgar. Creo que te lo dejé bien claro cuando estuve en tu casa la semana pasada. No quiero volver a hablar de él. Por favor. 

    Sin esperar contestación por su parte, corté la comunicación.  

    Me duché e intenté espantar los pensamientos que habían inundado mi cabeza tras la conversación con Sarah. Una parte de mi quiso visualizar esa rueda de prensa para oír aquella voz grave de acento neoyorquino que tanto me gustaba. Volvería a contemplar su atractivo rostro. Volvería a familiarizarme con sus gestos, con sus expresiones. 

    Sin embargo, no podía permitírmelo. Tyrone ya no debería tener semejante poder sobre mí. Había pasado tiempo. Quería que llegara el día en que pudiera afirmar que lo había olvidado por completo, desterrándolo de mi corazón. Sin embargo, era más fácil lograr que el infierno se congelara. No quería volver a saber nada de los hombres. Haría todo lo posible por no enamorarme otra vez.  

    Un pitido en mi móvil.  

    Hola, Becca.  

    Reconocí el número a pesar de no tenerlo registrado. Mi pulso se aceleró. Se me encogió el estómago. 

    Con dedos temblorosos, contesté al instante. No iba a andarme con juegos, ¿para qué?  

    Tyrone. 

    Transcurrieron un par de minutos. Era incapaz de apartar mi vista de la pantalla.  

    ¿Cómo estás? 

    Puse los ojos en blanco. Respondí su pregunta con otra pregunta. 

    ¿Qué quieres? 

    Una sola palabra. 

    Hablar. 

    Sonreí amargamente durante un buen rato.  

    Ahora quieres hablar… 

    Respondió en seguida.  

    Me gustaría creer que no es demasiado tarde. 

    La rabia se apoderó de mí. 

    Me temo que sí, Tyrone.  

    Solo te pido unos minutos… Becca, por favor. 

    Me harté de aquella conversación que no iba a ninguna parte. 

    Estas cosas se hablan cara a cara. Eres un puto cobarde, Tyrone.  

    Tiré el móvil sobre la cama y me tumbé en ella. Una lágrima traicionera escapó de mis ojos y borré su rastro con rabia. 

    Otro pitido. 

    Estoy de acuerdo. Con ambas frases. Por eso estoy aquí. 

    Volví a poner los ojos en blanco. Sin embargo, mi actitud cambió en cuanto sentí unos golpes en la puerta. Me acerqué con los nervios a flor de piel hasta el recibidor. Eché un vistazo a través de la mirilla y el corazón se me aceleró.  

    No podía creerlo: ahí estaba él. 

    Tragué saliva y sentí la boca seca. Cerré los ojos. No sabía si debía dejarlo entrar o no. Unos nuevos golpes en la puerta me hicieron dar un brinco.  

    – Becca, abre la puerta, por favor. 

    Suspiré y decidí que lo mejor sería acabar con aquello cuanto antes. Abrí con determinación, antes de concederme más tiempo para deliberar. 

    Lo miré y me quedé sin aliento. Se había dejado crecer el pelo, y lo lucía recogido en trenzas ceñidas a su cráneo, recorriéndolo de norte a sur. Aquel nuevo estilo le sentaba sorprendentemente bien. Llevaba una camiseta de manga larga color marrón y unos vaqueros. Nada que indicara que era una estrella de la música a nivel internacional.  

    – ¿Puedo pasar?  

    Asentí al cabo de unos instantes. Entró y cerré la puerta tras él. Caminó por mi salón mientras se ajustaba la correa de su carísimo reloj más tiempo del necesario.  

    «Parece nervioso». Pensé.  

    – Estás más delgada –. Me indicó.  

    – Y tú llevas un nuevo… peinado –. Dije, por decir algo. 

    Él sonrió y aparté la mirada para no caer en las mismas tramas de siempre.  

    – He venido a… aclarar las cosas –. Anunció tras carraspear. 

    Yo lo invité a sentarse en el sofá, pero no aceptó el ofrecimiento. Me alejé de él hasta situarme casi al otro extremo de la habitación. Me toqueteé la oreja para calmar los nervios, fingiendo que estaba distraída. 

    – Becca, yo… no reaccioné bien cuando me dijiste que me querías.  

    – Eso es obvio, ¿no crees?  

    – Lo sé y lo siento. No estuvo bien por mi parte. En mi defensa he de decir que… jamás me había sucedido antes… 

    Sacudí la cabeza hacia atrás. Evité mirarlo. Él seguía caminando por el salón como si fuera un león enjaulado. 

    – Necesitaba tiempo para asimilarlo. 

    Yo reí con hostilidad.  

    – ¡Vamos, Tyrone! Estaba claro todo lo que sentía por ti. Solo faltaba verbalizarlo, pero era evidente.  

    – No seas tan dura, Becca –. Me reprendió –. Todo esto es nuevo para mí.  

    – Era. 

    – ¿Era? 

    – En pasado, Tyrone –. Le indiqué. 

    Él se quedó mirándome fijamente y yo aparté la mirada.  

    – Voy a ser honesto contigo porque siento que te lo debo. Que no puede ser de otra manera –. Anunció –. He hecho todo lo posible para olvidarme de ti.  

    Apreté mis labios hasta convertirlos en una fina línea. Mi mirada quedó varada en una esquina. 

    – Es obvio que no lo he conseguido y por eso estoy aquí –. Añadió con un hilo de voz –. Durante todos estos meses no he podido dejar de pensar en ti. Y en lo que me dijiste. 

    Se acercó a mí. 

    – No me he portado bien contigo y lo siento. La he jodido bien, Becca.  

    Quise replicar, pero la angustia había secuestrado mi voz, llevándosela bien lejos. 

    – Empecé a darme cuenta de que estaba todo el día cabreado a pesar de estar haciendo lo que más me gusta. Y entonces, lo supe.  

    Otro paso más en mi dirección. Apenas nos separaban unas pocas pulgadas. Me di media vuelta para evitar mirarlo. 

    – Becca, yo… lo que he venido a decirte es que… creo que siento lo mismo por ti.  

    Noté sus brazos alrededor de mi cintura. Lo aparté con violencia. 

    – ¿Crees? ¿Solo crees? 

    – No. No lo creo. Lo sé – Dijo, y su voz sonó muy convincente, cerca, demasiado cerca de mi oído –. Solo quería que lo supieras. He venido buscando más, mucho más, pero entiendo que puedas necesitar tiempo para asimilarlo, igual que lo necesité yo.  

    – ¿Has terminado? 

    Aquella frialdad no era propia de mí y, sin embargo, era todo lo que se merecía. Volví a atacarlo. 

    – ¿Quién te crees que eres? –. Le escupí con desprecio, dándome media vuelta para mirarlo. La animadversión hacía las veces de aislante –. ¿Con qué derecho vienes aquí a decirme esto después de tanto tiempo? Creo que no eres consciente del daño que me has hecho. Dudo que te importe. 

    – Te equivocas, Becca. Me importa, mucho. Y soy muy consciente de que la he jodido con la única mujer que me ha amado de verdad. Que ha visto más en mí que todo esto – Sentenció, señalándose entero –. Y también sé que debí haber venido hace mucho a contarte esto, pero hacerlo no es fácil. Ha sido todo un proceso. 

    –  Lástima que no vaya a conducirte a ninguna parte –. Bisbiseé. 

    – Ha servido para darme cuenta de muchas cosas.  

    Me encogí de hombros. 

    – ¿Por ejemplo? 

    – Quiero estar contigo. Que estemos juntos. 

    – Ah, ¿sí? ¿Ahora quieres jurarme fidelidad eterna y casarte conmigo? –. Le ataqué utilizando sus propias palabras en su contra. 

    – No. No me gusta ponerles etiquetas a las cosas. No me van las relaciones… formales, pero no me importaría intentarlo. Contigo. Ver a dónde nos lleva esto, poco a poco.  

    – ¡Joder, Tyrone! 

    – ¿Qué?  

    – ¿Sabes lo que hubiera dado por escucharte decir eso hace cuatro meses? 

    Se pasó una mano por la boca. Se volvió a acercar a mí, pero esta vez no me aparté. 

    – Becca, ¡las cosas pasan cuando deben pasar! Hace cuatro meses no estaba preparado.  

    Me apartó un mechón de pelo y me lo colocó detrás de la oreja. Olí su perfume. Se había echado varios galones, por lo menos. Lo odié por ello. Me aparté. 

    – ¿Por qué ya no eres policía? –. Me preguntó entre susurros –. Te encantaba tu trabajo. 

    Mi pausa fue más teatral que otra cosa. Suspiré y me crucé de brazos. 

    – Ya no soy la misma mujer que tenía por misión proteger al irreverente T-Blaze –. Dije, un tanto melodramática –. Estar a las puertas de la muerte hace que te replantees muchas cosas. 

    – ¿Por qué has ido a ver a Shawn Williams a la cárcel?  

    – ¿Cómo… cómo sabes… 

    – Aunque no lo parezca, me preocupo por ti. Lo hago desde hace mucho tiempo.   

     Recordé el día en que estuvo a punto de atropellarme con su deportivo. Controlé mis ganas de llorar. Apreté los dientes y contesté con la verdad: 

    – Shawn es un buen chico que ha tomado malas decisiones. Creo que, si yo le doy una segunda oportunidad, él no tendrá más remedio que dársela a sí mismo. 

    Él me miró fijamente. Su escrutinio me paralizó. Transcurrió al menos medio minuto hasta que finalmente habló: 

    – Eres una mujer maravillosa, Becca. ¿Lo sabías? 

    Posé mi mirada en el suelo. 

    – Eso solo lo dices porque pretendes ganarme de vuelta.  

    – No solo por eso, pero también.  

    – No lo vas a conseguir. Me has perdido. 

    – Eso no es verdad. No me voy a rendir tan fácilmente.  

    – Tú y tu absurda confianza en ti mismo… – Murmuré.  

    De pronto, el gato apareció de la nada y se subió a la encimera de la cocina, llamando la atención de Tyrone. 

    – ¿Desde cuando tienes un gato? –. Me preguntó, acercándose al animal para acariciarlo. 

    – No sabía que te gustaran.  

    – Ni me gustan, ni me disgustan, pero este me cae bien.  

    – Parece que es mutuo –. Dictaminé, comprobando que hacían buenas migas. 

    – ¿Cómo se llama? 

    Aparté la mirada y le contesté.  

    – Ty. 

    Tyrone rio, pensando que estaba bromeando. 

    – ¿En serio? 

    – Me recuerda a ti –. Confesé mientras daba media vuelta y me apartaba de aquella escena que me resultaba tan condenadamente tierna –. Si tú fueras un gato, serías así. 

    Tyrone volvió a reír, se acercó a mí y me abrazó por detrás. 

    – Sigues sintiendo lo mismo por mí, Becca. Lo sé. Te haces la dura, pero… 

    Lo aparté. Me costó horrores, pero lo hice. 

    – Vete.  

    – Mírame a los ojos y dime que ya no me quieres. Hazlo, y me iré.  

    Me di media vuelta y clavé mis pupilas en las suyas. Nos quedamos así un rato largo. En ese tiempo cupieron muchas emociones, muchos pensamientos. En aquel instante, si me quedaba algún rastro de duda, esta se disipó como rocío al sol: supe que lo seguía amando, igual o más que antes. No obstante, me había condenado a un sufrimiento extremo arrastrada por su maldita indiferencia. Me había herido, me había roto el corazón.  

    – ¿Por qué te quieres alejar de los escenarios? –. Pregunté, incapaz de hacer lo que me pedía.  

    Él sonrió, triunfante de algún modo. 

    – Veo que tú también me has estado siguiendo la pista… 

    – No es cierto, Sarah me llamó y me lo contó. Yo no quería saber nada más de ti. 

    Hizo un mohín que en otras circunstancias me habría forzado a besarle. No en aquel instante. 

    – Supongo que yo tampoco soy el mismo tío de antes. Mis prioridades han cambiado. Prefiero centrarme en mi música, en la parte creativa. Es donde más cómodo me siento, es lo que mejor se me da. 

    – Sí –. Repliqué yo –. Se te da muy bien conseguir un éxito tras otro en las listas de ventas. ¿Cómo pudiste… apropiarte de mi voz para incluirla en tu canción… sin mi consentimiento?  

    Él curvó las comisuras de sus labios. 

    – ¿Me lo hubieses dado? –. Preguntó con sarcasmo.  

    – ¡No! 

    – Seamos sinceros, Becca: sin tu contribución mi single jamás hubiese tenido la fuerza que tiene. Es algo especial que creamos juntos. Pensé que te gustaría.  

    –  Estás muy equivocado –. Mentí, a medias. 

    – Jamás desvelaré que tú eres la mujer de la voz, a menos que quieras –. Susurró usando un tono sexy –. Además, de ese modo he podido ingeniármelas para que aceptes de una puta vez algo que proviene de mí… y bueno, de ti también. 

    Suspiré, derrotada. 

    – ¿Cuántas veces tengo que decirte o que demostrarte que no voy detrás de tu dinero, Tyrone? 

    – Cada centavo que saco por esa canción va a parar a tu cuenta y a mi organización benéfica. Nada es para mí y así me gusta que sea. Es extraño.  

    Nos quedamos un rato sin decir nada. Me masajeé las sienes ya que un incipiente dolor de cabeza amenazaba con hacer acto de presencia. 

    – Dime qué tengo que hacer para demostrarte que voy en serio, Becca. 

    Él se acercó a mí y yo di dos pasos hacia atrás.  

    – Quiero que te marches, Tyrone –. Le pedí sin demasiada convicción.  

    Me abrazó. Algo dentro de mí se quebró. Adiós a la poli dura. Cerré los ojos y aspiré su perfume, me dejé inundar por el agradable calor que despedía su atractivo cuerpo. Me retiró el pelo de la cara y reposó su frente contra la mía. Puso sus manos en mis caderas. 

    – Si me marcho, me tendrás aquí mañana. Y al día siguiente. Así hasta que seas capaz de mirarme a los ojos y decirme que ya no me quieres.  

    Ahogué un sollozo diminuto. Tyrone acarició mi boca con su labio inferior. Respiré entrecortadamente, mi cuerpo quería continuar. Mi mente, clamaba prudencia. 

    – Te he echado tanto de menos… –. Susurró.  

    – No puedo hacer esto, Tyrone –. Le dije al poner mis manos sobre su pecho con la intención de apartarlo de mí.  

    – ¿Por qué no?  

    Tomó mis manos entre las suyas, deteniéndome.  

    –  Tengo miedo –. Confesé con un hilo de voz. 

    – Yo también –. Susurró –. Pero si algo tengo claro es que por ti merece la pena arriesgarse. 

    Puso sus labios sobre los míos y se me erizó la piel. No fui capaz de apartarme, esta vez no. Puso sus manos sobre mis mejillas, levemente, sabiendo que el momento era clave, que la tensión todavía era palpable entre nosotros. Me besó y yo me dejé hacer. Entreabrí los labios y él ahogó una especie de gemido cuando nuestras lenguas se tocaron. 

    De algún modo, saqué fuerzas de flaqueza y me aparté. Me temblaba la barbilla y estaba furiosa por el poco autocontrol que poseía. 

    – No me hagas esto, Becca. No soy de los que suplican, pero… esto que tenemos es demasiado bueno como para dejarlo escapar. 

    – ¡Tú lo dejaste escapar! –. Grité –. No pretendas venir aquí pensando que caeré en tus brazos en un segundo, porque no es así. Me has hecho mucho daño. 

    Se alejó de mí y puso sus manos sobre la boca en un extraño gesto, como si rezara. 

    – Lo siento. Lo siento mucho, Becca –. Declaró, al cabo de un rato –. Mi puto orgullo es el culpable de que no me haya presentado aquí antes. ¡Soy un idiota que solo te está pidiendo una oportunidad! Tiene gracia, ¿sabes? –. Continuó, esta vez mirándome a los ojos –. Desde que saliste del motel sin despedirte, supe que no iba a poder dejarte marchar. Pensé que sería porque me había encaprichado de ti, pero eso no era cierto. Había más, mucho más. Y lo sigue habiendo. ¡Hiciste que volviera a hablar con Dios, joder! ¿Cómo no voy a amarte después de todo eso? 

    Me quedé callada, pensando en las palabras de Tyrone y en el efecto que estaban surtiendo en mí. Era sanador, esperanzador. Quería abrazarlo, besarlo con pasión, dejar el rencor a un lado y mantenerlo a raya. Al fin y al cabo, estar a punto de morir me había enseñado una valiosa lección: no podía permitirme el lujo de perder el tiempo.  

    Sin embargo, estaba hecha un lío. Necesitaba pensar.  

    – Vuelve mañana –. Le pedí.  

    – ¿Qué diferencia puede haber…  

    – Por favor… vete. 

    Él puso las manos en alto. Noté cómo las lágrimas pugnaban por emerger de mis ojos. No quería que fuese testigo de cómo me venía abajo así que salí del salón sin despedirme, sin poder cruzar una sola palabra más. Tyrone me había abierto su corazón y yo me había cerrado en banda.  

    «¡Joder!». Pensé.  

    Escuché cómo se cerraba la puerta y estuve a punto de volver sobre mis pasos y pedirle que volviera. Sin embargo, no lo hice. Me metí en el cuarto de baño, accioné la ducha y dejé que el vapor del agua caliente caldeara la pequeña estancia. Me fui quitando la ropa mientras mis ojos se deshacían en lágrimas. Abrí la mampara de cristal transparente y me introduje en la ducha con la perspectiva de que el agua barriera lejos mi pesadumbre.  

    Suspiré con ansia al sentir el agua caliente sobre mi piel. Eché hacia atrás la cabeza y mis lágrimas se confundieron con las gruesas gotas que empapaban mi rostro. Cerré los ojos y pensé en todo lo que acababa de acontecer, en todas las palabras que Tyrone me había dicho. Ya no hacía falta contenerse, así que di rienda suelta a mis sollozos, que iban incrementando su volumen a medida que mis emociones me tomaban posesión del control. Era el único modo en que sabía liberar la tensión que me asfixiaba. Un intenso dolor de cabeza se había apoderado de mí. 

    De pronto, vi algo moverse en la esquina de mi campo visual y me asusté. Pegué mi espalda a la pared de la ducha y a través del espeso vapor vi a Tyrone mirándome fijamente. 

     – ¿Qué haces aquí?  

    Mi tono denotaba indignación. Sin embargo, él no respondió, como si le importara muy poco estar invadiendo mi intimidad. Progresivamente y sin apartar la vista de mí se fue despojando de su ropa hasta quedar completamente desnudo. Abrió la mampara y se introdujo en la ducha, conmigo. 

    Me tomó por la cintura y me atrajo hacia él. Mis pechos se restregaron contra su torso. Él me miraba con ansia, con los ojos entrecerrados.   

    – No quería esperar hasta mañana, Becca –. Dijo, hablando sobre mi boca –. Quería recordarte que te quiero. No –. Se corrigió –. Que te amo.  

    Sin previo aviso, me besó con violencia. No me resistí, pero mi cuerpo reaccionó experimentando una rigidez que no se desvaneció hasta que pasaron unos minutos. Su boca no abandonó la mía ni un segundo y yo me fui perdiendo en el ardor de un beso cada vez más profundo, más sentido. Mordí su labio inferior con frenesí, queriendo herirlo, castigarlo. Ni siquiera protestó. En seguida pude sentir el sabor de su sangre en mis papilas gustativas. Lo atraje más hacia mí queriendo dejarle bien claro que él era mío y de nadie más. Pasé mis dedos por sus trenzas, que aún estaban secas, y las acompañé en su recorrido por la cabeza hasta la nuca. Sentí sus manos en mis pechos, en mi cintura, en mis caderas, en mi trasero, y por todas partes.  

    Parecía querer decirme con todo su cuerpo cuánto me había extrañado y el mío, finalmente, se rindió, correspondiéndolo. Cerré los ojos y subí ambas manos para abrazarlo y estrecharlo contra mí. Él emitió un gemido grave al saber que respondía positivamente a sus avances. Noté su erección entre nosotros y bajé mi mano para ocuparme de ella.  

    Él se sorprendió tanto que dejó de besarme para mirarme a los ojos, quizá tratando de leer qué había en ellos. Desee que no hallara en mis pupilas más que un atisbo imperturbable. El agua seguía cayendo desde arriba y nuestras respiraciones iban acelerándose, cada una a un ritmo distinto. Clavé mis ojos en los suyos al mismo tiempo que levantaba una pierna y la enroscaba en la suya. Curvé la espalda para que mi sexo quedara más expuesto. Pasé mis dedos por su torso, por su abdomen duro, y después seguí ocupándome de su miembro como si aquello no fuese conmigo, y al mismo tiempo comprobando que todo eso lo estaba volviendo loco.  

    Él pasó sus magníficos dedos por mi sexo y me hizo estremecer. Puso sus manos en mis glúteos y, sin previo aviso, me alzó. Mi espalda quiso fusionarse con la pared, mientras que mis piernas se enroscaban en torno a su pelvis. Mis manos tuvieron que buscar anclaje en sus hombros. Aproveché esta nueva postura para repasar su cuello con mis labios, de arriba abajo. No me pareció suficiente y lo mordí, sin ensañarme. Estaba empapada, pero ya no sabía si era debido al agua de la ducha o a mi propia excitación. Me sentía expuesta, vulnerable, pero al mismo tiempo tremendamente enajenada.  

    La anticipación me estaba matando.  

    Lo guie hasta la entrada de mi sexo. Él me torturó frotándose contra mí, sin hundirse en mi interior. Protesté entre balbuceos, ni siquiera logré articular dos palabras seguidas. Empecé a revolverme para que hiciera lo que tenía que hacer de una maldita vez. Lo necesitaba dentro de mí, y la dulce agonía amenazaba con arrebatarme los últimos vestigios de una cordura que en realidad ya me había abandonado.  

    Volví a intentarlo y esta vez me dejó hacer. Supuse que vio en mi mirada turbia que se estaba jugando mucho. Fue introduciéndose dentro de mí poco a poco. Me mordí el labio inferior y mis piernas comenzaron a temblar. A ambos se nos escaparon varios gemidos al volver a sentir la química fluyendo entre nosotros en su máximo esplendor. Él empezó a moverse lentamente y yo dejé que tomara el control absoluto, quizá le estuviera poniendo a prueba en el plano inconsciente.  

    Tuvo que detenerse varias veces para no acabar antes que yo. Sentirlo tan excitado me acercó aún más a las puertas de un orgasmo que me terminó sacudiendo con una fuerza arrolladora que lo despejó todo a su paso. Procuré contenerme, no estallar, no expresar de modo alguno el inmenso placer que me estaba regalando, que tan bien me sabía proporcionar. En su lugar, clavé mis uñas en su espalda sin cuidado alguno, hundiéndolas en su hermosa piel. Me besó por toda respuesta, aunque lo dejó a medias para respirar agitadamente sobre mi boca, pues él no pudo más y se dejó ir al mismo tiempo que yo terminaba. 

    No me bajó inmediatamente, sino que se quedó inmóvil, paseando sus ojos por mi rostro. Retiré mis dedos de su piel y pasé las palmas de mis manos por la zona magullada como si de este modo pudiera borrar el rastro culposo de mi lujuria. Volví a besarlo y a él debió parecerle una buena idea, ya que instantes después volvíamos a encontrarnos donde estábamos unos minutos antes. La alcachofa de la ducha seguía expulsando agua, y nosotros, ajenos a todo lo que no fuera el otro, ni siquiera sentíamos su efecto en nuestra piel.  

    No recuerdo cuánto tiempo permanecimos en el interior de aquel pequeño cubículo, pero a partir de entonces, supe que, de alguna manera, nos pertenecíamos. 





   



 Capítulo 23 

             Epílogo  

      

    – Perdón, mamá. ¡No sabía que estabas aquí! ¿Qué haces a oscuras? 

    Rebecca miró a su hijo por encima de sus gafas de lectura. Lamar encendió la luz de una lampara. Sonrió. 

    – Gracias, hijo. ¡Se me ha echado el tiempo encima! –. Se levantó del sofá y cerró el portátil, no sin antes guardar lo que acababa de escribir. 

    – Si nuestro Ty aún viviera, estaría sentado en tu regazo, y no podrías haber tecleado en toda la tarde. 

    Ella sonrió con cierta tristeza recordando al gatito. Había permanecido con ellos hasta hacía un par de años, que había sucumbido ante los achaques de la edad. 

    Lamar dio media vuelta, desapareciendo por el pasillo.  

    – ¡Espera! –. Le pidió su madre –. ¿Cómo te fue con ese examen que te traía de cabeza el lunes pasado?  

    Él volvió a sonreír. A Rebecca le resultó muy familiar ese gesto. No tuvo más remedio que sonreír a su vez. 

    – ¿Tú qué crees, mamá? –. Preguntó él, fanfarroneando –. ¡Lo pasé sin problemas! 

    Rebecca se acercó a su hijo y lo estrechó fuerte entre sus brazos.  

    – ¡Ese es mi niño! 

    – ¡Mamá, suéltame! –. Exclamó él –. ¡Que tengo diecisiete años, joder! 

    Ella se separó lo justo para poder mirarle a los ojos. Esos ojos que Rebecca había heredado de su abuela materna ahora también los tenía Lamar.  

    – ¿No puedo estar orgullosa de ti o qué? 

    – Claro, mamá, pero no hace falta que… lo expreses así.  

    – Ha salido a su padre, definitivamente. 

    Lamar y Rebecca giraron sus cabezas al unísono hacia el lugar de donde provenía la voz. Rebecca puso los ojos en blanco.  

    – ¡Por fin apareces! ¿Se puede saber dónde te habías metido? 

    Lamar intercedió. 

    – ¿Dónde iba a estar? En el estudio, con Will y Marvin.  

    – Entonces estamos todos –. Sentenció Rebecca –. Me gustaría que nos sentáramos a la mesa como una familia, para variar.  

    – Lamar, avisa a tus hermanos –. Le pidió su padre. 

    El joven se alejó de sus padres con parsimonia. 

    – ¡Qué alto es! –. Comentó ella –. ¡No para de crecer! A este paso va a ser más alto que tú, o que sus hermanos… 

    – Son los genes –. Replicó él, apartándole el pelo del rostro para colócaselo detrás de la oreja. 

    Rebecca se acercó y lo besó en los labios.  

    – Tengo una sorpresa –. Anunció él, bajando la voz. 

    Ella subió la mirada y contempló su rostro. Las canas salpicaban su barba aquí y allá. Sus sienes también estaban tiñéndose de color plata. Desde hacía algunos años, se le marcaban unas arrugas en torno a las comisuras de la boca y en los extremos de los ojos.  

    Él puso la mano en su espalda y juntos fueron caminando hacia el salón. La mesa estaba ya preparada y sus tres hijos miraban sus teléfonos móviles sin prestarse atención los unos a los otros. Rebecca se sentó en un extremo y se percató de que había una sexta silla y un plato en frente.  

    – ¿A quién esperamos? –. Preguntó ella con curiosidad. 

    – No te lo vamos a decir, mamá –. Le respondió enigmáticamente Marvin, su hijo mayor –. Si no, dejaría de ser una sorpresa. 

    Rebecca puso los brazos en cruz. 

    – ¿Alguno de los tres se ha echado novia y la ha invitado a cenar? 

    Sus hijos se miraron entre ellos y estallaron en una carcajada colectiva. 

    – Will quería traer a su novio, pero todavía no sabe cómo decíroslo –. Dijo Lamar. 

    El aludido miró a su hermano, entornó los ojos y le mostró su dedo corazón en respuesta. 

    – Hijos, en esta casa vuestras parejas son bienvenidas, sean quienes sean –. Resolvió Rebecca, hablando muy en serio. 

    – Mamá, no soy gay, pero gracias –. Respondió Will. 

    Rebecca sonrió. Estaba feliz ya que por fin volvían a estar todos juntos como la familia que eran. Desde que Marvin y después Will abandonaran la casa para irse a la universidad, no se habían presentado demasiadas ocasiones como aquella. Estaba decidida a disfrutar de la noche al máximo. Miró a cada uno de sus hijos y se maravilló al verlos tan guapos, tan formales, tan… perfectos.  

    Claro que ella no podía ser objetiva. 

    – ¡Mirad quién acaba de llegar! –. Dijo Marvin señalando hacia la puerta. 

    Rebecca giró la cabeza y ahogó un grito. 

    – ¡Shawn! ¡No puedo creer que seas tú! –. Exclamó. Se levantó de la silla y corrió hacia él.  

    Ambos se abrazaron y estuvieron un buen rato así. Rebecca sintió que la emoción la embargaba. No pudo contener las lágrimas. 

    – ¡Cuánto tiempo!  

    – Cinco años, Becca. ¡Cinco años! –. Respondió Shawn, también preso de la turbación. 

    – ¿Cómo estás? –. Preguntó ella, separándose de él para agarrarlo por los brazos –. Tienes buen aspecto. 

    – Bien, bien –. Respondió Shawn, sonriendo –. Acabo de salir de una conferencia y lo arreglamos para que pudiera venir esta noche.  

    – ¡Ah! ¿Has estado conspirando con los chicos? –. Preguntó ella. 

    – No –. Replicó Shawn, señalando hacia la mesa –. Ha sido él. 

    Rebecca giró la cabeza y lo único que vio fue su sonrisa. 

    – ¿Has sido tú, Ty? –. Profirió Rebecca, enjuagándose las lágrimas. 

    – ¡No me queda otra! –. Clamó mientras saludaba al recién llegado –. Nunca aceptas algo que valga más de un centavo, así que, cuando se presentan estas ocasiones, ¡tengo que aprovechar! 

    Los seis se sentaron a la mesa y, mientras degustaban la deliciosa cena, estuvieron charlando sobre todo tipo de temas cotidianos. Se pusieron al día rápidamente y el ambiente hogareño y familiar que tanto echaba de menos Rebecca volvió a la mesa como si nunca hubiese quedado en suspenso. Entre anécdota y anécdota, llegó el turno de los postres. Rebecca se sirvió otra copa de vino y rechazó el dulce. Lamar no tuvo inconveniente en comerse su porción. 

    De pronto, se produjo un silencio en la mesa que Shawn aprovechó para derivar la conversación hacia derroteros más serios. 

    – Hay algo que siempre me he preguntado y que nunca me he atrevido a mencionar –. Soltó él, de pronto –. ¿Por qué nunca os casasteis? ¡Sois una de las parejas más veteranas de la industria musical! ¿Cuántos años lleváis juntos? 

    – Veintitrés –. Respondió Rebecca con un hilo de voz, y a continuación bebió de su copa. 

    – Alguna vez hablamos de casarnos… –. Dijo Tyrone, con cierto misterio –. Pero Becca nunca quiso.  

    – No quería que hubiese ningún papel entre nosotros –. Aclaró ella –. En aquella época… digamos que necesitaba dejar claro que no iba detrás de su dinero.  

    Tyrone negó con la cabeza y las arrugas de su frente se hicieron más evidentes.  

    – Siempre lo hemos llevado de una manera muy discreta. Quiero decir, nuestra relación –. Dijo Tyrone –. Nadie daba una mierda por lo nuestro. Nadie esperaba que duraría. A veces tuve que defenderla, defendernos. – Admitió para a continuación apurar su copa de vino –. Ya sabes, en entrevistas, en canciones… y ante sus propios padres. 

    Ella rio. 

    – Sí, al principio fue duro para mis padres… –. Dijo Rebecca mirándole a los ojos –. Aunque eso solo fue hasta que nacieron los chicos. 

    – ¡Pero si se tomaron fatal saber que estabas embarazada de Marvin! –. Exclamó Tyrone, señalando a su hijo mayor. 

    –¿Los abuelos no aprobaban lo vuestro? –. Preguntó Lamar, abriendo sus grandes ojos azules con sorpresa. 

    – Es normal, hijo –. Respondió Tyrone –. Imagínate el shock que debió ser para ellos, ¡sobre todo para el abuelo Bill! Saber que su preciosa hija policía se liaba con un rapero, con un ex convicto… 

    – Y además del Harlem. Y negro –. Añadió Marvin con sarcasmo. 

    – Bueno, quizá eso también los cabreó…–. Admitió él sonriendo enigmáticamente –. Becca nunca había traído un novio como yo a casa. Sentar precedentes es jodido… 

    Ella volvió a reír.  

    – Cierto. Mea culpa. 

    – ¿Mamá te arrestó alguna vez? –. Preguntó Will a su padre. 

    – No, pero seguro que quiso hacerlo. 

    – No lo dudes, hijo –. Contestó ella, sonriendo –. Tu padre era un engreído sin pelos en la lengua al que le gustaba demasiado fardar de sus cosas. A decir verdad – Bromeó –, no hay demasiada diferencia entre eso y lo que ves ahora. 

    – Bien que te gusta estar con el chico malo… –. Murmuró Tyrone mirando fijamente a Rebecca hasta que esta se ruborizó. 

    – ¿Cómo se enteraron los abuelos de que estabas saliendo con papá? –. Quiso saber Lamar. 

    Rebecca sonrió. 

    – No se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Sarah… y de pronto hubo fotos nuestras por todas partes. Para ellos fue un shock, como bien ha dicho tu padre –. Explicó en voz baja, recordando aquel momento. 

    Marvin sacó su teléfono móvil para buscar las imágenes y se las mostró a sus hermanos y a Shawn. Estuvieron un rato comentándolas. 

    – ¡Qué guapa! ¡Y qué cuerpazo tenías, mamá! No me extraña que papá te metiera la lengua hasta la campanilla –. Comentó Lamar con admiración señalando aquella última foto. 

    – ¡Tío, que es tu madre! –. Dijo Shawn riendo. 

    – ¿De dónde has sacado esas fotos, Marvin? –. Preguntó su padre. 

    – ¡Papá, eres T-Blaze! Si busco tu nombre aparecen más de quinientos millones de resultados. Te tengo fichado –. Respondió sin más, señalándolo con el dedo –. A mamá también. Sé todo lo que hicisteis antes de que llegara a este mundo.  

    Todos rieron, salvo Rebecca. 

    – Debo confesar que… pasé mucho miedo –. Admitió ella, cerrando los ojos –. Cuando me enteré de que estaba embarazada pensé que te enfadarías conmigo –. Dijo, mirando a Tyrone. 

    – ¿Miedo? ¿Por qué? 

    – Porque sucedió muy rápido. Nada más empezar a ir en serio…–. Concretó ella –. No fue planeado –. Sentenció – Lo siento, hijo, es la verdad –. Dijo, mirando a Marvin –. Y creí que tu padre podría pensar que lo hice a propósito para que… para forzarle a… 

    – Nunca pensé eso –. Respondió Tyrone –. Es cierto que fue inesperado, pero… ser padre es algo… es… especial. ¿Verdad, Shawn? –. El aludido asintió con una sonrisa, ya que tenía dos hijas pequeñas –. No tuve la oportunidad de conocer al mío y siempre tuve claro que eso no os sucedería a vosotros. 

    – Eres un padre maravilloso –. Dijo Rebecca mientras clavaba sus ojos en los de Tyrone.  

    Él sonrió. 

    – Tú tampoco lo haces nada mal –. Replicó él, guiñándole un ojo. 

    Una chispa surgió entre ellos, incluso después de tantos años. No pasó desapercibida para nadie. Rebecca bajó la mirada y contempló su copa de vino con una sonrisa pensativa. 

    – Deberíamos ser nosotros los que juzguemos eso, ¿no creéis? –. Constató Lamar, jocoso –. Will, Marvin, ¿qué decís? 

    – No nos podemos quejar –. Resolvió Will.  

    – Sí, supongo –. Concedió Marvin –. Mi padre es el puto rey del rap. Y yo el príncipe. 

    Lamar puso sus preciosos ojos azules en blanco. 

    – Vuestra madre es la reina, entonces –. Afirmó Tyrone. 

    – ¿Con cuántos artistas has colaborado, Becca? ¿Cuántos singles has producido? –. Preguntó Shawn. 

    – Bastantes –. Corroboró ella, con modestia –. He tenido un muy buen maestro –. Añadió, señalando a Tyrone con la copa de vino. 

    – Bueno, mamá, si buscamos tu nombre en la web aparecen más de ochenta millones de resultados. Nada mal –. Observó Marvin. 

    – ¡Vuestra madre es increíble! –. Exclamó Shawn –. Si no fuera por ella, no estaría hoy aquí… –. Dijo, bajando la voz y dirigiéndose a Becca, añadió –: Siempre estaré en deuda contigo. 

    Todos conocían la historia, así que ninguno osó intervenir en un momento tan emotivo. 

    – Tu deuda quedó saldada el día en que saliste de prisión y te hiciste un hombre de provecho, Shawn –. Le dijo ella –. Ahora tu experiencia ayuda a muchos otros jóvenes. Creo que es así como tenía que ser.  

    – No sé si es así como debía ser –. Replicó Shawn –. Solo sé que pocos en tu lugar hubieran hecho lo que tú hiciste. Eres una mujer excepcional –. Dijo Shawn. 

    – En eso estamos de acuerdo –. Corroboró Tyrone. 

    Acto seguido el rapero se levantó, se situó detrás de la silla de Rebecca y la abrazó. Ella cerró los ojos, disfrutando de aquello. 

    – ¡Ya están otra vez! –. Dijo Lamar fingiendo sentir asco –. ¡Idos a un motel! 

    Tyrone se inclinó un poco más y la besó en el cuello. En parte lo hizo para chinchar a su hijo, en parte, porque era lo que le pedía el cuerpo. 

    – ¿A un motel? – Señaló Tyrone, sonriendo –. Hijo, si yo te contara… 

      

    – ¿Ya vienes a la cama?  

    – Sí –. Respondió escuetamente Tyrone al tiempo que se arropaba. 

    – Definitivamente te estás haciendo viejo –. Observó Rebecca con voz dulce, al tiempo que se acercaba a él para recostarse a su lado. 

    – Y que lo digas… pero aún guardo algún as bajo la manga...  

    Rebecca se acomodó de lado posicionando la cabeza en su hombro. Tyrone pasó el brazo por debajo de su espalda y la abrazó por la cintura. 

    – Ah, ¿sí? – Ronroneó ella en su oído –. Creí que estarías en el estudio hasta tarde… 

    – Los chicos se las arreglarán sin mí –. Respondió él acercando sus labios a los de ella. 

    – He estado pensando… –. Comenzó a decir ella eliminando el contacto visual –. Todos estos años… lo hemos hecho bien con Marvin, Will y Lamar. Son muy buenos chicos. Estoy muy orgullosa de ellos, de la familia que hemos creado. 

    – Yo también. No ha sido fácil, pero hacemos un buen equipo, Becca. Siempre lo he pensado.  

    – Ha sido genial juntarnos todos. Lo hemos pasado muy bien esta noche. 

    – Solo faltaba mi hermano… 

    – Seguro que para tu cumpleaños Marvin puede venir. ¡Es el mes que viene! 

    Tyrone suspiró. 

    – ¡Joder! El tiempo vuela. 

    – No refunfuñes –. Lo amonestó ella –. Aún eres un tío muy atractivo.  

    Él la miró, alzando las cejas. La estrechó para hablarle en su oído. 

    – Ah, ¿sí? Hace tiempo que no me dices esas cosas… 

    Ella rio con cierta coquetería. Tyrone comenzó a regalarle besos por el cuello. 

    – Antes de que nos conociéramos ya pensaba eso. Y después de conocerte, llamaste mi atención más. Mucho más.  

    Él se detuvo. Levantó un poco la cabeza, lo justo para clavar su mirada en esos grandes ojos azules que le habían hechizado desde el momento en que los contempló por primera vez.  

    – Nunca me lo habías dicho. 

    – Hay muchas cosas que no te he dicho… –. Declaró Rebecca, misteriosa. 

    – Dime más –. Le pidió él, depositando un breve beso en los labios. 

    Ella se lo pensó un poco, pero finalmente accedió. 

    – Por ejemplo, el día en que te vi haciendo flexiones… estuve a punto de perder la cabeza –. Reconoció ella, sonriendo –. Cuando volvía a casa después de haber pasado la noche en el motel, escuchaba tus canciones en el coche. Me las aprendí. Todas. La conexión que sentí contigo… a todos los niveles… nunca la había sentido con nadie. Y eso hizo que me enamorara de ti antes de que nos acostáramos por primera vez.  

    Tyrone volvió a sorprenderse por la revelación de Rebecca. Se apartó de ella y frunció el ceño. 

    – ¿De verdad? 

    Ella asintió. Él se quedó pensativo. 

    – Eso explica muchas cosas –. Dijo en un susurro. 

    – Ahora, confiesa tú algo. Algo que no me hayas contado antes. 

    Tyrone acarició la cadera de Rebecca y al cabo de unos segundos, se separó de ella para levantarse de la cama y salir de la habitación. Rebecca se incorporó, metió una almohada en el hueco que se creaba entre su espalda y el cabecero y esperó pacientemente a que él regresara. 

    Cuando lo hizo, Tyrone portaba una caja negra entre sus manos. 

    – Jamás me deshice de esto –. Admitió él con gesto serio. 

    A ella le costó un par de segundos averiguar qué era aquel objeto. Sin embargo, cuando reconoció el logotipo abrió la caja. 

    – Los pendientes…  

    Tyrone los puso sobre la palma de la mano de Rebecca. 

    – Un diamante es para siempre –. Declaró con solemnidad –. Por eso los conservé. Por eso yo siempre terminaba regresando a ti, aun cuando no sabía muy bien por qué lo hacía. Por suerte, me di cuenta de que te amaba antes de que fuese demasiado tarde. Y, por suerte, tú me seguías correspondiendo.  

    Rebecca tenía los ojos anegados en lágrimas. 

    – ¿Cómo no voy a quererte?  

    Ella se lanzó a sus brazos y lo besó con ternura. Después, con más ímpetu al ver que él respondía con ansia. Se separaron, muy a su pesar, las respiraciones entrecortadas. 

    – Póntelos esta noche –. Le pidió Tyrone, casi una súplica. 

    Ella bajó la mirada. Dubitativa, comenzó a hablar para dejar morir las palabras sin haberlas llegado apenas a pronunciar. Sacó valor, no obstante: 

    – Ya no soy esa… chica, Ty. Tengo casi cincuenta años. 

    Por respuesta, él la atrajo más hacia sí hasta poner en serios aprietos su respiración.  

    – Eras preciosa –. Afirmó Tyrone –. Sigues siéndolo. Y no pienses ni por un segundo que has perdido ese poder… de volverme loco. 

    Empezó a desnudarla lenta, muy lentamente. Efectivamente, su cuerpo había sufrido cambios a lo largo de los años y los embarazos, pero Rebecca seguía conservando una figura esbelta y aparentaba menos edad de la que tenía. A medida que iba quitándole la ropa Tyrone besaba su piel con delicadeza, con devoción. Ella se dejó hacer hasta que no quedó prenda que cubriera su cuerpo. 

    – Por favor –. Rogó él con voz ronca. 

    Ella sonrió y se los puso bajo la atenta mirada de Tyrone. Rebecca sacudió con cierta vanidad la melena otrora negra, ahora teñida del mismo color, cubriendo sus canas.  

    Él se quedó mirándola durante unos instantes y también sonrió. Se deshizo de su ropa y se inclinó sobre ella hasta dejarse caer sobre la cama. Hicieron el amor despacio, sin prisa alguna, demostrándose una vez más cuánto se amaban. 

    FIN
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    [1] Todos los policías son bastardos, en inglés. 

  

   
    [2] “Joven, talentoso y negro” (título de una famosa canción de Nina Simone escrita en los años 60, en pleno apogeo del movimiento en defensa de los Derechos Civiles). 
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